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EL TESTAMENTO DE UN EXCÉNTRICO 
i 
Un navio se mostraba. 
CUADERNO TERCERO 
X X I 
EL VALLE DE LA MUERTE 
El primero de Junio por la mañana, al 
salir de Stakton, pequeña ciudad de Cali-
fornia situada en el antiguo estanque de 
San Joaqu ín , un tren corría á toda velo-
cidad en dirección Sudeste. 
Este t ren, compuesto ún icamente de 
una locomotora, un vagón y un furgón, 
había partido, fuera de las indicaciones 
del horario, tres horas antes del que atra-
viesa los territorios meridionales de Cali-
fornia, l ínea del Sacramento á la frontera 
del Arizona. 
E l Estado de California ocupa el se-
gundo lugar en la Confederación ameri-
cana, con una superficie de 158.000 millas 
cuadradas. Está limitado al Norte y al Sur 
por dos grados de la t i tud , al Este por una 
l ínea quebrada cuyo ángulo se apoya en 
el lago Tahoe y el Colorado River, y al 
Oeste por el Océano Pacífico, que baña su 
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l i toral en una extensión de 600 millas. 
E n este vasto territorio viven 1.200.000 
almas, muy mezcladas, de origen europeo, 
americano y asiático, inmigración debi-
da al descubrimiento de las minas de 
oro, después del tratado de 1848, por el 
cual Méjico cedió el dominio california-
no á la República federal, n ú m e r o de ha-
bitantes bastante pequeño , como se com-
prenderá fáci lmente. 
E l país que atravesaba el tren especial 
no parecía atraer la atención de los viaje-
ros^ conducidos con extraordinaria rapi-
dez. Y antes de seguir adelante..,.., ¿es 
que iban viajeros en aquel tren? Sí , pues 
de vez en cuando dos cabezas aparecían 
tras la vidriera, desapareciendo en segui-
da. Dos rostros de expresión avinagrada, 
feroz más bien. A veces bajábase el vidrio 
y dejaba paso á una ancha mano que te-
nía una corta pipa, cuya ceniza sacudía 
aquél la , y que volvía adentro en seguida. 
Tal vez en la parte septentrional del 
Estado aquellos viajeros hubiesen obser-
vado con más atención el paisaje. A l Nor-
te y al centro, los campos, muy propios 
para la cría de bestias, están bien cultiva-
dos, y además son muy férti les: producen 
trigo, y sobre todo cebada cuyas espigas 
alcanzan una altura de 12 á 15 pies, maíz 
y avena. Vense allí en abundancia albér-
chigos, perales, fresas, cerezas, verdade-
ros bosques de árboles frutales y viñedos 
de tanto producto, que solamente Califor-
nia puede producir la tercera parte de la 
cosecha americana. Y toda esta riqueza 
nace en un suelo generoso, cuya fuerza 
productora sostiene un admirable sistema 
de riego. 
No hay que suponer, sin embargo, que 
el territorio regado por el San Joaqu ín y 
los tributarios de éste fuese improductivo. 
Sus aguas derivadas le aseguran serio ren-
dimiento agrícola. Pero los viajeros no 
paraban en él la atención más que si fuera 
reconocidamente estéril como cincuenta 
años antes, cuando estaba virgen del tra-
bajo del hombre. 
California goza de un clima particular. 
E l calor es más fuerte en Septiembre que 
en Julio. Sus l íneas isotérmicas no siguen 
allí las mismas paralelas que en el resto 
de la Unión . Las tormentas que nacen en 
la inmensa área del Pacífico no se propa-
gan por su superficie. Unas son conteni-
das por las montañas ; otras tropiezan en 
Sierra Nevada. Allí se resuelven en lluvias 
muy favorables para la prosperidad de las 
coniferas, pinos, abetos, cedros, cipreses, 
etcétera, que, á partir de una altura de 
500 á 600 toesas, erizan los flancos de la 
cordillera. Hay árboles, como los sequoias 
y losbigtrees, llamados wellingtonias por 
los ingleses y washingtonias por los ame-
ricanos, que no miden menos de 60 pies 
de circunferencia por una altura de 300. 
¿Quiénes eran, pues, aquellos indife-
rentes viajeros? ¿De dónde venían ó dón-
de iban? ¿Eran ávidos californianos, brus-
camente llamados por el descubrimiento 
de nuevas bolsadas, buscadores de nuevos 
placeres, pues se puede suponer que los 
seis mil l iards de francos extraídos desde 
hace cuarenta años no hayan agotado los 
yacimientos de aquel suelo aurífero? Ade-
más , este suelo encierra otras minas pre-
ciosas, cinabrio, sulfuro rojo de mercurio, 
bermel lón nativo, que en las explotacio-
nes de New A l m a d é n , entre 1850 y 1886, 
han dado un rendimiento de 100.000.000 
de libras, ó sea 100.000 toneladas. 
Después de todo, aquellos viajeros po-
dían ser de esos fundadores de «bonan-
zas farms», miembros de los grandes sin-
dicatos de explotaciones agrícolas, gentes 
muy temibles á los pequeños cultivadores, 
por la abundancia de los capitales que les 
suministra Inglaterra. ¿Cómo no ha de 
acudir él dinero allí donde la viña da ra-
cimos de varias libras y el peral peras de 
pie y medio de circunferencia? Como Te-
xas posee granjas de un mil lón de hectá-
reas , en California se encuentran algunas 
cuya superficie cubre hasta 1.200 ki lóme-
tros cuadrados. 
Lo que no admit ía duda es que los re-
feridos viajeros debían ser gente rica y 
que tenían gran prisa, puesto que se per-
mi t í an el lujo de un tren especial, tenien-
do á su disposición los trenes reglamen-
tarios del Southern Pacific. Esto no les 
hubiera significado más que medio día de 
retraso, economizándoles algunos miles 
de dollars. 
La locomotora corría á todo vapor, y 
como los trenes no son numerosos en esta 
l ínea , el gráfico había podido ser estable-
cido sin dificultad. A d e m á s , sólo se tra-
taba de un recorrido relativamente corto, 
en el ramal que sale de Beño , pasa por 
Carson City, la capital del Nevada, pene-
tra en el Estado de California en la esta-
ción de Bentom y termina en la de Keeler, 
ó sea unas 240 millas, que serían recorrí-
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das en seis ó siete horas, como efectiva-
mente aconteció sin accidente que ocasio-
nase el menor retraso. 
A las once de la mañana la máquina 
lanzó sus últ imos silbidos, un cuarto de 
milla antes de llegar á la estación de Kee-
ler, donde se detuvo. 
Dos hombres saltaron al andén con un 
equipaje reducido á lo estrictamente ne-
cesario—una maleta y una caja de provi-
siones, que no parecía haber sido aún to-
cada.—Cada uno de ellos llevaba un saco 
de viaje y una carabina al hombro. 
Uno de estos hombres se acercó á la lo-
comotora y dijo al maquinista: «Espere 
usted», como si se tratase de un cochero, 
cuyo carruaje se abandona para hacer una 
visita. 
El maquinista hizo un gesto afirmativo 
y se ocupó en llevar su tren á un aparta-
dero para dejar libre la circulación. 
El viajero, seguido de su compañero, 
se dirigió entonces á la puerta de salida, 
y se encontró en presencia de un ind iv i -
duo que espiaba su llegada. 
—¿Estáel carruaje?—preguntó con tono 
breve. 
—Desde ayer. 
. —¿En disposición? 
—En disposición. 
—Partamos. 
Un instante después los dos viajeros es-
taban instalados en el interior de un có-
modo automóvil , accionado por un pode-
roso mecanismo, que rodaba ráp idamente 
en dirección al Este. 
Se habrá reconocido en uno de los via-
jeros al comodoro ü r r i c a n , y á s u fiel Turk 
en el otro, aunque no se hayan abando-
nado á su irascibilidad natural, n i contra 
el maquinista del tren especial, que, por 
lo demás, estaba en la estación á la hora 
indicada, n i contra el del au tomóvi l , que 
estaba en su puesto en Keeler. 
Y ahora ¿por qué milagro Hodge Ürr i -
can, medio muerto en las oficinas del 
telégrafo de Key West el 25 de Mayo, re-
aparecía ocho días después en aquella ciu-
dad de la California, á cerca de 1.500 m i -
llas de la Florida? ¿En. qué condiciones 
verdaderamente excepcionales se había 
efectuado tal trayecto en tan poco tiempo? 
¿Cómo, en fin, el jugador número seis, 
perseguido por tan infernal suerte, y que 
no parecía estar en condiciones de conti-
nuar la partida, se encontraba allí , más 
decidido que nunca á jugarla hasta el fin? 
No se habrá .olvidado que el náufrago 
de la Chicóla había sido trasportado, sin 
que hubiera recobrado el sentido, á las 
oficinas del telégrafo de Key West. JE1 
despacho expedido la misma mañana de 
Chicago había llegado al mediodía. ¡Y qué 
resultado más deplorable anunciaba! ¡Un 
golpe desdichado: cinco por dos y tres! 
Merced á esta jugada, el comodoro iba 
desde la casilla 53 á la 58; de la Florida 
á California; teniendo que recorrer de 
Sudeste á Noroeste todo el territorio de la 
Unión. Y, circunstancia aún más desas-
trosa, la casilla dicha era la que para la 
muerte había elegido Wi l l i am J. Hypper-
bone; Death-Walley, donde el jugador 
debía i r en persona y de donde, después 
de pagar una triple pr ima, le sería pre-
ciso volver á Chicago. ¡Y esto después de 
haber empezado con un golpe maestro! 
Así es que cuando Hodge Urrican, vuel-
to al fin á la vida merced á enérgicas fric-
ciones y pociones no menos enérgicas, 
conoció el contenido del telegrama, sintió 
emoción tal , que determinó en él el más 
terrible acceso de cólera que Turk había 
presenciado. 
Por dicha para los presentes, no había 
ninguno en quien el comodoro pudiera 
descargar su rabia, y Turk no tuvo que 
pasarle en violencia siguiendo su cos-
tumbre. 
Hodge Urrican no pronunció más que 
una palabra, una sola, una de esas pala-
bras de si tuación que adquieren valor his-
tórico: 
—¡Par tamos! 
Silencio glacial acogió esta palabra* 
Turk dijo á su amo dónde estaba. Enton* 
ees Urrican supo lo que aún ignoraba: el 
naufragio de la goleta, el transporte de 
los pasajeros y de la t r ipulación á Key 
West, donde no se encontraba un navio 
que aparejase para uno de los puertos de 
la Alabama ó de la Luisiana. 
Hodge Urrican estaba clavado como 
Prometeo sobre la roca, y su corazón iba 
á ser devorado por el buitre de la impa-
ciencia y de la impotencia. 
Efectivamente: era preciso que en los 
quince días que ee le concedían se tras-
portase desde la Florida á California, y 
de California al I l l inois . Decididamente, 
la palabra imposible pertenece á todas las 
lenguas, hasta á la americana, aunque se 
suponga que ha sido borrada de su Dic-
cionario por los audaces yanJiees. 
8 OBRAS DE JULIO VBRNE. 
Y reflexionando en las consecuencias 
de perder la partida, á falta de poder 
abandonar aqnel mismo día á Key West, 
Hodge Urrican se entregó á una segunda 
crisis con vociferaciones, imprecaciones 
y amenazas que hicieron temblar los v i -
drios de la oficina. Turk consiguió domi-
narle , entregándose á actos de tal furor, 
que su amo tuvo que calmarle. ¡Cruel ne-
cesidad, sin embargo, y t ambién cruel 
herida para el amor propio de un jugador, 
verse obligado á retirarse de la lucha, y 
para el Pabel lón anaranjado, inclinarse 
ante los Pabellones violeta, añ i l , azul, 
verde, amarillo y rojo! 
Pero hay razón para asegurar que las 
dichas y desventuras se mezclan en este 
bajo mundo, sucediéndosó á veces con 
rapidez eléctrica. Véase cómo por inter-
vención verdaderamente providencial sal-
vóse esta situación al parecer tan desespe-
rada. 
A las doce y treinta y siete el semáforo 
del puerto de Key West señaló un navio 
á cinco millas. La mul t i t ud de curiosos 
reunida ante las oficinas del telégrafo se 
dirigió, con Hodge Urrican y Turk al fren-
te, á una altura desde donde la mirada 
descubría el mar en gran extensión. 
U n navio se mostraba á alguna distan-
cia, un steamer, cuya humareda desarro-
llaba en el horizonte sus penachos fu l i -
ginosos. 
Los interesados se dijeron: 
—¿Yiene este navio á Key West? 
—Si viene, ¿hará aquí escala, ó par t i rá 
hoy mismo? 
—Si parte hoy mismo, ¿lo hará para 
un puerto de la Alabama, del Missis-
sippí ó de la Luisiana, Nueva Orleans, 
Mobile, Pensacola? 
— Y , en fin, si va con destino á alguno 
de estos puertos, ¿ tendrá suficiente mar-
cha para efectuar la travesía en cuarenta 
y ocho horas? 
Como se ve, cuatro condiciones indis-
pensables. 
Todas fueran cumplidas. E l President-
Grant no debía permanecer en Key West 
más que algunas horas; la misma tarde 
par t i r ía para Mobile, y era un steamer 
de gran marcha; uno de los más rápidos 
de la flota mercante de los Estados 
Unidos. 
I n ú t i l es añadir que Hodge Urrican y 
Turk fueron admitidos como pasajeros, 
y que el capitán Humper se interesó por 
el comodoro, como el capitán del Sher-
man se había interesado por Tom Crabbe. 
Con un mar bueno, ayudado por ligera 
brisa Sudeste, el Prcsident-Grant, des-
plegó su máx imum de velocidad, ó sea 
veinte millas por hora; lo que le permi-
tió arribar á Mobile en la noche del 27. 
Pagado con generosidad él pasaje, Hod-
ge Urrican, seguido de Turk, saltó al 
primer tren, que franqueó en veinte ho-
ras las setecientas millas, entre Mobile y 
San Luis, 
All í se produjeron los incidentes que 
se conocen; dificultades con un jefe de 
estación en Herculanum; necesidad que 
Hodge Urrican tuvo de i r á San Luis á 
reclamar su equipaje; encuentro con Ha-
rris T. Kymbale; provocación dirigida al 
periodista; regreso á Herculanum por la 
noche; partida al siguiente día ; balazos 
cambiados al cruzar los trenes; llegada á 
San Luis. Desde este punto, el ferrocarril 
condujo al comodoro á Topeka, el 30; 
después por la l ínea de la Union Pacific 
á Hogden, el 31; luego á Reno, de donde 
partió á las siete de la mañana para la es-
tación de Keeler. 
Mas, aunque el comodoro Urrican es-
taba en Keeler, no estaba en Death-Wa-
l ley , punto d e l Estado de California 
donde debía i r . Pero, aunque existiese 
algún camino que pudiera ser recorrido 
en carruaje, no existía servicio de tras-
porte. Hacerle á caballo era imposible, 
pues en tan corto tiempo no era fácil i r 
y volver, dadas las sinuosidades de terri-
torio tan quebrado. 
Cuando estaba en San Luis , Urrican 
había tenido la feliz idea de.preguntar á 
Sacramento si se podría poner á su dis-
posición u n automóvil y expedirle á 
Keeler, donde aguardar ía su llegada. 
La respuesta fué afirmativa. E l auto-
móvi l , de sistema perfeccionado, espe-
raba en la estación de Keeler al como-
doro Urrican. 
Dos días bastaban para llegar á Death-
Yalley, y otros dos para volver; de suerte 
que él estaría en Chicago antes del 8 de 
Junio. 
Decididamente, la suerte parecía favo-
recer á este viejo lobo de mar. 
H é aquí la causa de que el automóvil 
se encontrase el 1.° de Junio en la esta-
ción de Keeler, y abandonase aquella 
pequeña ciudad, siguiendo el camino del 
Este con dirección á Death-Yalley. 
ÉíSit 
Documento que enterró bajo una roca. 
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Teniendo en cuenta la rapidez con qne 
este viaje se efectuaba, comprenderá el 
lector que el comodoro Urrican no expe-
rimentase la curiosidad propia de un tu-
rista. La Union Pacific le había trans-
portado al t ravés del Nebraska, el 'Wyo-
ming , las Montañas Rocosas, por el paso 
de Truckee, á m i l toesas de altura, y luego 
por el Ú t a h , basta la extremidad del Ne-
vada. No había descendido del vagón n i 
en Hogden, para ver Great Salt Lake 
Ci ty , n i en Carson, para visitar á esta ca-
pital . No pensó en admirar á Sacramento, 
la capital del Eldorado californiano, ciu-
dad que fué reedificada casi por com-
pleto, después de las inundaciones del 
Arkansas, causa de tantos desastres. ¡Sí! 
Se ter raplenó su suelo en forma que pa-
sase el nivel de las mayores crecidas, y 
se edificaron las casas de altura de 10 á 
15 metros. Ahora, sól idamente asentada 
sobre las orillas del río que lleva su 
nombre, esta ciudad de 27.000 habitantes 
tiene buen aspecto, con su capitolio de 
apariencia arqui tec tónica , sus calles bien 
dispuestas y su barrio chino, que parece 
separado de las provincias del Celeste 
Imperio. 
Sin embargo, si un Max Real ó un Ha-
rris T. Kymbale hubieran lamentado pasar 
sin detenerse vpor Sacramento, más hu-
biera sido su disgusto respecto de San 
Francisco. La metrópol i del Estado, que 
cuenta 300.000 almas, ocupa una situa-
ción , única en el mundo, frente á la ba-
hía , de cien ki lómetros cuadrados, tan 
grande como el lago Leman, en el um-
bral de la Puerta de Oro abierta sobre el 
Pacífico. Para comprender su valor es 
preciso recorrer sus barrios del mundo 
elegante, sus anchas calles siempre ani-
madas, la del Sacramento, Montgomery, 
donde se levanta el Occidental Hotel, de 
capacidad suficiente para albergar toda 
una colonia; la magnífica arteria del 
Broadway, Picadilly, la calle de la Paz; 
sus casas de resplandeciente blancura, 
con balcones y miradores al estilo meji-
cano, festoneados de flores y hojas; sus 
jardines, en los que prosperan las más 
admirables especies de la flora tropical; 
hasta sus cementerios, que son parques 
que frecuentan los paseantes, y, á ocho 
millas, el Cliff-House, en toda la belleza 
de su naturaleza salvaje. 
A d e m á s , desde el punto de vista del 
comercio de exportación y de importa-
ción, esta metrópoli es igual á la de Yo-
kohama, Shanghai, Hong-Kong, Singa-
poore, Sydney, Melbourne, soberanas de 
los mares orientales. 
A u n llegando en domingo, el comodoro 
Urrican no hubiera encontrado una ciudad 
muerta, como tantas otras de los Estados 
Unidos. Desde que el elemento francés ha 
tomado allí cierta preponderancia, aun-
que n i con mucho tanta como el elemento 
chino, Frisco ha adquirido formas más 
mundanas. 
E n este medio californiano el como-
doro hubiera encontrado jugadores frené-
ticos del match Hypperbone. San Fran-
cisco es por excelencia la ciudad de los 
especuladores, la ciudad de los «trusts», 
sociedades financieras, que acaparan las 
medianas industrias similares, donde la 
pasión del juego se manifiesta en las for-
mas más violentas, donde la fortunas se 
hacen y se deshacen en algunas jugadas 
de Bolsa, lo mismo que en un golpe de 
dados, donde el corazón late siempre 
como hace cincuenta años, en la época de 
la fiebre del oro. Y estos audaces califor-
nianos, ¿no hubieran aplaudido el empleo 
del automóvil del jugador número 6, y 
Hodge Urrican, un hombre de «tantas 
aga l las» , no hubiera sido su favorito, 
aunque tuviese que comenzar de nuevo 
la partida en condiciones tan desventa-
josas? 
En total: el comodoro tenía la excusa 
de la premura del tiempo, y además, dado 
su carácter, el no habr ía pensado en v i -
sitar á California n i aun ligeramente. 
Max Real, y tal vez Harris T. Kymbale, 
hubieran deseado satisfacer estas curiosi-
dades de turistas de disponer de tiempo 
para ello. Las múl t ip les vías férreas , los 
numerosos steamers les hubieran trans-
portado á Mariposa, cerca del incompa-
rable valle del Yosemite, donde afluyen 
los visitantes, á Oakland, frente á Frisco, 
sobre la costa de la bahía, cuya escollera, 
de cerca de una legua de extensión, aca-
bará por desarrollarse de una ori l la á 
otra; al estrecho de Carquinez, á Benicia, 
donde las barcas de vapor sustituyen á 
los ferrocarriles, transportando trenes 
enteros; á la encantadora Santa Clara, 
cuya unión con San José no tardará en 
realizarse; al célebre observatorio del 
monte Hamil ton; á la española ciudad 
de Monterey, convertida en estación bal-
nearia, muy buscada por la sombra de 
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sus cipreses de única especie; á los A n -
geles, sobre la costa meridional, segunda 
ciudad del Est,ado, donde se disfruta de 
clima sin igual, llena de árboles, euca-
liptos, pimenteros, higueras fosforescen-
tes, naranjos, bananos, cafetales, cauchos, 
árboles de té con frutos en todo el año, 
sanatorio muy apreciado por los ameri-
canos del Oeste. En fin, también quizás, 
mediante una buena combinación de ho-
rarios, el joven pintor y el periodista de 
la Trihune hubieran podido llegar hasta 
la frontera meridional del Estado, donde 
la linda ciudad de San Diego, de aire 
puro y sano, en la oril la de un estanque 
practicable para los navios de gran tone-
laje, espera que la explotación de las m i -
nas de borato y de carbonato de sosa 
haga de ella uno de los puertos más i m -
portantes del Pacífico. 
¡No! Hodge Urrican no había visto• 
nada de esto, n i había pensado en verlo; 
y era de suponer que no desease ver nada 
durante su paso por la California Central. 
Acaso pensaba que había hecho bastante 
recorriendo la región comprendida entre 
Keeler y el "Valle de la Muerte. 
El automóvil enviado dé Sacramento 
era un excelente vehículo de sistema 
perfeccionado, el sistema Adamson, el 
más generalmente adoptado en América. 
Funcionaba por medio del petróleo, y po-
día llevar cantidad de éste suficiente para 
una semana. En estas condiciones, y aun 
en el supuesto de que no pudiera renovar 
su provisión de aceite mineral, el auto-
móvil recorrería fáci lmente las 400 millas 
que componían el camino de ida y vuelta. 
Hodge Urrican y Turk iban sentados 
en el fondo de una especie de cómodo 
cupé, y el maquinista y su ayudante en 
la parte delantera, junto á los aparatos 
de dirección y de marcha. Esta vez, por 
excepción á su costumbre, el comodoro 
permanecía en silencio, absorto en sus 
pensamientos, y Turk no conseguía arran-
carle una palabra. No pensaba más que 
en el objeto que perseguía, hipnotizado 
por aquella casilla n ú m . 63, tan lejana 
ahora, y á la que tanto se había aproxi-
mado al principio. Y no se trataba del 
dinero que la úl t ima jugada le había cos-
tado: el gasto de un tren especial, el del 
automóvil, sin hablar de la t r iple prima, 
3.000 dollars, que tendr ía que pagar en 
Chicago, antes de volver á comenzar^la 
partida. ¡No! Lo más importante para él 
era la cuestión de amor propio y la ver-
güenza, sí , la vergüenza de verse adelan-
tado por los otros seis jugadores y— 
preciso es confesarlo — el temor de que 
se le escapase la herencia de W i l l i a m 
J. Hypperbone. 
E l automóvil caminaba con paso rápido 
y regular, por un camino bastante bueno 
que el conductor había ya recorrido, des-
de Keeler hasta Death-Valley. Este cami-
no atraviesa algunos pueblos solitarios, 
más allá de las antiguas ramificaciones de 
Sierra Nevada, dominada por el monte 
Whiney, cuya cúspide se levanta á una 
altura de cerca de 14.000 pies. Después de 
haber vadeado varios creeks, el automó-
v i l torció hacia el Sudeste y franqueó el 
río Chay-o-poo-vapah, de modo de llegar 
al pueblo Indian-Wells , al salir de los 
pasos de Walker. 
Hasta entonces el país no estaba com-
pletamente desierto. Algunas granjas se 
sucedían, á larga distancia unas de otras. 
Encontrábanse á veces algunos trabajado-
res del campo dirigiéndose á una ú otra, 
y también algunos grupos de esos indios 
Mohaws, que en otra época poseían el te-
rri torio. Y como gentes que no se asom-
bran de nada, miraban sin sorpresa el 
vehículo automóvil . 
E l suelo no estaba aún desprovisto de 
vegetación. Veíanse matorrales de creoso-
tas, bosques de yucas, cactus gigantes, al-
gunos de ocho toesas de altura. Pero no 
era aquél el famoso territorio de Calave-
ras y de Mariposa, el de los árboles fenó-
menos , « el padre del bosque y la madre 
de la se lva», esos gigantes de la flora,cu-
ya altura pasa de 300 pies. 
Si en lugar de ser enviado á Death-Va-
l ley, Hodge Urrican tuviera que i r al 
valle de Yosemite , en la parte Este de San 
Francisco, hacia el centro de Sierra Ne-
vada, y mejor a ú n , si su buena fortuna 
hubiera conducido á Max Real á este si-
tio ¡qué recuerdos conservaría, aun 
después de admirar las maravillas del 
Parque Nacional de Wyoming, de aquel 
otro parque dominado por el monte Syell, 
á la altura de 2.000 toesas, y de aquellas 
bellezas naturales con sus denominaciones 
significativas: ce La Gran Cascada », de 500 
pies; «La Cascada de la Pr imavera» , «El 
Lago del Espejo», las «Arcas Reales», la 
«Catedral», la «Columna de Washing-
ton », tan admiradas por millares de tu-
ristas! 
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A l fin, el automóvil llegó al desierto, 
en el que se hunden las depresiones de 
Deatk-Walley. A l l í , sólo inmensa soledad. 
N i hombres n i animales frecuentaban tal 
lugar. Ardiente sol caía sobre la l lanura 
sin l imi te . Apenas rastros de rudimentaria 
vegetación. N i caballos n i muías pueden 
encontrar en aquel sitio con que alimen-
tarse, y era gran fortuna que el aparato 
propulsor no tuviera necesidad más que 
de los vapores del petróleo para hacer 
andar al vehículo. 
Solamente aquí y allá algunas colinas 
de mediana altura, rodeadas de chappa-
rals, cubiertos de mezquinas especies. 
A l calor enervante del d ía , sucedían 
esas noches californíánas, secas y frías, 
cuyos rigores no dulcifica el rocío. 
E n estas condiciones, el comodoro U r r i -
can llegó el 3 de Junio á la extremidad 
meridional de los Telescope Range, que 
l imi tan á Death-Walley al Oeste. 
Eran las tres de la tarde. E l viaje había 
durado cincuenta horas, sin descanso n i 
accidente. 
Verdaderamente este país desolado, de 
suelo arcilloso, cabierto á trechos de eflo-
rescencias salinas, merece su nombre de 
País de la Muerte. E l valle en que termi-
na, casi en la frontera del Estado de Ne-
vada, no es más que un cañón de 19 m i -
llas de ancho por 120 de largo, lleno de 
abismos, cuyo fondo llega á 30 toesas 
bajo el nivel del mar. 
En sus orillas no crecen más que delga-
dos á lamos, sauces de palidez enfermiza, 
yucas secas, artemisas infectas, y tam-
bién miles de cactus, designados en Cali-
fornia con el nombre de petalinas, sin 
hojas, todo ramas, verdaderos cirios fune-
rales colocados en el Campo de la Muerte. 
Como ha hecho observar Elíseo Reclus, 
Death-Walley fué , sin duda, en época 
geológica anterior, el lecho del río que 
hoy se pierde en el Soda-Lake y que rie-
ga el creek de Amargoza. Sus taludes se 
erizan con agujas de sal, el bórax se acu-
mula en sus cavidades, y algunas colinas 
de arena mezclan su polvo á'las corrien-
tes atmosféricas que recorren aquellos lu-
gares con violencia extrema. 
¡ S í ! E l Valle de la Muerte había sido 
bien elegido por el excéntr ico testador 
para enviar á él al desdichado jugador 
detenido en plena marcha en la casilla 58. 
E l comodoro Urrican había , pues, lle-
gado al t é rmino de su difícil viaje. Hizo 
alto al pie de los Montes Funerales, lla-
mados así en recuerdo de las caravanas 
que perecieron en tan tr ist ís imos lugares. 
En aquel sitio tomó la precaución de es-
cribir un documento, testimonio de su 
presencia en Death-Walley, el 3 de Ju-
nio , documento" que enterró bajo una 
roca, después de haber sido firmado por 
Turk y también por los dos conductores 
del automóvil . 
Hodge Urrican no permaneció n i una 
hora en el Valle de la Muerte. Realmen-
te , no le quedaba que hacer sino abando-
nar lo más pronto posible aquella triste 
comarca para volver á Keeler por el mis-
mo camino. 
Entonces, abriendo por primera vez la 
boca , p ronunció esta sola palabra: 
—¡ Partamos! 
Y el automóvi l pa r t ió , siempre favore-
cido por el tiempo, al través de la región 
superior del desierto de Mohaws, descen-
diendo de nuevo los pasos de la Nevada, 
y sin accidente alguno, cuarenta y ocho 
horas después estaba en la estación de 
Keeler, el 5 de Junio, á las once de la 
mañana . 
Con tres palabras enérgicas, el como-
doro Urrican dió las gracias al maquinis-
ta y á su compañero , que habían mostra-
do tanto celo y habilidad en el cumpli-
miento de su fatigosa tarea, y volviéndo-
se luego á T u r k : 
—¡ Partamos!—dijo. 
E l tren especial permanecía en la esta-
c ión , esperando el regreso del comodoro 
y pronto á partir. 
Hodge Urrican se fué directamente al 
conductor, y repi t ió : 
— ¡ Partamos! 
Y dada la seña l , la locomotora arrancó, 
desplegando el m á x i m u m de su velocidad, 
de teniéndose en Reno, siete horas des-
pués. 
La Union Pacific se condujo del modo 
más correcto en aquella ocasión. Además, 
sujeta por sus inflexibles horarios, el r a i l -
road no hubiera podido n i disminuir n i 
aumentar sus paradas. E l tren atravesó las 
Montañas Rocosas, el W y o m i n g , el Ne-
braska, el lowa, el I l l ino is y l legó á Chi-
cago el 8 de Junio, á las nueve treinta y 
siete de la mañana . 
E l comodoro Urrican fué cordialmente 
recibido por los que, á despecho de todo, 
habían seguido siendo sus fieles partida-
rio&. Ciertamente que la obligación de 
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volver á recomenzar la partida era prue-
ba de mala suerte. Pero con el golpe de 
dados del mismo día de su llegada á Chi-
cago pareció que la fortuna volvía á son-
reír al Pabel lón anaranjado. 
Obtuvo nueve, por seis y tres. Esta era 
la tercera vez que salía tal punto desde 
el principio de la partida: la primera para 
Lissy Wag, la segunda para el desconoci-
do X. K . y la tercera para el co-
modoro. 
Después de haber sido enviado á la 
Florida y á California, Hodge Urrican 
no tenía más que dar un paso para llegar 
á la casilla 26; el Estado de Wisconsin, 
que confina con el I l l i no i s , y que no ocu-
paba entonces ninguno de los jugadores. 
E l papel Urrican subió en las agencias 
y se tomó á la par con el de Tom Crabbe 
y Max Real. 
X X I I 
EN LA CASA DE SOUTH HALSTEDT 
S T R E E T 
El 1.° de Junio la puerta de la casa de 
South Halstedt Street, n ú m . 3.997, en 
Chicago, se abría á las ocho de la mañana 
ante un joven que llevaba á la espalda 
sus trebejos de pintor, y al que seguía un 
negro, conduciendo una maleta. 
Calcúlese cuál sería la sorpresa y tam-
bién la alegría de Mme. Real cuando su 
hijo entró en la habitación de ella y pudo 
estrecharle entre sus brazos. 
—¡Tú, Max!..., ¿cómo? ¿Eres tú? 
—En persona, madre. 
—¡Tú en Chicago en vez de estar en.....! 
—-¿En Richmond?—preguntó Max. 
—Sí En Richmond. 
—Tranquil ízate , madre m í a . Tengo 
tiempo sobrado para i r á Richmond; y 
como Chicago se encontraba en m i itine-
rario, tenía el derecho de detenerme aquí 
algunos días y de pasarlos contigo 
—Pero, hijo mío, te expones á faltar 
—¡Bah! Nunca será falta el haberme 
detenido en m i camino para abrazarte 
¡Calcula! Dos semanas sin verte 
— ¡ A h , Max, qué deseos tengo de que 
termine esta partida! 
—¡Y yo también! 
—¡En provecho tuyo, claro es! 
—No estés inquieta Piensa que po-
seo la palabra que ha de abrir el arca de 
ese digno Hypperbone — respondió Max 
riendo. 
—En fin ¡qué alegría me causa el 
verte, hijo mío! 
Max Real estaba en Cheyenne, en el 
Wyoming, cuando el 29 de Mayo, al re-
gresar de su excursión por el Parque Na-
cional del Yellowstone, recibió el tele-
grama relativo á su tercer jugada, ocho, 
por cinco y tres. La casilla número 8, tras 
la 28, ocupada por el Wyoming, era^  el 
I l l inois . Era, pues, preciso doblar el punto 
ocho, y el número dieciséis conducía al 
pintor á la casilla n ú m e r o 44, Virginia , 
Richmond City. 
Entre Chicago y Richmond funcionan 
gran número de trenes, lo que permite 
franquear en veinticuatro horas la distan-
cia que separa las dos metrópolis . Así, 
pues, como Max Real disponía de quince 
días—del 29 de Mayo al 12 de Junio—no 
tenía gran prisa, y le pareció lo más con-
veniente descansar durante una semana 
en casa de su madre. 
Salió por la tarde de Cheyenne, lle-
gando á Omaha cuarenta y ocho horas 
después, y al siguiente día á Chicago, 
acompañado de Tommy, éste preocupado 
siempre con su situación de ciudadano 
libre de la libre Amér ica , como un pobre 
diablo por vestir traje demasiado ancho 
para su cuerpo. 
Durante su estancia en casa de su ma-
dre, Max Real se proponía terminar dos 
de los cuadros que había bosquejado en 
el camino; un paisaje de Kansas River y 
una vista de las cascadas de Fire Hole en 
el Parque Nacional. E l precio de estos dos 
cuadros, que estaba seguro de vender, le 
serviría para pagar las primas que tal vez 
la mala suerte le reservaba en sus viajes 
sucesivos. 
Madame Real, gozosa de tener á su hijo 
con ella durante algunos d ías , aceptó las 
razones que Max la daba, y estrechó á 
éste una vez más contra su pecho. 
Hablaron; contáronse m i l cosas, é h i -
cieron uno de esos almuerzos entre ma-
dre é hijo que tanto placer producen, du-
rante el cual el pintor refirió á su madre 
sus aventuras del Kansas y del Wyoming. 
Aunque había escrito varias veces á Ma-
dame Real, tuvo que referir su viaje 
desde el principio y narrar los diversos 
sucesos acaecidos durante el mismo; la 
aventura de los caballos errantes en las 
14 OBRAS DE JULIO VERNE. 
llanuras de Kansas y el encuentro con los 
esposos Ti tbury en Cheyenne. Hízole en-
tonces conocer su madre las tribulacio-
nes de la pareja en Calais, Estado del 
Maine, y cuanto se refería á la multa i m -
puesta á Mr. T i tbury , por contravenir á lo 
preceptuado en la ley sobre bebidas al-
cohólicas, con las consecuencias que el 
hecho trajo. 
— Y , a h o r a — p r e g u n t ó Max Real, ¿en 
qué situación está la partida? 
Para hacérselo conocer Madame Real le 
condujo á su habi tación y le mostró un 
mapa extendido sobre una mesa, señalado 
con banderitas de diferentes colores. 
Mientras recorr ía el pa ís , Max Real se 
había ocupado poco de sus contrincantes, 
no leyendo los periódicos de los hoteles. 
Pero sólo con que examinase aquel mapa, 
y conociendo los colores de los «Siete», 
estaría al corriente de lo que ignoraba. 
Además, su madre había seguido las peri-
pecias del match Hypperbone desde el 
principio. 
— Y en primer l u g a r — p r e g u n t ó el jo-
ven—¿ á quién pertenece el pabellón azul 
que va á la cabeza de todos? 
— A Tom Crabbe, hijo m í o , al que la 
jugada de ayer, 31 de Mayo, envía á la 
casilla 47, Estado de Pensilvania. 
—¡Hé ahí una cosa que l lenará de rego-
cijo á John Milner! En cuanto á ese estú-
pido boxeador, fabricante de puñetazos, 
si comprende algo de esto, que el amarillo 
se transforme en encarnado en m i pale-
ta! ¿Y el pabel lón rojo? 
— E l pabel lón X . K . Z., colocado sobre 
la casilla 46, Distr i to de Columbia. 
Efectivamente; gracias al punto diez 
doble, ó sea veinte, el hombre enmasca-
rado había dado un salto de veinte casi-
llas, desde Milwaukee del Wisconsin á 
Washington, capital de los Estados U n i -
dos de América ; viaje fácil y rápido en 
aquella parte del terr i tor io, donde hay 
tantos caminos de hierro. 
—¿No se sospecha quién es este desco-
nocido?—preguntó Max Real. 
—No, hijo mío ; nada se sabe. 
—Seguro estoy de que t endrá muchos 
partidarios entre los que apuestan. 
—Sí Muchos creen en su fortuna, y 
á m í misma no deja de inspirarme te-
mores 
—¡Hé ahí lo que vale ser un misterioso 
personaje!—declaró Max Real. 
¿Actualmente , el mencionado X . K , Z. 
se encontraba en Chicago, ó había partido 
para el Distrito de Columbia ? Nadie po-
día responder á esta pregunta. Y , sin em-
bargo, Washington, aunque no es más 
que un centro administrativo, sin indus-
tr ia n i comercio, merece que los que le 
visitan le consagren algunos días. 
Colocado en buena situación, más arriba 
del punto de confluencia del Potomac y del 
Anacostia, en comunicación con el Océa-
no por la bahía de Chesapeake, esta capi-
tal , aun fuera de la época en que la re-
un ión del Congreso aumenta en un doble 
su población , cuenta doscientas cincuenta 
m i l almas. Conformes en que el distrito 
federal ocupe poca extensión y que esté 
en úl t ima fila entre los Estados de la Re-
pública americana"; pero la ciudad es 
digna de su alto destino. Comenzada por 
la construcción de sus grandes edificio^ 
sobre el territorio de los Tuscazoras y de 
los Monacans, ha englobado ya algunas 
aglomeraciones vecinas. 
E l jugador n ú m e r o siete podr ía , en el 
supuesto de que no la conociera, admirar 
el aspecto arquitectónico de su Capitolioj 
sobre las colinas, cuyas pendientes bajan 
hacia el Potomac; las tres construcciones 
afectas al Senado, á la Cámara de Dipu-
tados, al Congreso, donde se concentra la 
representación nacional; su elevada cú-
pula de hierro, sobre la que se yergue la 
estatua de A m é r i c a ; su peristilo, sus do-
bles columnas, los bajos relieves que la 
adornan y las estatuas que la pueblan. 
Si no conocía la Casa.Blanca, eligiendo, 
entre los muchos bulevares que parten 
del Capitolio, el de Pensilvania, llegaría 
derechamente á la residencia del Presi-
dente, modesta y democrát ica morada 
que se alza entre los edificios del Tesoro 
y los diferentes Ministerios. 
Si no conocía el monumento de Was-
hington, obelisco de mármol de una altu-
ra de 157 pies, le vería desde lejos, en 
medio de los jardines que orlan al Po-
tomac. 
Si no conocía la Dirección de Correos, 
podría admirar un edificio en mármol 
blanco, de estilo antiguo, que es el más 
hermoso de la lujosa ciudad. 
¡Y qué horas más agradables é instruc-
tivas se podían pasar en las ricas galerías 
de historia natural y etnografía de la cé-
lebre Smithsonian Insti tut ion, y los mu-
seos, en que abundan las estatuas, cuadros 
y bronces, y en el Arsenal, dónde se alza 
una columna en honor de los marinos 
americanos muertos en combate naval 
ante Argel y sobre la que se lee la ins-
cripción siguiente: ¡ M u t i l a d a por los 
ingleses! 
La capital de los Estados Unidos dis-
fruta ahora de clima sano. Las aguas del 
Potomac suministran abundante riego. 
Sus 50 leguas de calles, sus jardines, sus 
parques, están sembrados con más de 
70.000 árboles , como los que rodean el 
Hotel de los Invál idos y la Universidad 
de Howard, los del Droit Park y los del 
Cementerio Nacional, en el que el mauso-
leo de Wi l l i am J. Hypperbone pudiera 
haber sido tan bien instalado como en el 
Oakswoods de Chicago. 
En fin, si X . K . Z. hubiera creído que 
debía emplear parte de su tiempo visitan-
do la capital de la Confederación , sin 
duda no abandonaría el distrito sin haber 
realizado la patriótica peregrinación al 
Monte Yernon, á cuatro leguas de distan-
cia, y donde una asociación de señoras 
cuida la casa en que Washington pasó 
parte de su existencia y en la que mur ió 
el año 1799. 
Pero lo cierto es que si el jugador de 
última hora había llegado ya á la capital 
de la Unión, n ingún periódico había dado 
noticia del suceso. 
—¿Y este pabellón amarillo?—preguntó 
Max Real señalando el que estaba coloca-
do enmedio de la casilla 35. 
—Es el pabellón de Lissy Wag, hijo 
mío. 
Sí; este pabellón ñotaba aún sobre la 
casilla correspondiente á Kentucky, por-
que en aquella fecha, 1.° de Junio, la fu-
nesta j ugada que enviaba á Lissy Wag á 
la prisión del Missouri no se había aún 
efectuado. 
—¡Ah! ¡Encantadora joven! — exclamó 
Max Real —Parece que la veo en el en-
tierro de W i l l i a m Hypperbone, y luego 
en el estrado del Audi to r ium, molesta 
ruborizada Te aseguro que de haberla 
encontrando en m i camino, la hubiera re-
novado mis votos por su buen éxito final. 
—¿Y el tuyo, Max? 
—¡También el m í o , madre! ¡Ambos 
ganando la partida! Part i r íamos ¿No 
sería esto bueno? 
—Pero ¿puede ser? 
—No no puede ser pero suceden 
en este mundo cosas tan extraordina-
rias 
—Ya sabes, Max, que se llegó á creer 
que Lissy Wag no podría ponerse en ca-
mino 
—Sí La pobre joven ha estado en-
ferma, y había más de uno entre los 
«Siete» que se alegraba de ello ¡Oh! 
no yo, madre..... no yo Felizmente te-
nía una amiga que la ha cuidado bien 
Jovita Foley, tan resuelta en su género 
como el comodoro Urrican. ¿Y cuándo 
se efectuará la próxima jugada á favor 
de Lissy Wag? 
—Dentro de cinco días; el 6 de Junio. 
—Confiemos en que m i linda compa-
ñera sabrá evitar los peligros del camino, 
el laberinto del Nebraska, la prisión del 
Missouri, la Death Valley californiana 
¡Buena suerte! ¡Sí! ¡De todo corazón se 
la deseo!..... 
Decididamente , Max Real pensaba al-
guna vez en Lissy Wag—hasta con fre-
cuencia,—con demasiada frecuencia, pudo 
decirse Mme. Real, algo sorprendida del 
entusiasmo con que su hijo hablaba de la 
joven. 
—¿Y no me preguntas á quién pertene-
ce el pabellón verde?—preguntó la madre. 
— ¿ E l que se despliega sobre la casilla 
22? 
—Es el pabellón de M . Kymbale. 
—Un simpático joven—dijo Max Real— 
y que, según lo que he oído decir, aprove-
cha la ocasión de visitar el país. 
—Así es, en efecto, y la Tribune pu-
blica sus crónicas casi diariamente. 
—Pues los lectores de este periódico 
deben estar satisfechos, y si el periodista 
va al fondo del Oregon ó de Washington, 
les contará cosas curiosas. 
—Pero Va bastante atrás. 
—Eso no importa en esta partida, pues 
un buen golpe nos pone en seguida delan-
te de los demás. 
—Tienes razón, hijo mío. 
— Y dime, ¿dé quién es este pabellón 
que parece tan triste .por estar enarbolado 
sobre la casilla 4? 
— E l de Hermann Ti tbury . 
—¡Ah! ¡Abominable sujeto!—excla-
mó Max Real.—¡Qué rabia debe sentir al 
verse el ú l t imo! 
—Es para quejarse, Max, pues en dos 
jugadas no ha andado más que cuatro pa-
sos, y después de haber permanecido en 
el fondo del Maine ha tenido que partir 
para Utah. 
En aquella fecha no se podía aún saber 
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— ¿ Á quién pertenece el pabellón'aznl ? 
que la pareja Ti tbury había sido despo-
jada de todo cuanto poseía, después de 
su llegada á Great Salt Lake City. 
—Sin embargo, yo no lo lamento—de-
claró Max Real.—¡No! Esa pareja de la-
drones no es interesante, y siento que no 
baya tenido que desembolsar alguna fuer-
te prima. 
—Pero no olvides que ha tenido que 
pagar una multa en Calais—bizo observar 
Mme. Real. 
— Tanto mejor Lo que abora le deseo 
es que saque el m í n i m u m de puntos: 
uno y uno.... ¡Calla! Esto le conduci-
r ía al Niágara , lo que le costaría 1.000 
dollars. 
—Eres cruel para esos Ti tbury, Max. 
— Son gentes abominables, enriqueci-
dos por la usura y que no merecen com-
pasión No faltaría más sino que la 
suerte les hiciese herederos del generoso 
Hypperbone 
—Todo es posible—respondió Madame 
Real. 
—Pero no veo el pabellón del famoso 
Hodge Urrican 
— ¿E l pabel lón anaranjado? No no 
flota en ninguna parte desde que la mala 
suerte ha enviado al comodoro al valle 
de la Muerte, desde donde tiene que vol-
ver á Chicago para recomenzar la par-
tida. 
—Duro es para un oñcial de la marina 
arriar su pabel lón—exclamó Max Real.— 
« i 
Nada más que andamies y orificios de pozos. 
CUADERNO T E E C B R O . 
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¡Á que crisis de cólera se habrá abando-
nado , y cómo liabrá liecho temblar su 
barco desde la quil la á la punta de los 
mástiles I 
—Es probable, Max. 
—¿Cuándo debe ser efectuada la jugada 
á favor de X . K . Z.? 
—Dentro de nueve días. 
—¡Singular idea la del difunto de ocul-
tar el nombre del úl t imo de los «Siete»! 
A l presente, Max Real estaba al corrien-
te de la situación. Después de la jugada 
que le enviaba á Virginia , sabía que ocu-
paba el tercer lugar, correspondiendo el 
primero á Tom Crabbe y el segundo á 
X . K . Z., para los cuales no se había efec-
tuado aún la tercera jugada. 
En el fondo esto no le preocupaba nada, 
pensasen lo que pensasen Mme. Real y 
Tommy. E l tiempo que permaneció en 
Chicago lo pasó en su estudio, donde ter-
minó sus dos paisajes, cuyo valor debía 
aumentarse á los ojos de un aficionado 
americano, dadas las condiciones en las 
que habían sido pintados. 
Resulta, pues, que en espera de su pró-
ximo viaje, Max no se inquie tó , n i del 
match, n i de aquellos á quienes éste hacía 
correr por los Estados Unidos. En reali-
dad él no desempeñaba allí un papel más 
que por no disgustar á su excelente madre; 
no menos indiferente que Lissy Wag, la 
que, por su parte, se prestaba á ello por 
no contrariar á Jovita Foley. 
Durante su estancia tuvo conocimiento 
del resultado de las tres jugadas efectua-
das en el Audi tor ium. La del 2 fué de-
plorable para H e r m a n ú Ti tbury, puesto 
que le obligaba á i r á la casilla número 
19, Estado de la Luisiana, afecto á la hos-
tería, donde debía permanecer sin jugar 
durante dos golpes. Respecto á la juga-
da del día 4 fué muy bien acogida por 
Harris T. Kymbale, pues aunque no le 
conducía más que á la casilla n ú m e r o 33, 
Nor th Dakota, le aseguraba un curioso 
viaje. 
En fin, el 6, á las ocho, Tornbrock pro-
cedió á efectuar la jugada que concernía 
á Lissy Wag. Aquella m a ñ a n a , Max Real, 
que se interesaba vivamente por la suerte 
de la joven, fué al Audi to r ium, de donde 
salió muy desolado. 
De la casilla 38, Estado del Kentucky, 
Lissy Wag, por el punto 14, por siete do-
ble, era enviada á la casilla 52, E.stado del 
Missouri, donde la desdichada jugadora 
debía permanecer en prisión hasta que 
otro jugador fuera á ocupar su plaza. 
Como se comprenderá , estos tres golpes 
causaron considerable efecto en los mer-
cados y entre los que apostaban. E l papel 
Tom Crabbe y Max Real fué solicitado 
más que nunca. Decididamente la suerte 
se pronunciaba á su favor, y era difícil 
elegir entre los dos favoritos de la for-
tuna. 
Max Real exper imentó gran disgusto 
cuando, de vuelta al lado de su madre, vió 
que ésta colocaba el pabellón amarillo en 
el Missouri, transformado en pr is ión por 
voluntad del excéntr ico difunto, y en pr i -
sión de Lissy Wag por voluntad del des-
tino. No ocultó su pesar. Aquel golpe de 
la prisión, como el del pozo, era el más fu-
nesto que podía ocurrir en el curso de la 
partida. Sí.... ¡aún mas grave que el del 
Valle de la Muerte, del que Hodge U r r i -
can acababa de ser víct ima! A l menos el 
del comodoro no significaba más que un 
retraso, é iba á continuar la lucha. ¿Quién 
sabe si el match Hypperbone no termi-
nar ía antes de que Lissy Wag pudiera sa-
l i r de su prisión? 
A l fin, al siguiente día , 7 de Junio, Max 
Real se dispuso á abandonar á Chicago. 
Su madre, tras renovar sus recomenda-
ciones, le hizo prometer que no se retra-
saría en el camino. 
—¡Y con tal—le dijo—que el telegrama 
que vas á recibir en Richmond, no te en-
víe al fin del mundo! 
—¡De allí se vuelve, se vuelve, madre, 
mientras que de la prisión! En fin, 
confiesa que todo esto es r idículo Pare-
ce uno un vulgar caballo de carreras. 
Sí ¡r idículo! 
—No no, hijo míp ¡Par te , y que 
Dios te proteja! 
T la buena señora decía esto muy seria-
mente, bajo el imperio de emoción sin-
cera. 
Claro es que durante su estancia en 
Chicago, Max Real no había podido sus-
traerse á las visitas de los corredores, 
periodistas y jugadores, que afluían á la 
casa de South Halstedt Street. ¿Cómo 
asombrarse de ello si se apostaba por él 
al igual que por Tom Crabbe? ¡Qué 
honor! 
Seguramente Max Real había prometi-
do á su madre dirigirse á Virg in ia por el 
camino más corto. Pero, con tal de que la 
mañana del 12 estuviese en Richmond, 
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(jquien le hubiera motejado de preferir en. 
su itinerario á la l ínea derecha la curva? 
No obstante, él había resuelto no salir de 
los Estados que iba á atravesar, I l l inois , 
Ohio, Maryland, Vi rg in ia Occidental, para 
llegar á Virginia y Richmond, BU capital. 
Hé aquí la carta que Mme. Real re-
cibió—carta fechada el 11 de Junio—-cua-
tro días después de la partida, y en la que 
su hijo le daba sumario conocimiento de 
los incidentes del viaje. Sin hablar de 
apreciaciones muy personales, de encuen-
tros efectuados y ciudades visitadas, con-
tenía ciertos datos propios para hacer re-
flexionar á la buena señora , y que no de-
jaron de causarle alguna inquietud por lo 
que concernía al estado de espíri tu de su 
hijo. 
((Richmond, 11 de Junio. Virginia. 
»Mi buena y querida madre: H é m e aquí 
que he llegado al fin, no al de esa bestial 
partida, sino al que me imponía m i ter-
cera jugada. ¡Después de Fort Riley del 
Kansas y Cheyenne del Wyoming, Rich-
mond de la Virgin ia! Pero nada temas por 
el sér á quien quieres más que á nada en 
el mundo y que te paga tu car iño: está en 
su punto sano y salvo. 
))Otro tanto querr ía yo decir de esa po-
bre Lissy Wag, á la que en el Missouri 
espera la húmeda paja del calabozo. Aun-
que no debo ver en ella más que una r i -
al, me parece tan encantadora, tan inte-
resante, que n o t e oculto lo mucho que 
su desdichada suerte me añige. Cuanto 
más pienso en este deplorable golpe de 
dados—siete por tres y cuatro,, doble— 
mayor es m i pena y más lamento que el 
pabellón amarillo, tan valientemente sos-
tenido hasta aquí por la intrépida Jovita 
Foley, sea izado sobre el muro de la p r i -
sión. ¿Hasta cuando estará allí? 
»Partí el 7 por la mañana . La vía férrea 
sigue el l i toral Sur del Michigán y per-
mite ver lindos paisajes en el lago. Pero 
conozco un poco nuestro lago y tam-
dén el país que l imi ta . Por lo demás , en 
esta parte de los Estados Unidos, como 
en el Canadá, es permitido insistir sobre 
os lagos y sus aguas azules y durmientes, 
que no son siempre azules, n i duermen 
siempre. Tenemos algunos que vender, y 
yo me pregunto: ¿Por qué Francia, que no 
es rica en propiedades lacustres, no nos 
ha comprado uno, á su elección, como nos-
otros le hemos comprado la Luisiana 
en 1803? 
» En fin, todo lo he observado á derecha 
é izquierda por el agujero de m i paleta, 
mientras Tommy dormía como una mar-
mota. 
^Estate tranquila, m i buena madre, que 
no he despertado á tu negro. Tal vez él ha 
soñado que yo gatiaba bastantes millones 
de dollars para reducirle á la más dura 
esclavitud. 
))He seguido, en parte, el mismo cami-
no que Harris Kymbale cuando fué desde 
I l l inois á Nueva York , de Chicago al Niá-
gara. Pero al llegar á Cleveland City del 
Ohío, le abandoné para i r hacia el Sud-
este. Hay vías férreas por todas partes. Un 
peatón no sabría dónde poner los pies. 
3)No me preguntes, querida madre, que 
te indique las horas de llegada y partida 
durante este viaje. Esto no te interesaría, 
Te indicaré algunas localidades donde la 
locomotora ha lanzado sus turbiones de 
vapor No todas .... Hay aquí tantas co-
marcas industriales como celdillas en una 
colmena Solamente las principales. 
»Desde Cleveland he ido á Warren, 
centro importante del Ohío, tan rico en 
manantiales de petróleo, que un ciego le 
reconocería, si tenía olfato, sólo por el 
olor. Parece que si se enciende una ceri-
l la va á inflamarse el aire ¡Qué país! 
Sobre llanuras que se pierden de vista, 
nada más que andamies y orificios de 
pozos, lo mismo que en las pendientes de 
las colinas y en las orillas de loa creeks 
Todo esto es lámparas de 15 á 20 pies de 
altura. ¡No falta allí más que una mecha! 
3)Como ves, este país no vale lo que 
nuestras poéticas praderas del Far West, 
n i lo que los salvajes valles-al Wyoming, 
n i lo que las lejanas perspectivas, n i lo 
que los profundos horizontes de los gran-
des lagos y de los océanos ¡Bien están 
las bellezas industriales; pero mejor son 
las bellezas art ís t icas, y no hay más allá 
de las bellezas naturales! 
))Te confesaré que si hubiera sido favo-
recido en la ú l t ima jugada—favorecido 
por la elección del pa ís , se entiende,— 
hubiera querido traerte conmigo. A Far 
West, por ejemplo. No significa esto que 
no haya lugares curiosos en la cadena de 
los Alleghanys que he atravesado ¡Pero, 
á fe de pintor, te aseguro que el Montana, 
el Colorado, la California, el Oregon, no 
se le pueden comparar! 
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))Sí. Hubié ramos viajado juntos, y si 
nos hubiéramos encontrado á Lissy Wag 
en el camino .... ¿Quién sabe? ¡La casua-
lidad! Pues bien, la hubieras cono-
cido. Verdad que ahora ella está en la 
p r i s ión , ó, por lo menos, á ella va á i r la 
pobre joven. 
«¡Ah, ei en la p róx ima jugada un T i t -
bury, un Crabbe, un Urrican tuviesen 
que i r á libertarla! ¿Ves á nuestro terrible 
comodoro, después dé tantos trabajos, ca-
yendo en la casilla 52? Capaz sería de 
abandonar á su Turk á sus feroces ins-
tintos de tigre. Realmente, madre, por 
muy lamentable que fuese, una Lissy 
Wag podría ser enviada á la hoster ía , al 
laberinto; pero al pozo, al horrible pozo, 
á la horrible prisión Esto es bueno 
para los representantes del sexo fuerte 
Decididamente, aquel día el destino se 
olvidó de ser galante. • 
))Pero no divaguemos y continuemos el 
viaje. Después de Warren, siguiendo el 
Ring River, y franqueada la frontera del 
Ohío, hemos entrado en Pensilvania. La 
primera ciudad importante ha sido Pitts-
burg, sobre el Ohío, con su anexa Al le -
ghany, la Ciudad del Hierro , la Ciudad 
Humosa, como se la llama, á pesar de los 
m i l y m i l conductos subterráneos por 
los que actualmente- se escapan sus gases 
naturales. En algunos instantes las caras y 
manos se ennegrecen. ¡Oh, m i ambiente 
fresco y claro del Kansas! 
j&He puesto á m i ventana un poco de 
agua en el fondo de un vaso, y al día 
siguiente estaba convertida en tinta. Con 
ella te escribo la presente carta. 
«Acabo de leer en un periódico que la 
jugada efectuada á favor de Urrican el 
día 8 envía á nuestro impetuoso como-
doro al Wisconsin. Por desgracia, si en la 
siguiente jugada obtiene el punto 12, aun 
doblándole , no llegará á la casilla 52, 
donde se desconsuela la joven prisionera. 
«He seguido bajando hacia el Sudeste. 
Ante mí han desfilado numerosas estacio-
nes, ciudades, pueblos, aldehuelas, y en 
todas partes ¡qué poca belleza natural! 
¡Siempre la huella de la mano del hom-
bre! Llegará día en que los árboles sean 
de metal, las praderas de pelote y las pla-
yas de limaduras de hierro. Este es el 
progreso. 
)jNo obstante, recorriendo los pasos de 
los Alleghanys, he pasado ratos deliciosos. 
Una cordillera pintoresca, caprichosa, 
salvaje á veces, erizada de negruzcas co-
niferas, de abruptas pendientes, profun-
das simas, sinuosos valles y tumultuosos 
torrentes, en los que los industriales no 
han puesto aún sus pecadoras manos. 
«Después pasamos ráp idamente por el 
Maryland, que riega el alto Potomac, 
llegando á Cumberland, más importante 
que su capital, la modesta Annápol i s , que 
vale poco en comparación de la invasora 
é imperiosa Baltimore, donde se concen-
tra toda la vida comercial del Estado. 
Aquí el campo es fresco y el país más 
agrícola que manufacturero. Descansa so-
bre un suelo de hierro y de hul la , y con 
algunos azadonazos se traspasa la tierra 
vegetal. 
«Henos en West Virginia . Estate tran-
quila, madre. Virginia no está lejos. La 
cuestión de la esclavitud ha dividido al 
antiguo Estado en forma que ha sido pre-
ciso cortarle en dos durante la guerra de 
Secesión. Sí Mientras la parte Este se 
unía cada vez con más fuerza á las anti-
humanitarias doctrinas de la esclavitud — 
Tommy duerme y no me oye, — la parte 
Oeste, al contrario, se separaba de los 
confederados para alistarse bajo el pabe-
llón federal. 
«Es ésta una región accidentada, mon-
tuosa, si no montañosa , limitada por la 
cordillera de los Appalaches, agrícola, 
minera, con hierro, hulla y t ambién sal, 
en cantidad bastante para sazonar la co-
cina de toda la Confederación durante 
varios siglos. 
«No he ido á Charleston, capital de la 
Virginia Oriental — no hay que confun-
dirla con la otra gran Charleston de la 
Carolina del Sur, donde ha ido m i com-
pañero Kymbale, n i con una tercera Char-
lestown, de la que te voy á hablar;—pero 
me he detenido un día en Martinsburg 
City, la más importante del Estado en la 
parte del Atlánt ico. 
«Sí, un día entero, y no m.e r iñas , que-
rida madre, puesto que en algunas horas 
yo podía estar en Richmond. ¿ Por qué 
me he detenido en Martinsburg? Única-
mente para efectuar una peregr inación, y 
si no llevé conmigo á Tommy fué porque 
éste sólo horror puede sentir por los , hé-
roes que yo iba á admirar. 
«¡John Brown , madre, John Brown, 
que fué el primero que levantó la ban-
dera abolicionista al principio de la gue-
rra de Secesión! Los plantadores de Vir -
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ginia le trataron como á bestia feroz. No 
tenía á su lado arriba de 20 hombres, y 
quería apoderarse del arsenal de Har-
per's Ferry, de una vi l la situada sobre 
una colina entre los ríos Potomac y She-
nandoah, sitio maravilloso, pero más cé-
lebre aún por las terribles escenas de que 
fué teatro. 
»Allí, en 1859, se había refugiado el 
heroico defensor de la santa y grande 
causa. La tropa fué á atacarle. Después 
de hacer prodigios de valor, gravemente 
herido, reducido á la impotencia, fué 
preso y arrastrado á la vecina vi l la de 
Charlestown, donde fué ahorcado el 2 de 
Diciembre de 1859. Muerte que la horca 
no pudo hacer infamante, y cuya gloriosa 
fama se perpetuará de edad en edad (1). 
))¡Á este már t i r de la libertad, de la 
emancipación humana, he querido llevar 
mi homenaje de patriota! 
))En fin, heme en Vi rg in ia , madre, el 
Estado por excelencia partidario de la 
esclavitud y que fué el principal teatro 
de la guerra de Secesión. Dejaré á los 
geógrafos la tarea, si te pudiera interesar, 
de decirte que ocupa el número 36 en la 
Unión como superficie; que está dividido 
en 119 condados; que á pesar de la ampu-
tación que en su parte Oeste ha sufrido, 
es todavía uno de los más poderosos de la 
República norteamericana; que el número 
de mamíferos disminuye allí; que en gran 
número las grullas, codornices, buitres, 
frecuentan su territorio; que éste produce 
en abundancia tr igo, maíz , avena y, sobre 
todo, algodón, de lo que me felicito, 
puesto que llevo camisas-, y tabaco, lo 
que no me importa porque no fumo. 
^Respecto á Richmond, la ex capital 
de la América separatista, es una hermosa 
ciudad, la llave de la Virginia , que el Go-
bierno federal ha acabado por meterse en 
(1) Hé aquí, sin embargo, lo que ha dicho el 
ran geógrafo francés Elíseo Eeclus, y preciso 
s suponer que esta generosa reclamación será 
tenida en cuenta: 
«No hay insignificante comandante de tropas 
federales de la gran guerra que no tenga su esta-
tua en las plazas de Washington ó en otras ciu-
dades del Norte; pero el lugar donde cayó John 
Brown, cuya «alma marchaba ante los ejércitos)), 
y que hizo con su ejemplo más que todas las 
combinaciones de los generales por la victoria 
definitiva, está convertido en un montón de 
ruinas ignorado por la multitud.» 
el bolsillo. Situada á orillas del río James, 
tiende la mano á Manchester, ciudad do-
ble, al ejemplo de tantas otras- de los 
Estados Unidos, como ciertas estrellas. 
Es digna de ser visitada; con su Capitolio, 
especie de templo griego, al que falta el 
cielo de la Atica y los horizontes atenien-
ses del Acrópolis , como al Par tenón de 
Edimburgo. Tiene demasiadas fábricas, 
para m i gusto al menos; solamente para 
la preparación del tabaco hay ciento. E l 
barrio de Leonard Height es un barrio del 
gran mundo: en él se levanta el monu-
mento erigido en memoria de Lee, el ge-
neral de los confederados, que merece 
este honor, si no por la causa que defen-
dió , al menos por sus cualidades perso-
nales. 
íHas ta el presente no he visitado las 
demás ciudades del Estado. Por lo demás, 
todas se parecen un poco, como todas las 
ciudades americanas. No te hablaré , pues, 
n i de Petersburgo, que defendía la posi-
ción de los separatistas al Sur, como Rich-
mond al Norte, n i de York town, donde 
ochenta años antes se te rminó la guerra 
de la Independencia por la capitulación 
de lord Cormvallis, n i de aquellos sitios 
de combate en los que Mac Clellan fué 
menos dichoso contra Lee que Grant, 
Sherman y Sheridan. Paso en silencio á 
Lynchburg, actualmente ciudad manu-
facturera de notable actividad, donde se 
refugiaron las tropas secesionistas, y ele 
donde ganaron los Appalaches, lo que 
trajo el fin de la guerra, el 19 de A b r i l 
de 1865. Me olvido voluntariamente de 
Norfolk , Roanoke, Ale jandr ía , y de la 
bahía de Chesapeake, y de las numero-
sas estaciones termales del Estado. Todo 
lo que puedo mencionar es que las dos 
quintas partes de la población de V i r g i -
nia las forman gente de color, de magní-
fico t ipo, y que junto al pueblecillo de 
Luray existen cavernas que tal vez son 
más bellas que las Mammoth Caves del 
Kentucky. 
))A este propósito pienso que allí habrá 
sabido la pobre Lissy Wag la injusticia 
de la suerte que la encajaba en Missouri, 
y me pregunto cómo ella podrá pagar la 
triple prima, tres m i l dollars Esto me 
causa verdadero disgusto. Sí; y tú debes 
comprenderlo. 
))En un anuncio de Richmond acabo 
de leer el resultado de la jugada del 10 
de Junio. Nuestro famoso desconocido 
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X . K . Z. ha obtenido el n ú m e r o cinco por 
tres y dos. Debe, pues, i r al Minnesota. 
Desde la casilla 46 salta á la 51 y que-
da cá la cabeza. Pero ¿quién diablos es ese 
hombre ? Me parece persona de suerte, y 
temo que m i jugada de mañana no me 
haga avanzar ante él. 
«Aquí termino esta larga carta, que sólo 
puede interesarte por ser tu hijo quien la 
escribe, y te abraza de todo corazón quien 
no es más en la actualidad que un caballo 
de carreras suscrito para el tu r f Hyp-
perbone. 
MAX REAL.» 
X X I I I 
EL GOLPE DEL REVERENDO HUNTER 
Si alguno parecía menos indicado que 
nadie para la casilla cuarenta y siete. Es-
tado de Pensil vania, para Filadelfia, la 
principal ciudad del Estado, la más i m -
portante de la U n i ó n , después de Chica-
go y de Nueva York , era seguramente 
aquel Tom'Crabbe, bruto por naturaleza 
y boxeador por oficio. Pero la fortuna es 
ciega, y en vez de Max Real, de Harris 
T. Kymbale, de Lissy Wag, tan capaces 
para admirar las magnificencias de aque-
l la ciudad, enviaba á ella al estúpido bo-
xeador, acompañado de John Milner. Ja-
más hubiera podido prever esto el d i -
funto miembro del Excentric Club. 
Además , nada se podía contra ello. En 
la mañana del 31 de Mayo los dados ha-
b ían hablado. E l punto doce, por seis y 
seis, había sido trasmitido desde Chica-
go á Cincinnati , y el jugador n ú m e r o dos 
había tomado sus medidas para abando-
nar inmediatamente á la antigua Porcó-
polis. 
—^Sí, Porcópolis!— dijo al partir John 
Milner con despreciativo acento. — ¡ E l 
mismo día en que el célebre Tom Crabbe 
la honraba con su presencia, la población 
se ha lanzado á ese estúpido concurso de 
bestias! ¡El cerdo ha atraído la públ ica 
a t enc ión , y no se ha lanzado un hurra en 
honor del campeón del Nuevo Mundo! 
¡Ah!, embolsémonos la gran fortuna de 
Hipperbone y yo sabré tomar venganza. 
No le hubiera sido fácil á John Milner 
indicar en qué había de consistir tal ven-
ganza. Pero, en fin, lo primero era procu-
rar ganar la partida, y, por esta razón. 
Tom Crabbe, conforme á las indicaciones 
del telegrama que había recibido, tomó 
el tren para Filadelfia. 
Había sobrado tiempo para hacer diez 
veces este viaje. Los Estados de Ohío y 
de Pensilvania son l imítrofes. Una vez 
franqueada la frontera oriental del uno, 
se está en el territorio correspondiente al 
otro. Entre las dos metrópol is apenas hay 
seiscientas millas, y existen varias líneas 
de vías férreas á disposición de los viaje-
ros. Veinticuatro horas bastan para hacer 
este trayecto. 
Hé ahí una buena suerte que jamás 
conseguiría el comodoro Urrican, y que 
no sería envidiada n i por el joven pintor, 
n i por el cronista de la Trihune, siem-
pre deseosos de largos viajes. Pero á John 
Milner no le agradaba permanecer un día 
más en aquella ciudad tan aficionada á 
las curiosidades fenomenales del ganado 
de cerda. ¡Sí! Cuando pusiera el pie en la 
plataforma del vagón no dejaría de sacu-
dirse el polvo de sus zapatos. Nadie se 
había ocupado de la presencia de Tom 
Crabbe en Cincinnati; nadie había ido á 
conferenciar con él en su hotel del barrio 
de Covington; los apostaderos no habían 
afluido como los de Austin del Texas, y la 
sala de telégrafos estuvo desierta el día 
en que él se presentó en ella para recibir 
el telegrama del notario Tornbrock 
Pero, en fin, merced á su punto doce, 
Tom Crabbe avanzaba en tres casillas á 
Max Real y en una al hombre enmasca-
rado. 
John Milner, herido en su amor propio, 
ultrajado por la actitud de la población 
de Cincinnati , furioso por tal indiferen-
cia, abandonó el hotel á las doce y treinta 
y siete, y, seguido de Tom Crabbe, que 
acababa de terminar su segundo almuer-
zo, se dirigió á la estación. Par t ió el tren, 
y después de haber bifurcado en Colum-
bus, franqueó la frontera oriental for-
mada por el curso del Ohío. 
E l Erftailo de Pensilvania debe su nom-
bre al ilustre quaker inglés W i l l i a m 
Penn, que hacia el fin del siglo X V I I ad-
quirió los vastos terrenos situados en las 
orillas del Delaware. H é aquí en qué cir-
cunstancias: 
Wi l l i am Penn era acreedor de Inglate-
rra por una gruesa suma que se deseaba 
no entregarle. Así es que Carlos I I le 
ofreció en cambio una porción de terri-
torios que el Reino Unido poseía en aque-
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lia parte de América. Aceptó el quaker, y 
algún tiempo después, en 1681, establecía 
los primeros cimientos 'de Filadelfia. 
Como en aquella época el suelo estaba cu-
bierto de inmensos bosques, pareció na-
tural llamarla Sylvania, anteponiéndole 
el nombre patronímico de Wi l l i am Penn. 
De aquí Pennsylvania. 
Harris T. Kymbale hubiera segura-
mente referido esta historia aderezada 
con otras anécdotas referentes al país , y 
con vivo placer de los lectores de la T r i -
bune, si la suerte le hubiera favorecido 
con quince días de estancia en la región 
de Pensilvania. Con su pluma experta y 
ligera hubiera descrito el terri torio, bas-
tante parecido al del Ohío, que la cadena 
de los Alleghanys accidenta pintoresca-
mente del Sureste al Noroeste. Hubiera 
hecho resaltar el aspecto general, que aún 
justifica la segunda parte de su nombre, 
extensos bosques de encinas, hayas, cas-
taños, nogales y erables, y prados donde 
se alimentan gran número de bestias, y 
donde se cr ían algunos caballos de her-
mosa raza, que la bicicleta acabará de 
dispersar un día como los del Oregón ó 
Kansas. Hubiera celebrado con frases so-
noras y espirituales aquellos campos es-
paciosos donde el moral prospera con ven-
taja de los sericultores, y también de las 
viñas que dan buenos productos. Pues si 
la Pensilvania es fría en invierno, más 
de lo que su lat i tud parece indicar, expe-
rimenta durante e l estío calores tropica-
les. En fin, él hubiera hablado con cifras 
en apoyo de lo que decía> de aquel suelo 
tan rico en hul la , en antracita, en mine-
rales de hierro, en fuentes de petróleo y 
de gas natural, y tan generoso, que da un 
número de toneladas de acero y de hie-
rro superior á la producción del resto de 
los Estados Unidos. Tal vez el entusiasta 
cronista hubiera referido ^us cacerías de 
antes, gamos, gatos salvajes, lobos, zo-
rros y osos, que frecuentan los vastos bos-
ques del Estado, puesto que era gran afi-
cionado á las proezas cinegéticas. 
Inút i l es añadir que las principales 
ciudades de Pensilvania hubieran reci-
bido la visita de Harris T. Kymbale, que 
hubiera ido á buscar en ellas la brillante 
acogida y los aplausos reservados á uno 
de los favoritos de la excéntrica carrera. 
Be le hubiera visto en las dos ciudades de 
Alleghany y de Pittsburg, por las que su 
compañero Max Real acababa de pasar 
para i r á Richmond. Hubiera dedicado 
parte de su tiempo á la capital del Esta-
do, Harrisburg, con sus cuatro puentes 
echados de una orilla á otra del Susque-
hanna, que sale de los flancos de los Mon-
tes Azules, y que las fábricas metalúrgi-
cas bordean en una extensión de varias 
millas. Seguramente se hubiera traspor-
tado al célebre cementerio de Gettys-
burg, teatro de las luchas de la guerra de 
Secesión, donde en 1863 cayeron los sol-
dados del ejército confederado, el mismo 
día en que el Mississippí se abría al ge-
neral Grant por la rendición de la forta-
leza de Wicksburg. Y hubiese ido acom-
pañado de los numerosos peregrinos, 
tanto del Sur como del Norte, que van 
anualmente á honrar á los muertos que 
yacen bajo las losas que cubren el ensan-
grentado suelo de la metrópoli . Aquel te-
rr i torio poseía aún otras ciudades que go-
zaban de gran prosperidad: Scrauton, 
Reading, E r i é , sobre el lago de este nom-
bre, Lancaster, Altoona, Wilkesbarre, 
cuya población pasa de treinta m i l almas. 
En fln, el cronista del gran periódico de 
Chicago no hubiese dejado de acercarse 
al valle del Leig th , Mont-Ours, de cien 
toesas de altura, al que el primer ferro-
carril conduce desde 1827, y vecino á una 
mina de antracita que se explota desde 
hace medio siglo. 
Preciso es decir igualmente que por 
mucho desdén que sintiera por las pobla-
ciones industriales, Max Real hubiera en-
contrado en los territorios de Pensilva-
nia más de un hermoso paisaje, tentación 
segura para su pincel, y pintorescos lu -
gares en la vertiente de los Alleghanys y 
en los valles del macizo de los Appala-
ches. Pero n i el jugador número uno n i 
el número cuatro habían sido enviados á 
la casilla cuarenta y siete, lo que será una 
eterna desgracia para la posteridad. 
Nada hay que esperar de Tom Crabbe, 
ó, por mejor decir, de John Milner. Su 
héroe iba destinado á Filadelfia , y á F i -
ladelfia i r í a ; á ninguna parte más. Y 
aquella vez, la a tención públ ica no se 
desviaría de él. Sería ek hombre del día. 
En caso de necesidad, John Milner sabría 
ponerle á la luz y forzar á la gran ciudad 
para que se ocupase de un personaje que 
tan importante sitio tenía en el mundo 
pugilista de Norte-América. 
A las diez de la noche del 31 de Mayó, 
Tom Crabbe hizo su entrada en la «Ciu-
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John Milner expeiimentó graa angustia. 
dad del Amor f ra te rna l» , donde su repre-
sentante y él pasaron de incógnito la p r i -
mer noche. 
A l siguiente d ía , John Milner quiso 
saber qué tales vientos corrían. 
¿ Soplaban de buena parte y habían lle-
vado el nombre del ilustre boxeador hasta 
las orillas del Delaware ? Según su cos-
tumbre, John Milner había dejado á Tom 
Crabbe en el hotel, después de dar las 
oportunas órdenes para sus dos almuerzos 
de la mañana . 
Aquella vez, lo mismo que en Cincin-
nat i , no había inscrito sus nombres y cua-
lidades en el l ibro de viajeros. U n paseo 
por la ciudad le parecía indicado. Puesto 
que el resultado de la úl t ima jugada debía 
ser conocido desde el día 'anterior, él sa-
bría si la población se ocupaba de la lle-
gada de Tom Crabbe. 
Tratándose de una ciudad pequeña , de 
tercero ó cuarto orden, puede recorrerse 
en algunas horas. Pero no sucede lo mis-
mo cuando se trata de una aglomeración 
urbana que, comprendiendo sus anexos 
de Manaynak y de Germanstown, de 
Camden y de Gloucester, no cuenta me-
nos de 200.000 casas y 1.100.000 almas. En 
su disposición oblicua del Noreste al Sur-
oeste, siguiendo el curso del Delaware, 
Filadelfia se desenvuelve en una exten-
sión de seis leguas, y su superficie está 
muy cerca de igualar á la de Londres. 
Esto obedece, sobre todo, á que en gran 
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Donde ambos, encerrados en su habitación. 
número los habitantes de Filaclelfia habi-
tan cada uno su casa, y que las enormes 
construcciones con centenares de inqu i l i -
nos, como en Chicago ó en Nueva York, 
son allí raras. Es la ciudad del Jiome por 
excelencia. 
Realmente, esta capital es inmensa, so-
berbia, aireada, regularmente construida, 
con algunas calles de cien pies de anchu-
ra. Posee casas en cuyas fachadas alter-
nan los ladrillos y el m á r m o l ; frescas ar-
boledas, conservadas desde la época silva-
niana del terr i torio; jardines lujosamente 
cultivados, squares, parques, entre los 
que se contaba el más vasto de todos los 
de los Estados Unidos, Fairmount-Park,. 
un campo de 1.200 hectáreas, que l imi ta 
el Schnylk i l l , y en el que las quebradas 
han conservado su aspecto salvaje. 
Durante aquel primer día John Milner 
no pudo visitar más que la parte de la 
ciudad situada en la oril la izquierda del 
Delaware, y subió hacia el barrio del 
Oeste, siguiendo el Schnylk i l l , un afluen-
te del r ío que corre del Noroeste al Sur-
este. A l otro lado del Delaware se ex-
tiende New-Jersey, uno de los pequeños 
Estados de la Unión, al que pertenecen los 
anexos de Camden y de Gloucester que 
por falta de puentes no comunican con la 
metrópoli más que por ferry-boats. 
No pudo, pues, aquel día John Milner 
atravesar el centro de la ciudad, del que 
parten las principales arterias, en torno 
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del Hotel de V i l l e , vasto edificio de már-
mol blanco, construido á fuerza de mi l lo -
nes , y cuya torre, cuando esté acabada, 
elevará 600 pies en el aire la enorme es-
tatua de W i l l i a m Penn. 
Aparte de esto, si, durante su estancia 
en Filadelfia, John Milner no podía me-
nos de ver los monumentos de la ciudad, 
no tuvo el pensamiento de visitarlos: n i 
el arsenal y los almacenes de construcción 
situados en League Island, isla del De-
laware; n i la Aduana, construida en már-
mol ; n i la Casa de la Moneda, donde a ú n 
existen las piezas de la Repúbl ica federal; 
n i el Hospital de la Marina; n i el Museo 
de Historia, instalado en Independence 
H a l l , donde fué firmada la declaración 
de 1776; n i el Gran Colegio, de arquitec-
tura corintia, donde se educan centenares 
de hué r fanos ; n i la Universidad; n i la 
Academia de Ciencias Naturales y sus 
preciosas colecciones; n i el Observatorio; 
n i el J a r d í n Botánico, uno de los más be-
llos y de los más ricos de la Unión ; n i , en 
fin, ninguna de las 260 iglesias, n i de los 
seis templos cuakerianos de la antigua y 
célebre capital de los Estados Unidos. 
Después de todo, John Milner no había 
ido allí para ver Filadelfia. 
No se esperaba de él, como de Max 
Real ó de Harris T. Kymbale cuadros ó 
artículos. Su mis ión era conducir á Tom 
Crabbe al lugar donde la ú l t ima jugada 
le obligaba á i r . Pero trataba de sacar par-
tido de aquel viaje, haciendo un reclamo 
del coloso, para él caso en que por no ga-
nar los 60 millones de dollars se viera 
obligado á continuar en su oficio. 
Los aficionados á este género de s/jorí 
no debían faltar en Filadelfia, donde 
abundan los obreros por centenares de 
miles, en las minas, talleres de construc-
ción de m á q u i n a s , refinerías, fábricas de 
productos químicos , de tapices y telas — 
más de 6.000 manufacturas de toda espe-
cie— y también los trabajadores del puer-
to , donde se efectúan las expediciones de 
carbones, petróleo, granos, diversos ob-
jetos,- y cuyo movimiento comercial no 
es superado más que por el de Nueva 
York . 
Sí; Tom Crabbe tenía que ser apreciado 
en su justo valor entre aquellas gentes, en 
las que las cualidades físicas tienen más 
iDjiportancia que las intelectuales. Y has-
ta en otras clases, llamadas superiores, 
i cuántos gentlemen se encuentran que 
saben apreciar un puñetazo aplicado en 
pleno rostro y la rotura de una quijada 
según las reglas del arte! 
John Milner pudo notar con verdadera 
satisfacción que el mercado de Market 
Street de Filadelfia, que pasa por uno de 
los mejores de las cinco partea del mun-
do, no estaba entonces afecto á n ingún 
concurso regional de bestias. Así es que 
su compañero no tenía que temer á nin-
gún r i va l , como en aquel abominable 
Spring Grove de Cincinnati , y' el pabe-
l lón añil no se bajaría por esta vez ante 
la majestad de un cerdo fenomenal. 
Así es que, respecto á este punto, John 
Milner quedó tranquilo desde el princi-
pio. Los periódicos de Filadelfia habían 
anunciado aparatosamente que el Estado 
de Pensilvania debía esperar la próxima 
llegada del jugador n ú m e r o dos, en los 
quince días comprendidos entre el 31 de 
Mayo y el 14 de Junio. 
Las agencias se habían mezclado en el 
asunto. Los corredores habían inclinado 
á los jugadores en favor de Tom Crabbe, 
manifestando que era el que iba delante 
de todos, calculando que le faltaban dos 
golpes felices para llegar al fin, etc., etc. 
¡ Cuán satisfecho hubiera quedado Tom 
Crabbe, si supiera leer, cuando al día si-
guiente su representante le paseó por" la 
ciudad! 
Por todas partes colosales anuncios,— 
verdad que por el estilo de los dedicados 
al cerdo de Cincinnati ,—con el nombre 
del jugador n ú m e r o dos en letras de un 
pie de altura, y escoltado por admiracio-
nes como guardia de honor, sin contar los 
prospectos distribuidos por los corredores 
de las agencias. 
¡TOM CRABBE! ¡¡TOM CRABBE!! 
¡¡¡TOM CRABBE!!! 
¡¡¡EL ILUSTRE TOM CRABBE, CAMPEÓIS1 
DEL NUEVO MUNDO!!! 
¡¡¡EL GRAN FAVORITO DEL match 
HYPPERBONEÜ! 
¡¡¡TOM CRABBE, VENCEDOR DE HTTZSI-
MONS Y CORBETT !!! 
¡¡¡TOM CRABBE, QUE VENCE Á REAL, 
KYMBALE, TITBURY, LISSY WAG, 
HODGE HURRICAN Y X . K. Z.IÜ 
" ¡ ¡i TOM CRABBE, 
QUE VA DELANTE DE TODOS!!! 
¡¡¡TOM CRABBE, QUE ESTÁ Á DIECISEIS 
CASILLAS DEL F I N Ü ! 
EL TESTAMENTO DE UN EXCÉNTRICO. 27 
¡¡¡TOM CRABEE, QUE VA Á COLOCAR 
EL PABELLÓN AÑIL EN LAS ALTURAS 
DEL ILLINOIS!! ! 
¡¡¡TOM CRABBE ESTÁ ENTRE 
NOSOTROS !!! 
. ¡HURRA! ¡ H U R R A ! ¡¡ ¡HURRA POR 
TOM CRABBE I I ! 
Claro es que otras agencias contrarias 
al jugador número dos respondían con 
otros carteles, no menos llenos de puntos 
y exclamaciones, haciendo especialmente 
el elogio de Max Real y Harris T. K y m -
bale. Los otros jugadores, Lissy Wag, el 
comodoro y Hermam Ti tbu ry , estaban ya 
considerados como fuera de concurso. 
¡Compréndese, pues, qué orgulloso iría 
John Milner al exhibir al coloso por las 
calles de Filadelfia, las principales pla-
zas, los squares, Fairmount Park, y tam-
bién en el mercado de Market Street!..... 
¡Qué desquite de la derrota de Cincinna" 
t i ! ¡ Qué éxito ! 
No obstante, el 7, en medio de aquella 
alegría delirante, John Milner experi-
mentó gran angustia, provocada por el 
inesperado suceso siguiente. Fué como un 
alfilerazo, que amenazó deshinchar el 
globo presto para lanzarse al espacio. 
Un cartel, no menos colosal que los 
otros, acababa de ser colocado por un r i -
val. Decía as í : 
li CAVANAU6H CONTRA CRABBE!! 
i Quién era este Cavanaugh? ¡ Oh ! Se 
le conocía bien en la metrópol i . Era un 
boxeador de gran fama, que tres meses 
antes había sido vencido en memorable 
lucha contra el propio Tom Crabbe, sin 
que hasta entonces hubiera podido tomar 
el desquite, á pesar de sus muchas recla-
maciones. Ahora, puesto que Tom Crabbe 
se encontraba en Filadelfia, le desafiaba, 
y al efecto, al nombre de Cavanaugh se-
guían estas palabras: 
¡DESAFIO PARA EL CAMPEONATO! 
¡ ¡ DESAFÍO !! 
¡¡¡ DESAFÍO !!! 
Se comprenderá que Tom Crabbe tenía 
cosa mejor que hacer que responder á tal 
provocación: y esto era esperar tranqui-
lamente la fecha de la p róx ima jugada. 
Pero Cavanaugh, ó por mejor decir, los 
que le lanzaban contra el campeón del 
Nuevo Mundo, no lo entendían de este 
modo. ; Quién sabe si no se trataba de 
algún ardid de una agencia r iva l que pen-
saba en detener en el camino al más avan -
zado de los jugadores ? 
John Milner debiera haberse encogido 
de hombros. Los mismos partidarios de 
Tom Crabbe intervinieron para decirle 
que desdeñase aquellos retos algo intere-
sados. 
Pero, por una parte, John Milner co-
nocía la indiscutible superioridad de Tom 
Crabbe sobre Cavanaugh en materia de 
boxeo, y, por otra, se hizo la reflexión si-
guiente: Si Tom Crabbe no ganaba la par-
tida, si no se enriquecía con los millones 
de Hypperbone, le sería preciso seguir 
boxeando en públ ico, y tal vez sufriría 
en su reputación si rechazaba aquel des-
quite solicitado en tan solemnes circuns-
tancias. 
Así es que, tras nuevos catteles más 
provocativos que tendían á empañar la 
honra del Campeón del Nuevo Mundo, 
se pudo leer al siguiente día en todas las 
paredes de Filadelfia: 
«¡RESPUESTA A L DESAFÍO! 
¡¡CRABBE CONTRA CAVANAUGH!!)) 
¡Júzguese del efecto! 
¿Cómo? ¿Tom Crabbe aceptaba la l u -
cha? ¿Tom Crabbe, que iba á la cabeza de 
los «Sie tes , arriesgaba su situación por 
un desquite de pugilato? ¿Se olvidaba de 
los que habían apostado por él? Y bien 
¡Sí! Además , como pensaba John Milner, 
una mand íbu la rota ó un ojo aplastado no 
impedir ían á Tom Crabbe ponerse en ca-
mino y desempeñar buen papel en el 
match Hypperbone. 
Así , pues, la lucha se efectuaría, y 
cuanto antes mejor. Pero había una di-
ficultad: como los combates de este gé-
nero hasta en América están prohibidos, 
la policía de Filadelfia prohibió á los dos 
héroes que se encontrasen, bajo pena de 
prisión y multa. "Verdad que estar preso 
en el Penitentiary Western, donde los 
presos están obligados á aprender un ins-
trumento y á tocarle todo el día—grotesco 
concierto, en el que domina el lamenta-
ble acordeón—no constituye • pena muy 
severa. Pero la detención era la imposi-
bilidad de partir el día indicado; expo-
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nerse á aquellos retrasos de los que Her-
mann Ti tbury había sido víct ima en el 
Maine. Quedaba un medio de lograr el 
objeto sin temor á la in tervención del 
Scherif Bastaba trasladarse á un pue-
blecillo vecino, mantener el secreto del 
día y de la hora del encuentro, y ele re-
solver fuera de Filadelfia la gran cuestión 
del campeonato. 
Esto es lo que se iba á hacer. Unica-
mente los padrinos de los dos boxeado-
res y algunos aficionados de alta respeta-
bil idad fueron puestos al corriente de las 
disposiciones tomadas. 
Las cosas pasar ían , pues, entre perso-
nas de la profesión, por así decirlo, y 
cuando estuvieran de regreso, las autori-
dades no tendr ían que ocuparse de aquel 
asunto. Esto era algo imprudente, pero 
¿qué se le iba á hacer? ¡Cuándo los aficio-
nados están en juego! .... 
Terminadas las conferencias, como las 
provocaciones por medio de carteles no 
ss renovaron, como se esparció el rumor 
de que el combate se dilataba hasta la ter-
minación del match, se creyó que no se 
efectuaría. 
Y , sin embargo, el 9, á las ocho de la 
m a ñ a n a , en el pueblecillo de Arondale, á 
unas 30 millas de Filadelfia, cierto nú-
mero de gentlemen se encontraron reuni-
dos en un salón secretamente alquilado 
para aquel acto. 
Algunos fotógrafos y cinematografistas 
les acompañaban con el fin de conservar 
á la posteridad todas las fases de tan i n -
teresante lucha. 
Entre estos personajes figuraban Tom 
Crabbe, dispuesto á extender sus brazos 
en dirección á la cabeza de su adversario, 
y Cavanaugh, de menos estatura, pero tan 
ancho de espaldas y de excepcional v i -
gor: dos luchadores capaces de llegar 
hasta veinte ó treinta rounds', es decir, 
veinte ó treinta comienzos de boxeo. 
Acompañaba al primero John Milner , 
y al segundo su representante. Aficiona-
dos y profesores les rodeaban, ávidos de 
juzgar los golpes y contragolpes de aque-
llas dos máquinas . Pero apenas estaban en 
tens ión los brazos, apareció el scherif de 
Arondale, Vincent Bruck, acompañado del 
clergyman Hugh Hunter, ministro meto-
dista de la parroquia, gran vendedor de 
Biblias, á la vez ant isépt icas y antiescép-
ticas. Prevenidos por una indiscreción, 
ambos corrieron al lugar de la lucha para 
evitar aquel encuentro inmoral y degra-
dante, el uno en nombre de las leyes de 
Pensil van ia, y el otro en nombré de las 
leyes divinas. 
No se extrañará que fuesen mal reci-
bidos por los dos campeones, por los 
padrinos y por los espectadores, muy en-
golosinados por aquel sport, sobre el re-
sultado del cual habían apostado sumas 
considerables. 
E l scherif y el clergyman quisieron 
hablar, y rehusaron oírlos. 
Intentaron separar á los combatientes, y 
se les opuso resistencia. ¿ Qué podían dos 
personas contra aquellos hombres fuertes 
y musculosos, con bastante vigor para en-
viarlos de un puñetazo á veinte pies de 
allí? 
Sin duda los dos personajes tenían para 
los otros carácter sagrado, por represen-
tar las autoridades terrestre y celestial; 
pero les faltaba el auxilio de la policía. 
En el momento en que Tom Crabbe y 
Cavanaugh iban á dar comienzo á la 
lucha: 
— ¡ Deteneos!—exclamó Vincent Bruck. 
—¡Oh, tened cuidado!—añadió el reve-
rendo Hugh Hunter. 
No les hicieron caso, y varios puñetazos 
fueron lanzados, que se perdieron en el 
vacío, gracias á la oportuna retirada de 
los dos adversarios. 
Entonces ocurrió una escena digna de 
provocar la sorpresa y la admiración de 
los que fueron testigos de ella. 
N i el scherif n i el clergyman eran muy 
altos n i muy gruesos; pero, á falta de v i -
gor, poseían, como se va á ver, ligereza, 
buen tino y agilidad. 
Vincent Bruck y Hugh Hunter se lan-
zaron sobre los dos boxeadores. Quiso 
John Milner sujetar al segundo, y recibió 
una bofetada tremenda que le hizo caer 
al suelo, donde permaneció medio desva-
necido. 
U n segundo después Cavanaugh era 
obsequiado con un puñetazo que el sche-
r i f le adminis t ró en el ojo izquierdo, mien-
tras el reverendo aplastaba el ojo derecho 
á Tom Crabbe. Los dos boxeadores se re-
volvieron contra los que así les maltrata-
ban; pero éstos, evitando el ataque por 
medio de saltos y cabriolas con ligereza 
de monos, esquivaron la respuesta. Y des-
de este momento—lo que no sorprenderá, 
porque la escena ocurría entre inteligen-
tes en la materia—los aplausos, burras é 
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hips se dirigieron á Vincent Bruck y á 
Hugh. Hunter. 
El metodista se mostró tan particular-
mente metódico en su manera de operar, 
según todas las reglas del arte, que des-
pués de liaber hecho un tuerto de Tom 
Crabbe, hizo de él un ciego, hundiéndo-
le de un puñetazo el ojo izquierdo. 
A l fin aparecieron algunos agentes de 
policía Lo mejor era huir, y esto se 
hizo. 
Así terminó aquel memorable combate 
con ventaja y honor para el scherif y el 
clergyman, que habían combatido por la 
ley y por la rel igión. 
John Milner, con una mejil la hinchada 
y un ojo en mal estado, arrastró á Tom 
Crabbe á Filadelfia, donde ambos, ence-
rrados en su habitación, en la que oculta-
ron su vergüenza, esperaron la llegada del 
próximo telegrama. 
X X 1 Y 
DOSCIENTOS DOLLARS POR DÍA 
¿Un tal ismán á los esposos Titbury? 
Ciertamente tenían necesidad de él, y aun-
que fuese el cabo de la cuerda que sir-
viera para ahorcar á aquel pillo de B i l l 
Arrol , sería bien recibido. 
Pero, como había declarado el magis-
trado de Great Salt Lake City, era preciso 
prenderle primero para ahorcarle después, 
y no parecía fácil. 
El talismán que asegurase á Ti tbury la 
partida no hubiera sido muy caro al pre-
cio de los 3.000 dollars que le robaron en 
Gheap-Hotel. Pero entretanto el pabellón 
azul no poseía un centenar de ellos, y fu-
rioso y descorazonado por las irónicas 
respuestas del scherif, abandonó el puesto 
de policía para reunirse á su esposa. 
—Y bien, Hermann—le preguntó ésta. 
—¿Ese canalla, ese miserable Inglis? 
—No se llama Inglis—respondió mis-
ter Titbury dejándose caer en una silla.— 
Se llama B i l l A r r o l . 
—¿Está preso? 
—Lb estará. 
—¿Cuándo? 
—Cuando se le pueda coger. 
—¿Y nuestro dinero? ¿nuestros tres 
mil ? 
—No doy porfolios medio dollar. 
Mistress Ti tbury se dejó caer á su vez 
sobre un sillón. Pero como aqr ella mu-
jer se recobraba pronto del abatimiento, 
levantóse, y cuando su marido en el úl-
timo punto de la postración la dijo: 
—¿Qué hacer? 
—Esperar—respondió. 
— ¡Esperar!..... ¿El qué ? ¿Qué ese 
bandido de Ar ro l ? 
—No Hermaun Esperar el tele-
grama de Mr. Tornbrock, que no tardará. 
Después avisaremos. 
—¿Y el dinero? 
—Tenemos tiempo de hacer que venga, 
aunque nos envíen al extremo de los Es-
dos Unidos. 
—Lo que no me asombraría , porque la 
mala suerte nos persigue de modo cruel. 
—Sigúeme — respondió resueltamente 
Mrs. Ti tbury. 
Y ambos se dirigieron á las oficinas del 
telégrafo. 
Toda la ciudad sabía las desventuras de 
la pareja Ti tbury. Verdad que Great Salt 
Lake City no parecía experimentar más 
simpatías por ellos que el pueblo de Ca-
lais, de donde venían; y no solamente les 
faltaba la s impatía , sino también la con-
fianza. Nadie arriesgaba nada á favor de 
gentes á las que ocurrían tan desagrada-
bles peripecias; dos desdichados que en 
dos jugadas no habían pasado aún de la 
casilla número cuatro; dos rezagados á los 
que los demás jugadores llevaban gran 
ventaja, y á los que los postores no que-
rían n i aun á cincuenta por uno. 
Así es que si en las oficinas del telé-
grafo se encontraban algunas personas, 
eran más bien curiosos y burlones, dis-
puestos á mofarse del «bueno del últ imo», 
locución con la que se designaba al infor-
tunado Titbury. 
Pero n i á éste 'ni á su mujer les impor-
taban las burlas. No les preocupaba su des-
crédito en las agencias, y ¿ quién sabía si 
soberbio golpe no iba á ponerles en cir-
cunstancias favorables? En efecto; estu-
diando su mapa, Mrs. Ti tbury había calcu-
culado que si los dados indicaban el 
número diez, por ejemplo, como sería 
preciso doblarle sobre la casilla catorce, 
ocupada por el I l l ino is , estos puntos les 
conducirían de un salto á la casilla vein-
ticuatro, ó sea la del Michigán, l imítrofe 
del I l l inois , lo que les l levaría á Chicago. 
Este sería el golpe más feliz que podían 
desear. ¿Se efectuaría? 
A las nueve y cuarenta y siete, con re-
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gularidad automática, llegó el telegrama. 
La jugada resultó desastrosa. 
No se habrá olvidado que aquel mismo 
día , 2 de Junio, Max Real, entonces en 
Chicago con su madre, había sabido el re-
sultado de la jugada, como en los siguien-
tes días debía conocer las otras que envia-
ban á Harris T. Kymbale á North Dakota, 
á Lissy Wag al Missouri y al comodoro 
Urrican al Wisconsin. 
En suma; preciso era que la fatalidad 
se encarnizara en Ti tbury para que este 
obtuviera tan deplorable resultado. 
Los dados habían indicado cinco por 
dos y tres, lo que de la casilla cuarta lle-
vaba á la novena. Siendo la novena del 
I l l i no i s , era preciso doblar los puntos, y 
como la catorce era también de I l l inois , 
triplicarlos. Esto daba en total quince 
puntos, que conducían á la casilla dieci-
nueve, Luisiana, Nueva Orleans, marcada 
como hostería en el mapa de W i l l i a m 
J. Hyperbone. 
Realmente era imposible ser más des-
venturado. 
Mr. y Mrs. Ti tbury volvieron al hotel 
entre las burlas de los concurrentes, con 
la actitud de personas que han recibido 
un mazazo en el cráneo. Pero Mrs. T i t -
bury tenía la cabeza más sólida que su 
marido, y recobró pronto su energía. 
—¡A la Luisiana! ¡A Nueva Orleans!— 
repet ía Mr. T i tbury arrancándose los ca-
bellos.—¿ Por qué hemos sido tan tontos 
para correr así? 
- — ¡Y correremos todavía! — declaró 
Mrs. Ti tbury, cruzándose de brazos. 
—¿Cómo? ¿Piensas ? 
—Partir para la Luisiana. 
—Pero son m i l trescientas millas 
—Las recorreremos. 
—Pero tendremos que pagar una prima 
de m i l dollars 
—La pagaremos. 
—Pero tendremos que pasar dos golpes 
sin jugar 
—No los jugaremos. 
•—Pero, será preciso permanecer cua-
renta días en esa ciudad, donde, según 
parece, la vida es muy cara 
—Los pasaremos. 
—Pero no tenemos dinero,..,. 
—Le pediremos. 
—Pero yo no quiero. 
— Y yo sí. 
Como se ve, Kate Ti tbury tenía res-
puesta para todo Los millones de do-
llars que veía en perspectiva la atraían, la 
fascinaban, la hipnotizaban 
Hermann Ti tbury no in tentó resistir. 
Hubiese sido vana tarea. Realmente las 
consecuencias que de la desdichada ju-
gada había deducido eran muy justas: un 
largo y costoso viaje; toda la confedera-
ción que atravesar del Noreste al Sur-
este; la carestía de la vida en la opu-
lenta y ruinosa ciudad de la Nueva 
Orleans; el tiempo que sería preciso per-
manecer en ella, puesto que la regla del 
juego obligaba á esperar dos jugadas an-
tes de estar autorizado para continuar la 
partida Todo esto lo hizo observar. 
—Tal vez—respondió Mrs. Titbury—el 
azar puede enviar allí á alguno de los de-
más jugadores, y en ese caso ir íamos á 
reemplazarle 
—¿Y á cuál—exclamó Mr. Ti tbury—si 
todos están delante de nosotros? 
—¿Y no pueden verse obligados á re-
troceder después de haberse pasado, y re-
comenzar la partida como el abominable 
Urrican? 
Sin duda podía suceder así. ¡ Pero era 
la pareja tan poco afortunada! 
—Además—añadió Mr. Ti tbury — para 
colmo de desdicha, carecemos del derecho 
de elegir el hotel que nos convenga. 
Efectivamente, el telegrama decía: «ca-
silla diecinueve, Luisiana, Nueva Or-
leans: Excelsior Hotel.-» 
No había que discutir. Fuese este hotel 
de primero ó vigésimo orden, era el que 
imponía la imperiosa voluntad del difunto. 
—¡Pues iremos al Excelsior Hotel 
esto es todo! — se contentó con responder 
Mrs. Ti tbury . 
Así era esta mujer, tan resuelta como 
avara. Pero mucho debía sufrir pensando 
en las pérdidas ya experimentadas, los 
trescientos dollars de la mul ta , los tres 
m i l del robo, los gastos efectuados hasta 
aquel día , los que le imponía el presente, 
los que el porvenir les reservaba Sola-
mente, la herencia resplandecía ante sus 
ojos á punto de cegar." 
E l tiempo no faltaría al tercer jugador 
para i r á su sitio: cuarenta y cinco días. 
Se estaba en el día 2 de Junio', y bastaría 
que el pabel lón verde se desplegase el 15 
de Julio en la capital de la Luisiana. Sin 
embargo, como había hecho observar 
Mrs. Ti tbury , alguno de los^Sie te» "podía 
ser enviado allí de un día á otro, y de aquí 
la necesidad de encontrarse entonces en la 
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casilla diecinueve á fin de cederle el sitio. 
Lo mejor, pues, era no perder tiempo en 
Great Salt Lake City. Así, se decidió que 
los Titbury se pondr ían en camino tan 
pronto como recibieran el dinero que p i -
dieron por telégrafo á F i n t Nat ional 
Bank, de Chicago, Dearborn and Monroe 
Streets, donde Mr. Ti tbury tenía cuenta 
corriente. 
Ésta operación fué hecha en dos días-
El 4 de Junio por la mañana Mr. Ti tbury 
pudo recoger en el Banco de Great Salt 
Lake City cinco m i l dollars, que no debían 
producirle interés . 
El 5 de Junio Mr. y Mrs. Ti tbury aban-
donaron á Great Salt Lake City en medio 
de la indiferencia general, y, por desgra-
cia, sin llevar el cabo de la cuerda que 
debiera servir para ahorcar á B i l l Ar ro l , 
y que tal vez les hubiera t ra ído la suerte. 
La Union Paci/ic—decididamente muy 
utilizada por los jugadores del match 
Hypperbone—les t ransportó al través del 
Wyoming hasta Cheyenne, y al t ravés del 
Nebraska hasta Omaha City. 
Allí , por economía, pues el steam-hoat 
resultaba más barato que el ra i l road , los 
viajeros ganaron por el Missouri la ciu-
dad de Kansas, como había hecho Max 
Real en su primer viaje; después llegaron 
á San Luis, donde Lissy Wag y Jovita 
Foley no tardar ían en albergarse, á fin de 
pasar allí su tiempo de prisión. 
Con un sencillo trasbordo se entra en 
las aguas del Mississippí, abandonando 
las del Missouri, que es su principal t r i -
butario. Los barcos son muy numerosos 
en estos ríos, y en tercera el viaje se efec-
túa con gran economía. Además , prove-
yéndose de comestibles baratos, fáciles de 
renovar en las escalas, se puede disminuir 
los gastos del día. Esto es lo que hicieron 
Mr. y Mrs. Ti tbury, economizando lo más 
que pudieron en espera de las futuras cu en • 
tas de una estancia tal vez larga en Excel-
sior Hotel de Nueva Orleáns. 
Así , pues, el «steamboat» JBlacJc-Wa-
rr ior recibió á los dos esposos, á los que 
debía trasportar á la metrópol i de L u i -
siana. No había más que seguir el curso 
del Padre de las Aguas, entre el Estado 
del I l l inois, Missouri, Arkansas, Tennes-
see, Mississippí y Luisiana, á los que el 
gran río da frontera más . natural que los 
grados de longitud ó lat i tud afectos á sus 
límites geodésicos. 
No es de extrañar que esta soberbia ar-
teria, cuya largura pasa , de 4.500 millas, 
haya recibido denominaciones sucesivas: 
Misi Sipi, es decir, Gran Río; Río del 
Espír i tu Santo por los españoles; Colbert, 
á mitad del siglo x v n , por Cavalier de la 
Salle; Buade por el explorador Joliet, y 
en fin, Meschacebé bajo la poética pluma 
de Chateaubriand. 
Por lo demás, esta serie de nombres, 
reemplazados por el de Mississippí, no 
tiene más que un interés geográfico, del 
que para nada se preocupaban los Ti tbu-
ry, como tampoco les importaba su exten-
sión, aunque comprende 3.21L.000 kiló-
metros cuadrados. Lo esencial para ellos 
era que se les condujera con la mayor 
economía donde debían i r . Por lo demás, 
este trayecto no ofrecía n ingún obstácu-
lo. Lo que se llama el Mississippí indus-
tr ia l , ya aumentado por numerosos afluen-
tes, Minnesota, Cedar, Turkey, lowa, 
Santa Cruz, Chippewa, Wisconsin, co-
mienza subiendo de San Luis, en el M i n -
nesota, y más abajo de las resonantes cas-
cadas de San Antonio. En el mismo San 
Luis están los dos úl t imos puentes que 
ponen en comunicación su ribera derecha 
con su ribera izquierda, después de un 
curso de 1.260 millas. 
Siguiendo la frontera del I l l i n o i s , el 
Black W a r r i o r siguió por la alta y bravia 
costa calcárea, de 60 toesas de altura, por 
una parte las úl t imas ramificaciones de 
los montes Ozark, y por otra las úl t imas 
colinas del campo del I l l inois . 
E l paisaje cambió completamente á 
partir del Cairo, convirtiéndose en inmen-
sa planicie aluvial , al través de la cual 
uno de los grandes tributarios del Missis-
sippí, el Ohío, vierte en él grandes masas 
de agua. No obstante, á pesar de este au-
mento y el que suministran las del Ar-
kansas y las de la Ribera Roja, el río es 
menos caudaloso en Nueva Orleáns que 
en San Luis , es decir, en su embocadura 
sobre el golfo de Méjico. Esto depende 
de que sus mayores aguas corren lateral-
mente cerca de las orillas bajas. Así es 
que está enteramente inundado el Sunk 
Country, el «País cavadosj región espacio-
sa al Oeste del r ío , sembrado de lagunas, 
cubierto de pantanos, lleno de aguas es-
tancadas y que parece estar hundido desde 
el terremoto de 1812. 
E l Black-Warr ior , diestramente d i r i -
gido, se deslizaba por entre las numerosas 
islas que se deforman ó cambian de sitio 
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Sorpresa á la que se unió cierto recelo. 
según el capricho de las crecidas y las co-
rrientes. Así es que la navegación por el 
Mississippí no se efectúa sin grandes d i -
ficultades, que vencen con felicidad los 
hábiles pilotos de la Luisiana. 
Los Ti tbury pasaron por Menfis, impor-
tante ciudad del Tennessee, donde los 
curiosos habían podido contemplar du-
rante algunas horas á Tom Crabbe en su 
primer viaje. Después por Helena, sobre 
la pendiente de una colina, pueblo que 
sin duda se convert irá en ciudad, pues 
los «steamboats» hacen allí frecuentes es-
calas. Después, por la ribera derecha, á la 
embocadura del Arkansas, que quedó 
a t rás , otra comarca de pantanos de movi-
ble suelo, del que desapareció un día la 
ciudad de;Napoleón. Si después eVBlack-
W a r r i o r no hizo escala en Vicksburg, 
una de las raras ciudades industriales del 
Mississippí, fué debido á que el infiel río, 
después de una gran crecida, se apartó de 
ella algunas millas al Sur. No obstante, el 
ccsteamboat» permaneció una hora en Nat-
chez, cuyo comercio emplea una batelería 
numerosa que sirve á toda la región. E l 
Mississippí presentóse desde entonces 
más caprichoso, multiplicando sus vuel-
tas y revueltas. Sus orillas, incultas, cada 
vez más bajas, se confundían con las 
planicies aluviares, no presentando más 
que bancos de arena, roídos por las co-
rrientes. 
En fin, á 300 millas de la mar el Black-
A bordo de elegante steam-yacht. 
CUADEtíNO TEECBKO. 
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W a r r i o r pasó la embocadura del Río 
JRojo, por el ángulo en que se tocan los 
dos-Estados, junto á Fort Adam, y penetró 
en el territorio de la Luisiana. Allí hay 
rápidas corrientes, efecto de la disminu-
ción del cauce del r ío. Pero como las 
aguas estaban entonces en su altura me-
dia, elBlaclc-Wamo?' pudo franquearlas 
sin riesgo de encallar. 
Pasada Natcbez, no se encuentran antes 
de Nueva Orleáns más ciudades de algu-
na importancia que Báton - Rouge, y aun 
ésta no es realmente más que un gran 
pueblo de 10.500 habitantes. Pero allí está 
el centro de la legislatura del Estado, la 
capital parlamentaria de la Luisiana, de 
la que, como en tantas otras ciudades 
de la Un ión , Nueva Orleáns no es más 
que la metrópoli . Báton-Rouge está situa-
da en posición agradable y sana, lo que 
no es de despreciar en regiones combati-
das por la fiebre amarilla. Después de 
Donaldsonville no hubo más que cabanas, 
serie de pueblachos que bordean las or i -
llas del gran río americano hasta Nueva 
Orleáns. 
La Luisiana, que el primer Imperio 
vendió en 20.000.000 de francos á los ame-
ricanos, ocupa el lugar número 30 entre 
los Estados de la República federal. Pero 
su población, negra en su mayor parte, 
pasa de 1.100.000 almas. Ha sido menester 
defenderla de las crecidas del Mississippí, 
por sólidos muros en la parte baja, donde 
la fabricación del azúcar es tan conside-
rable que va á la cabeza de esta industria. 
A l NO., regadas por el Río Rojo y sus 
afluentes, las tierras más altas están al 
abrigo de las inundaciones y se prestan á 
todas las exigencias de la agricultura.. 
La Luisiana produce también hierro, car-
bón , ocre y yeso; abundan en ella las 
plantaciones de naranjos y limoneros; 
posee vastos bosques impenetrables, asilo 
de osos, panteras, gatos salvajes y gran 
número de creehs frecuentados por los 
aligadores. 
Nueva Orleáns rec ib ió , en fin, á la pa-
reja T i tbury , el 9 de Junio por la tarde 
después de un viaje de siete días desde 
la partida de Great Salt Lake City. Entre 
tanto había sido proclamado el resultado 
de las jugadas del 4, 6 y 8 de Junio, con-
cernientes á Harris T. Kymbale, Lissy 
Wag y Hodge Urrican. No eran para me-
jorar la situación de Hermann Titbury, 
puesto que no enviaban á ninguno que le 
reemplazase en la hostería de la casilla 
número 19. 
¡Ah! Si no tuviese la obligación de i r á 
la ruinosa ciudad y permanecer en ella 
seis semanas, tal vez á los siete días de la 
fecha los dados le hubieran gratificado 
con un número de puntos más favorable 
y hubiera podido ponerse en la misma 
línea que los más avanzados de sus com-
pañeros. 
A l salir del desembarcadero Mister y 
Mrs. Titbury, vieron un elegantísimo ca-
rruaje que esperaba, sin duda, á alguno de 
los pasajeros del Black-Warr io r . IZllos 
pensaban i r á pie al Excelsior Hotel, en-
cargando á. un mozo que les transportase 
el equipaje. Imagínese , pues, su sorpresa 
— sorpresa á la que se unió cierto recelo— 
cuando se les acercó un lacayo negro que 
les dijo: 
—¿Mister y Mrs. Ti tbury ? 
—Nosotros—respondió Mr. Ti tbury . 
¡Yamos! Los periódicos habían debido 
anunciar su partida del Utah, su paso por 
Omaha, su navegación á bordo del Black-
W a r r i o r , su próxima llegada á Nueva 
Orleáns. ¿De modo que no podr ían esca-
par á los inconvenientes dé l a celebridad? 
—¿Y qué desea us ted?—preguntó Mis-
ter Ti tbury con acritud. 
—Este coche está á su disposición. 
—No heinos pedido coche. 
—No se va de otro modo á Excelsior 
Hotel—respondió el negro incl inándose. 
—- ¡ Esto comienza bien ! — m u r m u r ó 
Mr. Ti tbury lanzando un suspiro. 
E n fin, puesto que no era costumbre 
transportarse al hotel de manera más mo-
desta, lo mejor era subir al soberbio lau-
dó. La pareja lo hizo así, mientras un óm-
nibus transportaba su equipaje. A l llegar 
á Canal Street, el coche se detuvo ante un 
hermoso edificio, mejor dicho, un palacio, 
en cuya fachada principal brillaban estas 
palabras: Excelsior Hotel Gompany l i m i -
ted. E l lacayo se apresuró á abrir la por-
tezuela. 
Los Ti tbury, muy fatigados y aturdidos, 
apenas se dieron cuenta de la ceremonio-
sa recepción que les fué hecha por el per-
sonal del hotel. U n mayordomo vestido 
de etiqueta les condujo á su departamen-
to. Completamente desvanecidos, nada 
vieron de la magnificencia que les rodea-
ba, y dejaron para el día siguiente las re-
flexiones que tan extraordinario apar-ato 
debía inspirarles. 
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Después de una noche pasada en la calma 
de aquella cómoda habitación, protegida 
por dobles ventanas que impedían el paso 
del ruido de la calle, se despertaron bajo 
la dulce claridad de una lamparilla de no-
che alimentada por la electricidad. E l 
transparente cuadrante de un magnifico 
péndulo marcaba las ocho. 
A l alcance de la mano, en la cabecera 
del vasto lecho donde los dos esposos ha-
bían dormido con tanta tranquilidad, 
una serie de timbres no esperaban más 
que la presión del dedo para que viniera 
la doncella ó el ayuda de cámara. Otros 
botones eran para pedir el baño , el p r i -
mer desayuno, los periódicos de la ma-
ñana, y, lo que más que nada debían pe-
dir los viajeros al levantarse, la luz del 
día. 
En este botón especial se apoyó el ín-
dice de Mrs. Ti tbury. A l momento las tu-
pidas cortinas de las ventanas se subieron 
mecánicamente y las persianas se abrieron 
y los rayos del sol penetraron á oleadas en 
la habitación. 
Mister y Mrs. Ti tbury se miraron. No 
osaban pronunciar una sola palabra, pre-
guntándose si cada frase no iba á costar-
Ies ima piastra por palabra. 
El lujo de la habitación era insensato; 
todo de incomparable riqueza; muebles, 
tapices; las paredes estaban capitonadas 
en seda brochada. 
La pareja se levantó y pasó á un gabi-
nete contiguo de más asombroso lujo. E l 
lavabo, con grifos para agua caliente, t i -
bia ó fr ía , á gusto de cada cual; los pul-
verizadores dispuestos á lanzar agua per-
fumada; los jabones de olor y color va-
rios; las finas esponjas; las toallas blancas 
como la nieve; nada faltaba. 
Una vez vestidos, los Ti tbury se aven-
turaron por las habitaciones contiguas: 
un departamento completo; el comedor, en 
cuya mesa resplandecían la plata y la por-
celana; la sala de recibir, con muebles de 
extraordinario lujo; cuadros de maestros, 
bronces artísticos, cortinajes ricos; el ga-
binete de la señora con piano, mesa con 
novelas de modas y álbumes de fotografías 
de la Luisiana: el gabinete del señor, 
donde se apilaban las revistas america-
nas, los más importantes periódicos de 
la Unión; papel de todas formas con el 
membrete del hotel, y hasta una máquina 
para escribir. 
—¡Esta es la cueva de Alí-Babá!—ex-
clamó Mrs. Ti tbury completamente fasci-
nada. 
—¡Y los cuarenta ladrones no están le-
jos!—añadió Mr. Titbury. 
En este momento sus ojos.se fijaron en 
un cuadro con marco dorado, que ind i -
caba los diversos servicios del hotel y las 
horas de las comidas para los que no pre-
ferían hacérselas servir en sus habita-
ciones. 
La reservada al jugador número cuatro 
estaba indicada con el núm. 1, con esta 
mención: Reservada á los jugadores del 
match Hypperhone por Excelsior Hotel 
Gompany. 
—Llama, Hermann—se contentó con 
decir Mrs. Ti tbury. 
Oprimido el botón, se presentó un gent-
leman vestido de frac y corbata blanca. 
Antes de nada cumpl imentó á los dos 
esposos en nombre de la Sociedad Excel-
sior Hotel y de su director, muy honrados 
de tener por huésped á uno de los más 
simpáticos jugadores de la gran partida 
nacional. Puesto que tenía que pasar al-
gún tiempo en-Luisiana y más especial-
mente en Nueva Orleáns con su honora-
ble esposa, se procurar ía rodearles de 
todo género de comodidades, mult ipl icán-
doles las distracciones. E l régimen del 
hotel, por si les convenía acomodarse á él, 
era el siguiente: el té á las ocho de la ma-
ñana; el almuerzo á las once; el lunch 
á las cuatro; la comida á las siete, y el té 
de la noche á las diez. Cocina inglesa, 
americana ó francesa, á elección. Vinos de 
las mejores marcas. Todo el día un coche 
á la disposición del gran banquero de 
Chicago (sic); un elegante steam-yacht 
siempre en presión para excursiones has-
ta la embocadura del Mississippí ó pa-
seos poi;. el lago Borgne ó el lago Ponchar-
traiñ. Palco en la ópera, donde en aquella 
época funcionaba una compañía francesa 
de gran méri to. 
—¿Y cuánto? — preguntó bruscamente 
mistress Ti tbury. 
—Cien dollars. 
—¿Por mes? 
—Por día. 
—-¿Y por persona, i o es verdad?—aña-
dió Mrs. Ti tbury con tono colérico é iró-
nico. 
—Sí, señora. Y este piecio ha sido esta-
blecido en las mejores condiciones, cuan-
do por los periódicos hemos sabido que el 
jugador número tres y mistress Titbury 
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iban á permanecer algún tiempo en Ex-
celsior Hotel. 
Hé ahí donde la mala suerte había con-
ducido á la infortunada pareja, sin que 
tuviera el recurso de i r á otra parte. 
Era aquel el hotel impuesto por W i l l i a m 
J. Hypperbone, lo que no es de extrañar 
puesto que él era uno de los principales 
accionistas. Sí doscientos dollars por 
la pareja seis m i l dollars por un mes 
si permanecía el mes entero en aquella 
caverna. 
De bueno ó mal grado preciso era re-
signarse. Abandonar el Excelsior Hotel, 
era abandonar la partida, renunciar á la 
esperanza de indemnizarse millones de 
veces de los gastos hechos, heredando la 
fortuna del difunto. 
T , no obstante, cuando el mayordomo 
se re t i ró : 
—¡En camino!—exclamó Mr. Ti tbu-
ry—Cojamos nuestro equipaje y regrese-
mos á Chicago No permaneceré un m i -
nuto más en un sitio que cuesta á ocho 
dollars la hora. 
—Sí—respondió la imperiosa matrona. 
La ciudad del Croissant—así se llama la 
metrópol i luisiana fundada en 1717 en el 
ángulo que forma el gran río que la l i -
mita al Sur—absorbe, por decirlo así, toda 
la Luisiana. Entre otras ciudades, apenas 
si Baton-Rouge, Donadsonville, Shreve-
port cuentan más de 11 á 12.000 almas. 
Situada á 57á leguas de Nueva York y á 
45 de la embocadura del Mississippi, nue-
ve railroads conducen á ella, y 1.500 
steamboats recorren su red fluvial. Afecta 
á la causa de los confederados, el 18 de 
A b r i l de 1826 fué bombardeada durante 
seis días por el almirante Farragut y to-
mada por el general Butler. 
En esta vasta ciudad de 242.000 habi-
tantes, muy diversos por las mezclas de 
sangre, donde los negros, si bien gozan 
de todos los derechos polít icos, no tienen 
la igualdad social; en este medio h íbr ido 
de franceses, españoles, ingleses y anglo-
americanos; en la capital de un Estado 
que nombra 32 senadores, 97 diputados 
y se hace representar por cuatro miem-
bros en el Congreso;, donde se encuentra 
la silla de un obispo católico, en medio de 
los disidentes baptistas, metodistas epis-
copales; en el corazón de la Luisiana, iba 
á llevar una existencia como nunca pudo 
imaginar la pareja Titbury, arrancada por 
tan inverosímiles motivos de su casa de 
Chicago. Pero, puesto que su mala suerte 
les obligaba á ello, lo mejor—de no vol-
ver á su casa— ¿no era aprovechar su di-
nero? Así pensaba la señora. 
Todos los días su magníñco carruaje les 
paseaba con gran pompa. Una bandada de 
gente les acompañaba con sus burras bur-
lones, pues se les conocía como avaros 
que no habían inspirado ninguna simpa-
t ía , n i en Great Salt Lake City, n i en Ca-
lais, como tampoco la inspiraban en 
Chicago. Pero ¿qué importaba? Ellos nada 
notaban y nada les impedía, á pesar de 
tantos desastres, creerse los favoritos del 
match. 
Así se exhibieron por los barrios del 
Norte, los de Lafayette, Jefferson y de 
Carrolton, barrios elegantes llenos de 
hoteles y quintas ocultas entre la verdura 
de los naranjos, magnolias y otros árbo-
les; en la plaza de Lafayette, en la de 
Jackson (1). 
Se pasearon por la sólida calzada de 50 
toesas de anchura que protege á la ciudad 
contra las inundaciones, por los muelles 
bordeados por cuádruple fila de steamers, 
steamhoats, remolcadores, veleros, barcos 
de cabotaje, de donde se expiden anual-
mente hasta un 1.700.000 fardos de algo-
dón. No hay que extrañarse de ello, puesto 
que el movimiento comercial de Nueva 
Orleáns se calcula en 200 millones de do-
llars. Yisitaron los anejos de Algiers, 
Cretna y Mac Daroughville, después de 
hacerse transportar á la orilla izquierda 
del r í o , donde hay muchas fábricas y al-
macenes. 
Pasearon en su fastuoso carruaje por 
elegantes calles, entre casas de ladril lo y 
piedra que han sustituido á las de madera 
destruidas por tantos incendios, y con 
mucha frecuencia por la calle Real y la 
de San Luis, que cortan en cruz el barrio 
francés En ellas vense elegantes casas 
de verdes persianas, con patios donde 
murmura el agua de las fuentes y florecen 
hermosas plantas. 
Honraron con su visita al Capitolio, 
situado en el ángulo que forman las dos 
úl t imas calles mencionadas, antiguo edi-
ficio transformado durante la guerra de 
Secesión en palacio legislativo donde fun-
cionan las Cámaras de los senadores y d i -
(1) Este es el nombre de un brillante general 
secesionista, que en 1863 fué mortal é involun-
tariamente herido por sus propios soldados. 
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pntados. Pero no tuvieron jamás por el 
hotel 8an Garlos, uno de los más impor-
tantes de la ciudad, más que un desdén 
bien justificado entre los huéspedes del 
incomparable Excelsior Hotel. 
Visitaron el arquitectónico palacio de 
la Universidad, la Catedral de estilo gó-
tico, el edificio de la Aduana, la Rotonda 
y su inmenso salón. All í encuentra el 
lector un gabinete de lectura admirable-
mente surtido, el paseante un paseo bajo 
galerías cubiertas, los especuladores so-
bre valores y fondos públicos una bolsa 
muy animada, en la que se agitaban fe-
brilmente los corredores de las agencias, 
gritando los cambios del match Hypper-
bone. 
A bordo de elegante steam-yacht hicie-
ron algunas excursiones por el tranquilo 
lago Ponchartrain hasta los pasos del Mis-
sisaippi. 
En la Opera, los entusiastas dól arte lí-
rico les vieron en su palco, tendiendo 
desesperadamente sus orejas, cerradas á 
toda comprensión musical. 
¡Así vivieron como en un sueño! ¡Pero 
qué sueño cuando cayeron en la realidad! 
Ocurrió un singular fenómeno. Aque-
llos miserables, aquellos mezquinos, se 
acostumbraron á esta nueva vida, se atur-
dieron por esta situación anormal, se em-
borracharon, en el material sentido de la 
palabra, ante aquella mesa, lujosamente 
servida, y no quer ían dejar migaja, á 
riesgo de prepararse gastralgias ó dilata-
ciones de estómago para su vejez. Pero 
era menester aprovechar los doscientos 
dollars diarios del Excelsior Hotel. 
Entretanto pasaba el tiempo, aunque 
los Ti tbury, apenas se daban cuenta de 
ello. Antes de que pudieran ponerse en 
camino habían de efectuarse catorce j u -
gadas en Chicago; jugadas que eran pro-
clamadas en la Rotonda, de cuarenta y 
ocho en cuarenta y ocho horas. Como se 
sabe, la del 8 de Junio había enviado al 
comodoro Urrican al Wisconsin; y, como 
se sabe t ambién , la del 10 envió al miste-
rioso X . K . Z. al Minnesota. 
Ninguno á la Luisiana, n i la del 12, que 
se refería á Max Real, n i la del 14, con-
cerniente á Tom Crabbe. Así es que el 16, 
fecha reservada á Hermann Ti tbury an-
tes del mal golpe de fortuna que le con-
dujo á la casilla número diecinueve, no 
se efectuó jugada alguna. La del 18 fpé 
para el cuarto jugador Harria T. Kymbale. 
Los dos esposos ¿estaban, pues, conde-
nados á seguir en aquella vida tan agra-
dable como ruinosa para la bolsa y la 
salud, durante las seis semanas de exclu-
sión que arrastraba la estancia en el Es-
tado de Luisiana? 
Y antes de que pudieran volver á la 
partida, ¿no habría ésta terminado, lle-
gando el ganancioso á la casilla número 
sesenta y tres? 
Este era el secreto del porvenir. Entre-
tanto los días t ranscur r ían , y si, termi-
nado el match, Mr. y Mrs. Ti tbury no te-
nían ya más que hacer sino regresar al 
I l l inois , después de pagar la formidable 
cuenta de Excelsior Hotel, unida á los an-
teriores gastos, ¡calcúlese lo que les habr ía 
costado la locura de figurar entre los «Sie-
te » del match Hypperbone! 
X X Y 
LAS PEREGRINACIONES DE HARRIS 
T. KYMBALE 
Si los esposos Ti tbury y el comodoro 
Urrican se quejaban con razón de su mala 
suerte, parece que el redactor jefe de la 
Trihune tenía también el derecho de 
quejarse en cierto modo. Una jugada le 
había obligado á i r al Niágara , Estado de 
Nueva Y o r k , y á pagar una prima; des-
pués de allí , á Santa Fe, capital del 
Nuevo Méjico. Y ahora la nueva jugada 
le ponía en camino para Nebraska y el 
Estado de "Washington, situado en el ex-
tremo oeste del territorio de la Confede-
ración. 
Efectivamente, en Charleston de la Ca-
rolina del Sur, donde acababa de ser tan 
calurosamente acogido, Harris T. Kymbale 
había recibido el 4 de Junio el telegrama 
que le concernía. E l punto de diez por 
seis y cuatro, doble, le enviaba de la ca-
silla 22 á la 42. 
Era esta ú l t ima la del Nebraska, ele-
gida por el difunto para el laberinto del 
noble juego de la Oca. Esto no dejaba de 
ser grave, pues el jugador, después de 
i r al sitio indicado y pagar una doble 
prima, debía retroceder á la casilla 80, 
ocupada por el Estado de Washington. 
Yerdad que este itinerario del South Ca-
rolina á "Washington pasaba por Nebraska. 
Como se comprende, al anuncio de esta 
jugada, sus partidarios, reunidos en gran 
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número en las oficinas del telégrafo de 
Charleston, quedaron aterrados, y el pe-
riodista se vió muy cerca de perder su si-
tuación de gran favorito, que la mayor 
parte de las agencias le a t r ibuían, algo l i -
geramente, sin duda. 
Pero aquel hombre tan aturdido como 
resuelto, tranquilizó bien pronto á sus 
partidarios. 
— ¡ E h , amigos míos — exclamó,— no 
hay que desesperarse! Ya sabéis que los 
largos viajes no me causan miedo. De 
Charleston á Nebraska, de Nebraska á 
Washington, ¡bah!, cuestión de un par de 
saltos, y dispongo de quince días , del 4 
al 18, para recorrer esas cuatro m i l m i -
llas. Los railroads estarán á m i disposi-
ción. En cuanto á la prima que he de pa-
gar, esto es cosa que interesa al cajero dó 
la Tribune, y tanto peor para él si pone 
mal gesto. Lo lamentable no es tener que 
i r de Nebraska á Wáshington , sino tener 
que volver desde la casilla cuarenta y dos 
á la treinta. Pero ¡bah!, retroceder doce 
puntos no es cosa mayor, y pronto recon-
quistaré lo que el azar me ha hecho 
perder. 
¿Cómo no tener confianza absoluta en 
hombre que tan confiado se muestra ? 
¿Cómo dudar en arriesgar por él sumas 
considerables? ¿Cómo regatearle los aplau-
sos que por tan justo t í tulo merece? No le 
fueron, pues, regateados, y aquella ma-
ñana se renovó el triunfo de la víspera en 
aquel famoso banquete de Astley, donde 
había figurado un pastel monstruo de 
ocho m i l libras que ocasionó m i l quinien-
tas setenta y siete indigestiones en la gran 
capital. 
Sin embargo, Harris T. Kymbale se 
engañaba al afirmar que se podía i r de 
Charleston á Olimpia, la capital de Wás-
hington, que indicaba el telegrama, com-
binando todos los recursos de las líneas 
férreas federales. No; existía una solu-
ción de continuidad y debía serle indi -
cada por Bruman S. Bickhorn, el secre-
tario de redacción de la Tribune. Pero 
la mitad del viaje hasta !Nebraska se efec-
tuaría ráp idamente por las l íneas férreas 
que van á unirse con la línea de la Union 
Pacific. 
Sin embargo, no había tiempo que per-
der, teniendo en cuenta los retrasos posi-
bles, n i que vagar en el camino. Lo pru-
dente era abandonar á Charleston la mis-
ma noche, y así lo hizo el pabellón verde. 
Sus entusiastas partidarios le aclamaron 
en el momento en que el tran arrancó 
para lanzarse al través de las llanuras de 
Carolina del Sur, 
Algunos de los «Siete» habían ya se-
guido esta primera parte del itinerario, y 
la recorrerían más' veces sin duda. Harris 
T. Kymbale franqueó el Tennessee, y el 5 
por la tarde llegó á San Luis del Mis-
souri, donde Lissy Wag y Jovita Foley 
debían encontrar una prisión. Después, 
temeroso de perder mucho tiempo si su-
bía en steamboat hasta Omaha, combinó 
las horas, aprovechando los trenes más 
rápidos, para llegar, por Kansas City, á la 
metrópoli del Nebraska, donde llegó el 6 
por la noche. Noche que tuvo que pasar 
en Omaha, y á la que Max Real, cuando 
su primer viaje, había podido consagrar 
algunas horas. 
Allí recibió el telegrama del secretario 
de la redacción de la Tribune. En este 
telegrama se le indicaban, día por día las 
jornadas, en forma que pudiese estar en 
Olimpia de Wáshington el 18 antes del 
mediodía. H é aquí su contenido: 
«1.° Abandonar á Omaha City en la ma-
ñana del 7 por el tren de la Union Paci-
fic de las ocho y treinta y cinco, para 
llegar á Julesburg Jonction, á trescientas 
noventa millas de al l í , por la noche, á las 
seis y media; 
y>2° Tomar allí el coche dispuesto y pro-
visto con postas preparadas en el camino 
de cien millas que conduce á las Tierras 
Malas de Nebraska. Llegar allí al si-
guiente día por la mañana y hacer cons-
tar su presencia, regresando en el coche 
á Julesburg; 
))3.0 Tomar de nuevo en Julesburg, la 
tarde del 10, el tren que se dirige hacia 
California por la Un ión y el Southern 
Pacific, el cual dejaría á Harris T. K y m -
bale en la estación de Sacramento, la no-
che del 12, noche que el periodista pasa-
r ía en dicha ciudad; 
»4.0 A l siguiente día, 13, saltar al r a i l -
road que sube hacia el Norte, y detenerse 
en la estación de Shasta de la Alta Cali-
fornia, á trescientas millas de Sacramen-
to, pues los trabajos de reparación inte-
r rumpían la circulación hasta la estación 
de Roseburg del Oregón; 
»5.0 En este país montañoso, por el que 
sólo con gran lenti tud pueden circular 
carruajes, hacer á caballo el trayecto de 
doscientas cuarenta millas, á fin de lie-
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gar lo más tarde el 17 á la estación de 
Roseburg, viaje que debería efectuarse en 
cuatro días, á razón de veinticinco leguas 
diarias, comprendido el descanso; 
3)6,° Tomar la tarde del 17 en Roseburg 
el tren para Olimpia, que llega por la 
mañana á esta ciudad, después de un tra-
yecto de trescientas cincuenta millas. 
))N0Ta. —Se ruega á Harris T. Kymbalé 
no pierda nada del tiempo que se le ña 
medido estrictamente, y no se olvide de 
que el periódico tiene comprometidas 
grandes sumas sobre las probabilidades 
de triunfo del pabellón verde.» 
El telegrama era extenso, pero serio, 
claro y explícito. E l destinatario no tenía 
más que conformarse á estas prescripcio-
nes, y estaría en su puesto el día ind i -
cado , para recibir la -noticia del resultado 
de su cuarta jugada. 
Era de esperar que no habría n i n g ú n 
retraso, pues con sólo medio día bastaría 
á comprometer el resultado del viaje. 
Harris T. Kymbale estaba dispuesto á 
hacerlo todo con la mayor diligencia po-
sible. Si pasó la primera noche en Omaha, 
fué porque el tren no partía hasta el si-
guiente día. Le tomó, y por la noche se 
apeaba en Julesburg-Jonction, cerca del 
sitio donde la vía casi toca en la frontera 
del Colorado, no lejos de South-Platte-
River. 
Esta vez, al salir de Charleston, el pe-
riodista había tenido la precaución de no 
ponerse en evidencia, á fin de evitar los 
agasajos y sus fastidiosas consecuencias. 
Sin embargo, en Julesburg no- hubiera 
podido conservar el incógnito, pues el 
coche pedido esperaba su llegaba. Pero 
sus partidarios, que habían acudido á la 
estación, comprendieron que con n i n g ú n 
pretexto debían hacerle retrasarse en su 
viaje, pues las horas estaban contadas, y 
que la excursión á las Tierras Malas del 
Nebraska debía efectuarse en un plazo 
riguroso. Fueron, pues, los primeros en 
aconsejar al redactor de la Trihune que 
partiese en seguida. Y hasta una docena 
de esoB anglo-americanos, que con los 
emigrantes y con cierto número de Sioux, 
convertidos en ciudadanos de los Estados 
Unidos, componen la población de Ne-
braska, habían tomado sus disposiciones 
para acompañarle. Escolta que no era de 
desdeñar en aquellos territorios donde 
todavía se encuentran fieras de dos pies y 
de cuatro patas. 
—Como ustedes gusten, señores—res-
pondió Harris T. Kymbale, estrechando 
las manos que hacia él se tendían siem-
pre que quepamos todos en el carruaje 
—Sí Hay sitio estrechándonos — 
dijo uno de aquellos entusiastas. 
Por su superficie, Nebraska ocupa el 
lugar décimoquinto en lá U n i ó n . E l 
Platte ó Nebraska River le recorre de 
Oeste á Este para ir á arrojarse al Mis-
souri en Píate City, y su ribera izquierda 
costea esta parte de la Union Pacific 
hasta Julesburg-Jonction. Es tado más 
agrícola que industrial, en vías de pros-
peridad, y cuya población no cesa de au-
mentar, tiene por capital á Lincoln, ciu-
dad del interior declarada capital admi-
nistrativa desde el año que siguió á su 
fundación, y cuyo puerto, Nebraska City, 
está situado sobre el Missouri, 50 millas 
más allá. 
Era realmente de lamentar que Harris 
T. Kymbale se viese obligado á hacer á 
caballo el trayecto comprendido entre 
Shasta y Roseburg, en vez de hacerle en 
carruaje. No faltan praderas en la super-
ficie de ese Great Band nebraskense, re-
conocido por Waren en 1857, y por Colé 
en 1865. Una vez que el carruaje fran-
queó el Platte en ferry-hoat, después que 
pasó Fort Grattan, tuvo que rodar por 
aquellos territorios. Era una diligencia 
trascontinental de la compañía "Wells y 
Fargo de las que en otra época recorrían 
el territorio federal, especie de ómnibus 
pintado de rojo. No tenía más que un 
compartimiento para nueve plazas, tres 
en las banquetas de delante, tres en las de 
en medio y tres en las atrás, con correas 
para que los vacilantes viajeros pudieran 
sostenerse. 
E l jugador n ú m . 4 ocupó el interior 
con ocho de sus partidarios, dispuestos á 
reemplazar cuando les llegara su turno á 
los otros cuatro viajeros; do? de los cuales 
se habían encaramado en la trasera y 
otros dos junto al cochero que dirigía los 
seis vigorosos caballos. 
Respecto á caminos, no había más que 
los pasos trazados por los furgones. De 
vez en cuando tropezábase con algún 
arroyo en los alrededores de los lagos 
Raymond y Colé, Bourdman y Niobrara 
River, que se vadeaban, y también con 
algunas aldeas donde se mudaba el t iro 
del carruaje. 
De este modo, en la noch« del 8, de»-' 
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Harris T. Kymbale alegró sus ojos. 
pues de un viaje de cuarenta horas, favo-
recido por el tiempo, el carruaje llegó al 
distrito de las Tierras Malas. Allí nada 
de pueblos; inmensas praderas donde los 
caballos podían pastar á gusto. Harris 
T. Kymbale y sus compañeros no tenían 
por qué preocuparse por la comida. En el 
vehículo iban provisiones en abundancia 
"y buenos licores. 
Después de una noche bajo un bosque, 
quedó el carruaje al cuidado del conduc-
tor, y se empezó á descender por el salvaje 
valle. 
¡Ah, qué razón había tenido W i l l i a m 
J. Hypperbone al elegir la región del 
Nebraska para hacer en ella el laberinto 
de la casilla 42! 
Entre las extremas ondulaciones de las 
Eocosas, en la proximidad de los Brack 
Hi l l s , erizados de coniferas, se desarrolla 
esa profunda depresión del suelo, de 36 
millas de anchura por 85 de longitud, 
que se extiende hasta el territorio del 
Dakota. Por todas partes se ven circos 
con sus m i l p i rámides , p ináculos , cim-
balillos de piedra. 
E l dominio de los Bad-Lands es un 
verdadero laberinto y de los más in t r i n -
cados , donde sobre millares de millas 
cuadradas, al través de arcillas y pla-
yas ferruginosas, elévanse columnas y 
pilares de rocas prismáticas Aquí y 
allá se cree ver torreones y castillos cuyo 
color rojo de ladril lo resalta vivamen-
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Pero más que nunca era entonces preciso rechazarla los lobos. 
te sobre la blanca superficie del suelo. 
De aquel r incón del Norte-América se 
dijo, con razón, que forma un mundo 
aparte. En los tiempos prehistóricos, ¿fué 
frecuentado por inmensas falanges de 
elefantes, mastodontes gigantescos, de los 
que aún se encuentran los esqueletos pe-
trificados ó reducidos á polvo? 
Lo que parece hipótesis admisible es 
que la depresión mencionada estuviera 
llena en otra época por las aguas que 
descendían de las Rocosas y de los Black 
Hi l l s , desde largo tiempo infiltradas en 
el fondo, pues la región está á conside-
rable altura sobre el nivel del mar. Este 
estanque vacío se ha convertido en un 
osario donde los fósiles se acumulan. 
Respecto á los representantes de la 
fauna actual,—poco numerosos, pues difí-
cilmente encontrar ían con qué vivir,—se 
reduce á los bisontes, búfalos, carneros 
de grandes cuernos y algunos graciosos 
antílopes. 
Pero los cazadores no har ían allí gran 
caza. Harris T. Kymbale y sus compa-
ñeros no tuvieron ocasión de disparar 
sus escopetas. Además, si llevaban armas, 
era más bien para defenderse de esas 
bandas de Dakotas y Sioux que recorren 
la región, ó para rechazar el ataque de 
los coyottes, esos lobos de la pradera, cu-
yos rugidos habían oído durante la noche 
anterior. 
No era preciso penetrar en las sinuosi-
42 OBRAS DE JULIO VBRKE. 
dades de los Bad-Lands. Bastaba con que 
el jugador n ú m . 4 se presentase en per-
sona á la entrada del laberinto, y que su 
presencia se hiciese constar en un acta. 
N i aun se tomó el trabajo de dejar allí 
un documento, como el comodoro U r r i -
can lo había hecho antes de abandonar el 
valle de la Muerte. 
E l acta fué redactada por Harris T. 
Kymbale, y firmada por los doce acom-
pañantes. Esto sería suficiente para pro-
bar su llegada á aquella región. Se comió 
á la sombra de los árboles, y los brindis 
fueron tan múl t ip les como estruendosos. 
—¡ A la salud del redactor-jefe de la 
Trihunel \ A la salud , del favorito del 
match! ¡A la salud del heredero de los 
sesenta millones de dollars de W i l l i a m 
J. Hypperbone! 
Decididamente, Harris T . Kymbale 
tenía motivo para mostrarse confiado. 
Sus partidarios no le abandonar ían nun-
ca. Se olvidaba, se quería olvidar que i r 
del Nebraska á Washington era retro-
ceder, si no en el mapa de los Estados 
Unidos, por lo menos en el mapa del d i -
funto. En realidad, aunque volviera á la 
casilla 30, no tendr ía por entonces de-
lante de él más que á Max Real, en la ca-' 
silla 44, á X . K . Z. en la 46, y á Tom 
Crabbe en la 47. 
Levantóse el campamento á las tres de 
la tarde. Harris T. Kymbale y sus compa-
ñeros , muy animados por los vasos de 
ivisky, volvieron á ocupar sus puestos en 
el carruaje. A l siguiente día, á las diez 
de la mañana , estaban de regreso en Ju-
lesburg-Fonction. 
Una hora después llegaba el tren de 
la Union Pacific, deteniéndose diez m i -
nutos en la estación. Con estos diez m i -
nutos de retraso, Harris T. Kymbale no 
hubiera podido tomarle, aunque por esto 
no hubiera comprometido el resto del 
viaje, pues por dicho punto pasan dos 
trenes al día De todos modos no tenía 
una hora que perder. 
Se sabe qué Estados atraviesa la l ínea 
que va en dirección Oeste, puesto que 
Max Real yendo á Oheyenne, Hermann 
Ti tbury dirigiéndose á Great Salt Lake 
City, y el comodoro U r r i c a n al i r á 
Death Yalley, la habían seguido. E l pe-
riodista pasó, pues, por el Wyoming, el 
Utah, el Nevada, y por parte de Califor-
nia, para llegar á la capital de ésta. Allí 
te apeó, en la noche del 11 al 12 de Ju-
nio, fresco, dispuesto, confiado, sin haber 
perdido en el camino nada de su buen 
aspecto. 
Excelente recibimiento esperaba al pe-
riodista. Sus partidarios, en gran número , 
le aclamaron; pero no pensaron en dete-
nerle, pues el tren partía de Sacramento 
á la una de la tarde. 
Entre otras personas que por interés ó 
simpatía habían ido á saludar á Harris 
T. Kymbale, figuraba en primera l ínea 
el corresponsal de la T r ihüne , W i l l Wal-
ter, que le dijo: 
—•Caballero, he sabido que debía usted 
llegar hoy, y le felicito á usted sincera-
mente por no haber experimentado retraso 
alguno. 
— E n efecto, querido colega, n i el me-
nor retraso entre Charleston y Sacramen-
to , y espero que sucéderá lo mismo entre 
Sacramento y Olympia. 
—No hay por qué temerlo—afirmó W i l l 
Walter. — Sin duda es fastidioso que la 
l ínea esté interrumpida por el momento; 
pero el tren le conducirá á usted á la es-
tación de Shasta, donde encontrará usted 
caballos dispuestos. Un guía que conoce 
bien el país le llevará á usted por el ca-
mino más corto á Roseburg, donde tomará 
usted el Southern Pacific para Olympia. 
—Sólo me resta agradecerle á usted sus 
atenciones, Mr. Walter. 
— No, Mr. Kymbale, yo soy el que le 
doy las gracias, puesto que he apostado á 
su favor. 
— ¿A cómo?—preguntó vivamente el 
periodista. 
— A uno contra cinco. 
—Pues bien, querido compañero, cinco 
apretones de manos por gratitud. 
— E l doble, Mr. Kymbale, y buen viaje. 
Silbó la locomotora, el tren se puso en 
marcha y desapareció en una vuelta de la 
vía en dirección hacia Marysville. 
Era circunstancia fastidiosa que el tren 
no marchara á gran velocidad. Se detenía 
en todas las estaciones. Verdad que la vía 
no cesaba de subir, á fin de ganar la re-
gión de la Al ta California, á considerable 
altura sobre el nivel del mar. 
E l tren se detuvo en Marysville, ciudad 
que, al igual de Oroville y Placerville, 
está abandonada desde que los buscado-
res de oro han vaciado celos bolsillos de 
ella» y están en boga las minas del terr i-
torio del Norte y del Alaska. Unicamente 
Marysville ofrece alguna resistencia á este 
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andono, porque su situación, en la con-
fluencia de los ríos Yuba y Feather, le 
asegura un movimiento de barcos que ex-
tiende, su comercio por toda la región. 
Más allá, es preciso contar con las para-
das en Gridley, Nelson, Chico, Tghama, 
donde las cuestas, muy acentuadas, exi-
gen de la locomotora los mayores esfuer-
zos, con perjuicio de la rapidez. 
Así , pues, basta las ocbo de la mañana, 
bora reglamentaria, del día 13, no llegó el 
tren á Sbasta, estación en la cual, como 
se recordará, la vía estaba interrumpida. 
Antes de tomar el tren en Roseburg, Ha-
rris T. Kymbale tenía que recorrer unas 
cien leguas en dirección Norte, con el 
guía y los caballos que habían sido pedi-
dos por el corresponsal de la Trihune. 
No quedaban más que cinco días para 
llegar á Olympia, cuatro de los cuales de-
bían ser empleados en el viaje á caballo, 
en un recorrido medio de 24 á 25 leguas 
por día. Esto no era cosa imposible, pero 
sí fatigosa para caballeros y caballos. 
Tres de éstos esperaban en la estación. 
Uno destinado á Harris T. Kymbale, y 
los otros dos al guía y á un mozo de cua-
dra que les acompañaba. Inú t i l es decir 
que el periodista tenía la costumbre de la 
equitación como la de todos los géneros 
de sport. 
El guía, llamado Fred Wi lmot , era un 
hombre de cuarenta años, en toda la 
fuerza de su edad. 
— ¿Está usted dispuesto?—le preguntó 
Harris T. Kymbale. 
— Dispuesto estoy. 
—¿Y llegaremos? 
— Sí , si monta usted bien. En carruaje 
habría necesidad de doble tiempo. 
—Respondo de mí . 
—Entonces ¡á caballo! 
Los caballos partieron al trote largo. 
De la cuestión de al imentación no había 
que preocuparse, pues en el camino había 
gran número de pueblos y aldeas. 
El tiempo parecía que se mantendr ía 
bueno, con cierta frescura que se acen-
tuaría en la región montañosa. La jornada 
sería interrumpida durante dos horas, y 
se descansaría parte de la noche. 
E l camino seguía la ribera derecha del 
Sacramento, y después de una parada 
para comer en una granja, Fred Wi lmot 
se detuvo en Butter, en pleno país de 
fuentes minerales de las que tantas hay 
en América. 
Siete horas de sueño en una posada, y 
los viajeros volvieron á partir al alba para 
i r á almorzar á Yreka. A un centenar de 
millas al Este se encuentra el Shasta, 
cuyo cráter se abre á más de 12.000 pies 
entre dos cúspides. Sólidamente apoyado 
en su base, este monte es considerado 
como el más hermoso de los Estados U n i -
dos, «con sus lavas rosadas esmaltadas de 
hielo como ha dicho un entusiasta via-
jero. Harris T. Kymbale se vió precisado 
á dejar su admiración para otro viaje. 
E l Oregón, que ocupa el número S entre 
los Estados Unidos, es un gran Estado. 
Pobre de población, posee vastos terrenos 
para pasto, y sus principales rendimien-
tos vienen de la pesca del salmón, muy 
abundante en sus ríos. Además , la extra-
ordinaria fertilidad de sus tierras del 
Oeste hace que sean muy solicitadas para 
la fundación de establecimientos agrí-
colas. 
Durante aquel día, Harris T. Kymbale 
alegró sus ojos contemplando magníficos 
paisajes. Con vivo disgusto no podía con-
cederles más que una mirada al paso. En 
él el turista desaparecía ante el jugador. 
Por la noche, después de haber fran-
queado el paso de Pilot Rock, hombres y 
bestias descansaron en la aldea de, Jack-
son—que no hay que confundir con sus 
homónimos de los Estados Unidos, — cua-
tro Jackson, en el Michigán, en el Missi-
ss ipí , en Tennessee y en el Ohío, y dos 
Jacksonville, el uno en el I l l i n o i s , y el 
otro en la Florida^ á varios miles de m i -
llas de la California. 
A l siguiente día, 16, después de una 
úl t ima jornada que los caballos recorrie-
ron sin gran trabajo, y cuya segunda 
parte se prolongó hasta cerca de media 
noche, el guía señaló las luces de Rose-
burg. 
E l viaje, pues, se había efectuado sin 
accidente alguno, con la regularidad de 
un expreso. No escatimó el periodista al 
guía n i las palabras de agradecimiento n i 
los dollars, y. al siguiente día, al alba, 
Harris T. Kymbale, «saltó» (esta fué la 
palabra empleada por el corresponsal de 
la Tribune), en el primer tren que part ió 
para Olympia. 
Este tren pasa por las principales ciu? 
dades y pueblos del rico valle de la Vi l l a -
mette, Yinchester, Eugéne City, Harris-
burg, Albany, Salem, la capital del Esta-
do, fresco canastillo de flores y verdura; 
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Canb, Oregón City, la más industrial, 
gracias á lo s poderosos saltos de aguas que 
ponen en movimiento sus fábricas de 
papel, azúcar é hi lander ía ; Portland, pue-
blo de 75.000 habitantes, que está á la 
cabeza del comercio del Oregón y del que 
Columbia hace un puerto de mar de gran 
actividad. 
En fin, el tren franqueó el rio que 
separa el Oregón de Washington, y se 
detuvo en la oril la derecha del mismo, 
más arriba del confluente del Willamette, 
en Vancouver, el 18, á las ocho de la 
mañana . 
Harris T. Kymbale no disponía más 
quede seis horas, pero sólo le faltaban 
120 millas para llegar á Olympia. 
¡ A h ! De no tener tasado el tiempo, 
¡con cuánto gusto hubiera visitado deta-
lladamente el Oregón, que acababa de 
abandonar, y Washington, donde acababa 
de posar la planta por vez primera! 
Es éste un Estado de 350.000 habitan-
tes, en plena prosperidad, aunque alejado 
del territorio federal, al que no fué unido 
hasta 1859, y en el que ocupa el lugar 18. 
Tiene por capital á Olympia, donde pue-
den llegar los navios por el Puget-Sound; 
pero Seattle le adelanta por la extensión 
de su comercio, y Tacoma por su tráfico 
con el Japón y la China. Esta ú l t ima hija 
de la familia de Washington ofrece las 
más bellas esperanzas para el porvenir. 
De Yancouver—la ciudad de este nom-
bre de Washington, no la de la Colombia 
inglesa, situada unas cien millas más al 
Norte, — partió Harris T. Kymbale, á las 
ocho y diez de la mañana , á fin de reali-
zar la ú l t ima jornada de su viaje. 
N ingún obstáculo n i retraso eran de 
temer. Nueve estaciones más y el tren 
llegaría un poco después de las once á 
Olympia. Holbrook, Waren, Kalama, 
Stockport, Sópenah, Chealis, Centralia, 
quedaron atrás. 
E l tren corría velozmente por aquella 
región regada por los numerosos afluentes 
del Columbia. A las once y tres minutos 
se detuvo en el pequeño pueblo de Tonino, 
separado de la capital por una distancia 
de 40 millas-—unas 15 leguas. 
Al l í , fastidiosa nueva para los viajeros 
y desastrosa' para Harris T. Kymbale: 
un accidente que el minucioso Bickhorn, 
de la Tribune, no había podido prever. 
Era imposible que el tren continuase. 
A diez millas de Tonino, una hora antes, 
se había hundido un puente, y la circu-
lación era imposible por aquella parte de 
la l ínea. 
Golpe mortal como ninguno, del que el 
jugador número 4 jamás se levantaría. 
—¡Ah!— exclamó lanzándose fuera del 
vagón.—¡Naufragaré á la vista del puerto! 
Pero no Tres jóvenes, que se habían 
apeado del t ren, se acercaron al,perio-
dista. 
—Mr. Kymbale—le dijo uno de ellos, 
—¿sabe usted montar en bicicleta? 
—Sí. 
—Venga usted, pues. 
No hubo más palabras. Esto era entrar 
pronto en materia, como conviene entre 
estas gentes prácticas de los Estados Un i -
dos. 
Del furgón de equipajes fué retirada 
una tripleta y depositada en el andén. 
—Mr. Kymbale—dijo el joven, — uno 
de nosotros cederá á usted el asiento de 
en medio, el otro se pondrá en el de atrás, 
yo en el de delante, y hay probabilidades 
de llegar á Olympia al mediodía . 
—¿Los nombres de ustedes? 
— W i l l Stanton y Robert Flock, 
—¿Y el de usted, caballero, que me 
cede su sitio? 
—John Berry. 
—Pues bien, Sres. Stanton, Flock y 
Berry m i l gracias y ¡ en camino! 
¡Que San Ciclo , patrón de los biciclis-
tas, nos proteja! 
¡Quince leguas en menos de una hora! 
Este record no había sido batido por n in -
gún ciclista. 
Antes de emprender la marcha dijo 
Harris T. Kymbale: 
—No sé cómo demostrar á ustedes m i 
agradecimiento 
—Ganando — respondió sencillamente 
W i l l Stanton. 
—Hemos apostado por usted—añadió 
Robert Flock. 
La tripleta era una máquina salida de 
los talleres de Cambden and Co. de New 
York , provista de una mult ipl icación de 
veintisiete pies y dos pulgadas, y que 
había hecho sus pruebas en una lucha i n -
ternacional, precisamente en el velódro-
mo, de Chicago. W i l l Stanton y Robert 
Flock, naturales de Washington, eran ha-
bil ís imos ciclistas y capaces de obtener 
todas las ventajas que puede proporcio-
nar este sport. Harris T. Kymbale, mon-
tado en la silla de en medio, no tenía más 
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que dejarse'llevar, pero creyó deber ayu-
dar con sus fuerzas y pedalear por cuenta 
propia. 
WiH Stanton tomó asiento en la parte 
de adelante, Robert Flock en la de atrás. 
Algunas personas que sostenían la má-
quina la imprimieron vigoroso empuje, y 
ella se lanzó al camino entre grandes bu-
rras. 
E l comienzo fué magnífico. La tripleta 
iba como un rayo por el bien cuidado ca-
mino, verdadera pista de velódromos y 
muy plano en la parte de Washington que 
se avecina con el l i toral . Los tres ciclistas 
no hablaban. Entre los labios llevaban un 
cañón de pluma, que sin permitir que el 
aire llegase brutalmente á los pulmones, 
ayudaba la respiración por la nariz. 
Así es qué desde el principio empren-
dieron vertiginosa carrera. Las ruedas de 
la tripleta se movían con la velocidad de 
un dinamo accionado por poderoso motor. 
El motor esta vez eran los tres hombres, 
cuyas piernas, transformadas en bielas, 
lanzaban el aparato con todo su vigor. La 
tripleta dejaba tras ella espesa nube de 
polvo, y cuando vadeaba algún arroyo le-
vantaba una sábana de agua. La trompeta 
lanzaba sus agudos sones pidiendo camino 
libre, y la gente se colocaba á los lados 
para dejársele. 
Transcurrido un cuarto de hora, se ha-
bían recorrido las cinco primeras leguas, 
y bastaría conservar esta velocidad para 
llegar á la capital algunos minutos antes 
del mediodía. 
No parecía que había de surgir n i n g ú n 
contratiempo, cuando un poco después 
de las once, y al atravesar la tripleta una 
extensa llanura, oyéronse fuertes au-
llidos. 
Un grito se escapó de la boca de Robert 
Flock, que dejó caer su cañón de pluma. 
—¡Los coyottes! 
¡Sí! Se trataba de una veintena de estos 
terribles lobos de la pradera. Rabiosos de 
hambre, aquellos feroces animales se 
aproximaban con velocidad superior á la 
de los ciclistas y se arrojaron sobre sus 
flancos. 
—¿Lleva usted un revolver?—preguntó 
W i l l Stanton, sin detener un instante la 
velocidad de la tripleta: 
—Sí—respondió Harris T . Kymbale. 
—Pues ¡'dispóngase usted á hacer fue-
go Y tú también Flock. Yo no dejo la 
dirección. Continuemos pedaleando los 
tres, y quizá dejaremos atrás á esta banda. 
¿Adelantarla? Bien pronto se vió que 
esto no era posible. 
Los coyottes saltaban siguiendo á la 
tripleta, prestos á precipitarse sobre el 
periodista y sus compañeros, que estarían 
perdidos si eran derribados al suelo. 
Estallaron dos detonaciones, y dos lo-
bos mortalmente heridos rodaron por el 
camino. Los otros, en el colmo del furor, 
se lanzaron contra la máqu ina , la que no 
pudo evitar el choque, que casi estuvo á 
punto de derribar á Harris T. Kymbale. 
—¡Pedaleemos peda leemos!—gr i tó 
W i l l Stanton. 
Y las piernas se movieron con tal v i -
gor, que los dientes de la mult ipl icación 
crujieron como si fueran á romperse. 
Durante el segundo cuarto de hora 
otras cinco leguas habían sido franquea-
das. Pero más que nunca era entonces 
preciso rechazar á los lobos, que saltaban 
entre las ruedas, y cuyas uñas tocaban 
los rayos del fino acero. Se dispararon to-
dos los tiros de los revolvers, y la banda, 
reducida á la mitad, dejó atrás diez lobos. 
En aquel momento Harris T. Kymbale, 
abandonando el guía , consiguió cargar de 
nuevo su revolver, cuyos seis tiros pusie-
ron en huida á los lobos. 
Eran las doce menos diez. A unas dos 
leguas aparecerían las primeras casas de 
Olympia. 
La tripleta devoró esta distancia con la 
velocidad de un expreso, y llegó, á la ciu-
dad. Al l í , sin hacer caso de los reglamen-
tos de policía y con riesgo de aplastar á 
alguno de los 5.000 habitantes de aquélla, 
se detuvo ante las oficinas del telégrafo 
cuando sonaban las doce. 
Hárr i s T. Kymbale echó pie á tierra. 
Muerto de fatiga, respirando apenas, hen-
dió la mul t i tud de curiosos que espera-
ban la llegada del jugador número cuatro, 
y se precipitó en la sala en el momento 
en que el reloj lanzaba su décima campa-
nada: 
—Hay untelegramapara Har r i sT .Kym-
bale—gritó el empleado del telégrafo. 
— ¡ Presente ! — respondió el redactor 
jefe^de la Tribune, cayendo sin conoci-
miento sobre un banco. 
E l protegido de San Ciclo había llegado 
á tiempo, gracias al sacrificio y energía 
de sus compañeros. Respecto á Mr. W i l l 
Stanton y Mr. Robert Flock, con quince le-
guas recorridas en cuarenta y seis minu-
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tos y treinta y tres segundos, batían el 
record de la velocidad de las cinco partes 
del mundo. 
X X V I 
LA PRISIÓN DEL MISSOURI 
E l 6 de Junio, en Mammoth-Hotel, des-
pués de los seis días pasados en las grutas 
del Kentucky, Lissy Wag había recibido 
la fatal noticia. E l punto siete, por cuatro 
y tres, doblado, la enviaba á la casilla 52, 
Missouri. 
E l viaje no sería n i fatigoso n i largo. 
Los dos Estados confinan en el ángulo 
del Cairo. De Mammoth Caves á San Luis 
apenas hay 250 millas, de ocho á diez ho-
ras de ferrocarril. Pero ¡qué descorazona-
miento! ¡Qué ruina! 
—¡Desgracia! ¡desgracia! —exclamó 
Jovita Foley.—Más nos hubiera valido ser 
enviadas, como el comodoro Urr ican, á 
la extremidad de la Florida, ó como mis-
ter Kymbale al fondo de Washington 
¡Al menos hubiéramos seguido tomando 
parte en esta abominable partida! 
•—¡Sí abominable! Esa es la pala-
bra, m i pobre Jo vita—respondió Lissy 
Wag.—¿Por qué has querido jugarla? 
Nada respondió la desolada señorita; y 
¿qué hubiera podido responder? Aunque 
hubiera querido no abandonar el match, 
i r al Missouri y esperar á que fuese allí al-
guno de los jugadores, por un golpe desdi-
chado para él , pero felicísimo para ella, 
á librar á Lissy Wag de la pr is ión, ocu-
pando el puesto de la joven, no hubiera 
podido hacerlo sin pagar una triple prima 
que pertenecería al que llegase el segundo 
en la partida ¿Y poseía ella estos 3.000 
dollars? No. ¿Podr ía procurárselos? Tam-
poco. 
En efecto, sólo alguno de los que apos-
taban fuerte á favor de Lissy Wag podía 
adelantar dicha suma, si la probabilidad 
de triunfo del pabellón amarillo no estu-
viese tan comprometida. Cuando Hodge 
Urrican sacó ccel número de la Muertes, 
tuvo que volver á comenzar la partida. E l 
mismo Hermann Titbury, el día fijado, 
saldría de la hospedería de la Luisiana, y 
volvería al juego. N i el uno n i el otro, en 
suma, estaban excluidos de la partida por 
tiempo il imitado, mientras que la pobre 
Lissy Wag 
—¡Desgracia! ¡desgracia!—repetía Jo-
vita Foley, que no tenía más que esta fú-
nebre palabra en la boca. 
— Y bien ¿qué hacemos?—preguntó 
su compañera. 
—Esperemos, esperemos, pobre amiga. 
—Esperemos ¿qué? 
—No lo sé. Tenemos quince días para 
i r á la prisión 
•.—Pero no para pagar la prima, Jovi-
ta..... y esto es lo peor 
—Sí, Lissy, sí En fin, esperemos. 
—¿Aquí? 
—¡No! 
Y este ce no », salido del corazón de Jo-
vita Foley, respondía perfectamente al 
cambio de las disposiciones manifestadas 
hasta.entonces á la quinta jugadora por 
los huéspedes de Mammoth Hotel. 
Lissy Wag se veía abandonada desde 
aquella deplorable jugada. La favorita de 
la víspera no era la del día siguiente. Los 
jugadores y corredores que habían apun-
tado por ella, la hubieran; cubierto con 
gran gusto de maldiciones. En prisión la 
desventurada, era de suponer que la par-
tida se acabaría antes que saliese de aqué-
lla. Así es que desde el primer momento 
en torno de Lissy Wag se hizo el vacío 
Esto lo había visto Jovita Foley y esto 
es muy humano. 
Aquel día partieron la mayor parte de 
los turistas; después el Gobernador del 
I l l inois . Es probable que John Hamil ton 
se arrepintiera en aquel momento de los 
grados honoríficos que había concedido á 
las dos amigas. Sigúese de aquí que el co-
ronel Wag y el teniente coronel Foley ha-
r ían t r is t ís ima figura en el ejército del 
I l l inois , 
E l mismo día, por la tarde, pagaron su 
cuenta en Mammoth Hotel y tomaron el 
tren para Louisvil le, á fin de esperar 
allí ¿ el qué ? 
— Pero, querida Jovita — dijo Lissy 
Wag en el momento de apearse del tren,— 
¿sabes lo que hay que hacer? 
—No, Lissy; he perdido la cabeza. Estoy 
desorientada por completo. 
— Pues bien; yo cont inuaría el viaje 
hasta Chicago, regresaría tranquilamente 
á nuestra casa y volvería á mis tareas en 
los almacenes de Mr. Marshall Field..... 
¿No sería esto lo más prudente? 
•—¡Muy prudente muy prudente, 
querida!.... Pero esto es más fuerte que 
yo y preferir ía quedarme sorda á escu-
char la voz de la prudencia 
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—Eso es una locura. 
—Sí. Estoy loca. Lo estoy desde que la 
partida lia comenzado, y quiero estarlo 
hasta el fin. 
—¡Bah! ¡Esto para nosotras se ha aca-
bado! 
—Aún no se sabe, j Diera diez años de 
mi vida por ser un mes más vieja de lo 
que soy! 
Y los había dado ya tantas veces, que 
hecha la cuenta resultaban ciento treinta 
años de su existencia sacrificados sin 
fruto, 
¿Conservaba, pues, Jovita Foley alguna 
esperanza? En todo caso, ella consiguió de 
Lissy Wag, que tuvo la debilidad de escu-
charla, la promesa de que no abandonaría 
la partida. Las dos jóvenes pasarían algu-
nos días en Louisville. ¿ No disponían de 
los días comprendidos entre el 6 y el 20 
de Junio para i r al Missouri? 
En un modesto hotel de Louisville 
ocultaron su pena; por lo menos la de Jo-
vita Foley, pues su compañera se había 
resignado con facilidad," por no haber 
nunca creído que obtendr ían la victoria. 
Transcurrieron los días 7, 8 y 9. La si-
tuación no se había modificado, y tales 
fueron los ruegos que Lissy Wag dirigió 
á su amiga, que ésta, al fin, consintió en 
regresar á Chicago. 
Los periódicos—hasta el Chicago He-
rald, tan partidario de Lissy,—la abando-
naban ya. Gran furia producía á Jovita la 
lectura de los mismos, desgarrándolos con 
mano nerviosa después de haberlos leído; 
Lissy Wag no contaba tampoco con las 
Agencias, donde su papel había bajado á 
cero. En la mañana del 8, las dos amigas 
habían sabido que el comodoro Urrican 
había obtenido el punto nueve, por seis y 
tres, lo que le hacía llegar de un salto al 
Wisconsin, casilla n ú m e r o 26, 
— ¡Buena suerte ha tenido! — exclamó 
la desdichada Jovita. 
E l día 10 el telégrafo anunció que el 
hombre enmascarado era enviado por diez 
tantos al Minnesota, casilla 51. 
—Decididamente este es el que tiene 
más probabilidades de heredar los mi -
llones de ese Hypperbone—dijo" Jovita 
Foley, 
Como se ve, el excéntr ico difunto ha-
bía bajado en la estimación de la jóven 
desde que los dados habían hecho una 
prisionera de su querida Lissy Wag. 
A l fin se acordó que las dos amigas to-
mar ían aquella misma tarde el tren para 
Chicago, Por más que los periódicos ha-
bían dado noticia del hotel en que Lissy 
Wag y Jovita Foley se albergaban, n i un 
periodista había ido á visitarlas; lo que si 
producía gran satisfacción á la una, dis-
gustaba sobremanera á la otra, la que re-
petía apretando los labios: 
. —¡Ya como si no exist iéramos! 
Pero estaba escrito que no partieran 
aún para la capital del I l l inois . Una im-
prevista circunstancia iba á permitirlas 
tal vez encontrar parte de sus probabili-
dades de triunfo, volviendo al match, que 
tenían que abandonar si no pagaban la 
prima que se sabe. 
A las tres de la tarde, el cartero del ba-
rrio se presentó en el hotel y subió al 
cuarto de las jóvenes. Abierta la puerta, 
preguntó : 
— ¿La señorita Lissy Wag? 
—Yo soy—respondió la joven. 
—Tengo una carta c e r t i f i c a d a para 
usted , y si quiere firmar el recibo 
—Déme usted—respondió Jovita Foley 
cuyo porazón latía de tal modo que pare-
cía que iba á romperse. 
Cumplidas las formalidades, se retiró 
el cartero. 
—¿Qué hay en esa carta?—preguntó 
Lissy Wag. 
—Dinero, Lissy. 
—¿Y quién püede enviárnosle? 
— ¿ Quién ? — respondió Jovita Fo-
ley. Y rasgando los sellos del sobre, 
sacó una carta que encerraba un papel 
doblado. 
La carta no contenía más que las si-
guientes l íneas : 
«Adjunto un cheque de tres m i l dollars 
contra el Banco de Louisville, que suplico 
á mis Lissy Wag acepte para pagar su 
prima, de parte de Humphry Weldon.» 
La alegría de Jovita Foley estalló como 
una pieza de fuegos artificiales. Saltaba, 
reía hasta ahogarse y repet ía : 
—¡El cheque, el cheque de tres m i l do-
llars!..,., ¡Es aquel digno señor que fué á 
vernos cuando estabas enferma! ¡Es mis-
ter Weldon! 
—Pero—dijo Lissy—yo no sé si pue-
do no sé si debo aceptar 
—¡Sí que puedes! ¡ Sí que debes! ¿No 
ves que Mr, Weldon ha apostado por t i 
grandes sumas? Así nos lo dijo, y quiere 
que puedas continuar la partida. Mira, á 
pesar de su edad respetable, me casaría 
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La alegría de Jovita Foley estalló como una pieza de fuegos artificiales. 
con él si yo le gustase Yamos á cobrar 
el cheque. 
Y fueron á cobrarle, siéndoles pagado 
al momento. En cuanto á dar las gracias 
al digno, excelente y respetable Humphry 
Weldon, era imposible, puesto que igno-
raban sus señas. 
La misma tarde, Lissy Wag y Jovita Fo-
ley abandonaban á Louisville, sin haber 
dado á nadie noticia de la carta con tanta 
oportunidad recibida, y al siguiente, 11, 
desembarcaban en San Luis. 
Ciertamente, pensándolo bien, la situa-
ción de Lissy Wag en el match era siem-
pre comprometida, puesto que no podía 
tomar parte en las jugadas sucesivas hasta 
que alguno de los jugadores no la reem-
plazase en la casilla 52. Pero esto sucede-
ría,— á creer á la confiada Jovita Foley,—y 
en todo caso, Lissy Wag no sería excluida 
de la partida por no pagar la prima. 
Ambas estaban, pues, en el Estado del 
Missouri, en el que ninguno de los «Siete» 
pensaba sin sentir espanto. Así es que 
se comprenderá que n i uno solo de sus 
2.700.000 habitantes se lisonjeaba de que 
W i l l i a m J. Hypperbone se hubiera permi-
tido hacer allí una pris ión para su noble 
juego de los Estados Unidos de América. 
Yerdad que, aparte de la gente de color, 
los alemanes están allí en gran mayoría, 
y ya se sabe lo que vale la susceptibilidad 
teutona. 
E l Missouri es uno de los más impor-
• 
Max Real permaneció en el andén hasta que la laz del último furgón des/ipareció. 
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tantes Estados de la República america-
na, el diecisiete por su superficie, el 
quinto por su población, el primero por 
la producción del zinc. Por la parte Este 
y Norte tiene al Mississippí y al Missouri, 
cuyas aguas se confunden más arriba de 
San Luis, en el ángulo en que se levanta 
la pequeña ciudad de Columbia. Fácil-
mente se comprende hasta qué punto 
estas dos vías fluviales deben favorecer el 
comercio de la metrópoli , expediciones 
de trigo y liarina, exportación del cáña-
mo;; que es cultivado en grande, y cría de 
cerdos y de vacas. No faltan los metales 
n i los yacimientos de plomo y zinc. En 
el condado de Washington se levantan los 
IronMountains, la montaña de Hierro y el 
Pilot K i r o l , enormes masas de 300 pies de 
altura.que los americanos t ransformarán 
quiziás algún día en dos electroimanes de 
formidable fuerza. 
E l Estado del Missouri no era en otra 
época más que un distrito de la Luisiana; 
pero desde 1821 ha entrado con su auto-
nomía en la Unión, y la fundación de San 
Luis por los franceses data de 17G-4. 
En este Estado no hay menos de once 
ciudades dignas de ser citadas por su va-
lor comercial ó industrial, de las que tres 
poseen más de 100.000 habitantes. La una 
de ellas, Kansas, frente á Kansas City del 
Kansas, había ya sido, como se recordará, 
visitada por Max Real, cuando, en su pri-
mer viaje, bajó él Missouri desde Omaha 
hasta esta doble ciudad. Pero hay otras, 
como Jefferson Ci ty , capital del Estado, 
que merece la atención del viajero por su 
pintoresca situación sobre un parapeto que 
domina todo el valle. 
Sin embargo, el primer lugar corres-
ponde indudablemente á San Luis, que 
ocupa uña extensión de diez millas en 
la ribera derecha del gran río. Esta me-
trópoli fué en otra época llamada Mount 
City, porque está rodeada de una serie de 
montículos calcáreos de color blanco. 
Ocupa un área superior en un cuarto á la 
de París, y á esto hay que añadir sus ane-
xos urbanos, East-Saint Louis, Brooklyn, 
Cahokia, Prairie du Port, por más que se 
alzan sobre el territorio del I l l inois . 
Tal era la ciudad designada por el socio 
del Excentric Glub para servir de prisión 
á los jugadores del match. Claro es que 
no se trataba de estar encarcelado entre 
los muros de un calabozo. No; Lissy Wag 
no hubiera podido sufrir el contacto con 
malhechores. Jovita Foley y ella no esta-
r ían privadas'de libertad. Podrían pasear-
se á su placer por la soberbia ciudad, donde 
hay dieciocho parques públicos, uno de 
los cuales mide quinientas cincuenta hec-
táreas (1). 
Las dos amigas se hospedaron en nn 
cuarto de Lincoln Hotel la tarde del 11 de 
Junio. 
—Ya estamos en esta horrible p r i s i ó n -
exclamó Jovita Foley,—y confieso que para 
ser ta l , San Luis me parece muy agra-
gable. 
—Una prisión no es nunca agradable 
desde el momento en que no se puede sa-
l i r de ella..... 
— Estate tranquila Ya saldremos, 
querida. 
Como se ve, la confianza de otras veces 
había vuelto á Jovita Foley — al mismo 
tiempo que su natural alegría—desde que 
recibió los tres m i l dollars del excelente 
Mr. Humphry Weldon, los que fueron ex-
pedidos el mismo día en un cheque á la 
orden de Tornbrock, Notario de Chicago. 
Pero esta confianza no parecía haber 
vuelto n i á los que apostaban n i á los co-
rredores de las agencias. Aunque los pe-
riódicos de San Luis habían dado la noti-
cia de la llegada de Lissy Wag.a Lincoln 
Hotel, n ingún noticiero se presentó en 
éste. ¿Qué se podía esperar de la desdi-
chada prisionera en el Missouri? 
Y, no obstante, tal vez la prisión aca-
baría más pronto de lo que se pensaba. 
x-Vl otro día, 12, se efectuaría otra jugada, 
y las siguientes se sucederían de dos en 
dos días. 
— Y ¿quién sabe?..... ¿quién sabe? 
¿ quién sabe ? — repetía sin cesar Jovita 
Foley. 
Las dos amigas emplearon lo que res-
taba de la tarde en visitar algunos barrios 
de la ciudad, que una barraca, paralela al 
ourso del Mississippí, corta en dos partes 
iguales. En los almacenes lujosos de las 
principales calles, ¡ qué atractivo para los 
femeninos ojos, no solamente por las mag-
níficas alhajas y soberbias telas, sino por 
l i s peleterías y forros de la mayor nove-
dad. No hay que extrañarse de ello, pues 
los gamos, zorros, gatos salvajes, etc., con 
cuyas pieles hacen gran tráfico los indios 
de esta región, son muy abundantes. 
(1) Oace veces el Campo de Marte do París. 
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El día no fué, pues, perdido. 
A l siguiente era grande la impaciencia 
ele Jovita Foley, que se despertó al alba, 
pues aquel día á las ocho el notario Torn-
brock iba á proceder á efectuar la jugada 
del 12 de Junio. 
Así es que, dejando dormir á Lissy 
Wag, salió del hotel en busca de noti-
cias. 
Dos horas estuvo ausente y qué des-
pertar para Lissy Wag, que saltó del lecho 
al ruido de una puerta violentamente 
abierta por Jovita Foley, la cual penetró 
en la habitación gritando: 
—¡Libre, querida mía! ¡libre! 
—¿Qué dices? 
—Ocho por cinco y tres E l los tiene. 
- ¿ E l ? 
'—Y como estaba en la casilla 44, hé ahí 
que viene á la casilla 52. 
—¿Quién?. ... 
Y como la casilla 52 es la prisión 
viene á ocupar nuestro sitio 
—¿Pero quien? 
—Max Real, querida Max Real. 
—¡Ah! ¡Pobre joven!—respondió Lissy 
"Wag. — Hubiera preferido permanecer 
aquí. 
-¡Vaya que tienes unas cosas!—excla-
la t r iunfánte Jovita Foley, á la que 
la exclamación de su amiga hizo dar un 
salto. 
Efectivamente; aquella jugada ponía en 
libertad á Lissy Wag. Esta sería reempla-
zada en San Luis por Max Real, cuya 
plaza ocuparía ella en Richmond, Es-
tado de Virg in ia , á setecientas cincuenta 
millas, veinticuatro ó treinta horas de 
viaje. 
Para i r al mencionado sitio Lissy Wag 
disponía del 12 al 20, más tiempo del que 
la hacía falta. Esto no impidió que su i m -
paciente-compañera, incapaz de contener 
su alegría, exclamase: 
—¡En camino! 
—No, Jovita, n o — r e s p o n d i ó formal-
mente Lissy Wag. 
—¿No? Y ¿por qué? 
—Porque me parece conveniente espe-
rar aquí á Max Real. Debemos esta corte-
sía al infortunado joven. 
Jovita Foley accedió, pero á condición 
de que el prisionero no había de tardar 
más de tres días en llegar á la prisión. 
Precisamente al día siguiente, 13, Max 
Real se apeaba en la estación de San Luis. 
Existía, sin duda, un misterioso lazo que 1 
unía al jugador número uno con el n ú -
mero cinco, puesto que si Lissy Wag no 
quería partir antes que Max Real llegase, 
Max Real quería llegar antes que Lissy 
Wag partiera. 
¡ Pobre Mme. Real! ¡ En qué estado 
debía encontrarse aquella excelente ma-
dre ante la idea de que su hijo era dete-
nido de tan desdichada manera en su ca-
mino! 
Max Real sabía por los periódicos que 
Lissy Wag se alojaba en Lincoln Hotel. 
Así que se presentó en é l , fué recibido 
por las dos amigas, mientras Tommy es-
peraba en un hotel vecino el regreso de 
su amo. 
Lissy Wag, más emocionada de lo que 
hubiera querido aparecer, avanzó hacia el 
joven pintor. 
—¡ A h , Mr . Real,—le dijo—cómo lamen-
tamos! 
—¡Desde el fondo del corazón!—añadió 
Jovita Foley,,. que no le compadecía, y 
cuyos ojos no lograban expresar la lás-
tima. 
—No; miss Wag—respondió Max Real 
cuando tomó aliento,—no. No soy digno 
de compasión, ó, por lo menos, no quiero 
serlo , puesto que tengo la fortuna de 
librarla á usted. 
—¡Tiene usted r azón!—dec la ró Jovita 
Foley, que no pudo contener esta res-
puesta tan franca como desagradable. 
—Excuse usted á Jovita—dijo entonces 
Lissy Wag. — No reflexiona, Mr. Real 
En lo que á mí se refiere, crea usted que 
siento verdadero disgusto. 
— Sin duda..... sin duda — respondió 
Jovita Foley. — Además , no se desespere 
usted, Mr. Real. Lo que á nosotras nos 
sucede ahora puede sucederle á usted. 
Ciertamente hubiera sido preferible que 
otros fueran enviados á la pr i s ión , por 
ejemplo, ese Tom Crabbe, ese comodoro 
Urrican, ese Hermann Titbury. Hub ié -
ramos recibido su visita con mucho más 
placer que la de usted. Es decir , yo 
me entiendo. En fin, tal vez vendrán á 
librar á usted. 
—Posible es, miss Fo ley—respond ió 
Max Real; — pero no conviene contar mu-
cho con ello. Por lo demás, crea usted que 
acepto este contratiempo con gran filoso-
fía. Nunca creí que ganaría la partida. 
— N i yo, Mr. Real—se apresuró á decir 
Lissy Wag. 
—Sí..... sí —afirmó Jovita Foley;—ó 
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por lo menos yo he tenido fe por ella..... 
— Y aún lo espero —añadió el joven. 
— Y yo espero por usted — respondió 
Lissy Wag. 
—Vamos vamos Los dos no pue-
den ganar—dijo Jovita. 
— Eso es imposible, en efecto — dijo 
riendo Max Real.—No puede haber más 
que uno que obtenga el tr iunfo. 
—Si Lissy gana—dijo Jovita,—ella ten-
drá los millones y si usted es el segun-
do , cobrará las primas. 
—¡ Cómo arreglas las cosas, querida Jo-
vita !—observó Lissy Wag. 
—Esperemos—dijo entonces Max Real, 
—y dejemos obrar á la suerte. Puede fa-
vorecerle á usted, miss Wag. 
Max Real encontraba cada vez más en-
cantadora á la joven. Esto Be veía clara-
mente. 
Jovita Foley, que no era tonta, se dijo 
aparte; 
— ¡ Calla! ¿ Y por qué no ? Esto simpli-
ficaría la si tuación, é importar ía poco que 
fuera uno ú otro el que ganase. 
¡ A h ! i Cómo conocía el corazón huma-
no, y en particular el de su amiga! 
Los tres entablaron conversación sobre 
las peripecias del match, los incidentes 
ocurridos en el curso del viaje, las belle-
zas naturales que se podían admirar yen-
do de un Estado á otro, las maravillas del 
Parque Nacional del Yellowstone, que 
Max Real no olvidaría nunca, y las ma-
ravillas de las grutas del Kentucky, de 
las que Lissy Wag y Jovita Foley conser-
var ían recuerdo eterno. 
Después, ellas refirieron lo sucedido 
con los 3.000 dollars. Sin el generoso re-
galo de Mr. Humphry Weldon, hecho en 
términos que no permi t ían rehusarle, 
Lissy Wag se hubiera visto precisada á 
retirarse de la partida. 
—¿ Y quién es ese Mr . Humphry Wel-
don ?—preguntó Max Real algo inquieto. 
—Un excelente y digno anciano que se 
interesaba por nosotras—respondió Jovita 
Foley. 
—Como jugador, sin duda —añadió 
Lissy Wag. 
—¡ Hé ahí uno que piensa ganar sus 
apuestas!—declaró Jovita Foley. 
Max Real no dijo que también él había 
tenido la idea de poner la suma mencio-
nada á disposición de la prisionera. ; Pero 
á qué ' t í tu lo podía ella aceptarla ? 
En fin, aquel día y el siguiente, Max 
Real y las dos amigas los pasaron juntos, 
hablando y paseando. Lissy Wag se mos-
tró muy disgustada por la mala suerte de 
Max Real, y éste muy contento de que 
Lissy pudiera aprovecharse de la mala 
suerte de él. Efectivamente, en veinticua-
tro horas en las agencias se había efectua-
do un movimiento á favor de Lissy Wag. 
Los periodistas se presentaron en Lincoln 
Hotel, á fin de conferenciar con ella, que, 
como siempre, se negó á recibirlos, y los 
jugadores abandonaron al antiguo favori-
to por la nueva favorita. 
Lo que resultaba de la situación actual 
de la partida era que, volviendo á Vir-
ginia , casilla 44, abandonada por Max 
Real, Lissy Wag no sería adelantada más 
que por Tom Crabbe , que ocupaba la 
casilla 47, y por X . K . Z,, que ocupaba 
la 51. 
—¿ Y se sabe al fin quién es ese caba-
llero de las iniciales ?—preguntó Jovita 
Foley. 
— Se ignora—respondió el pintor;—¡y 
permanece más misterioso que nunca! 
Max Real, Lissy Wag y Jovita Foley 
no hablaron únicamente de las peripecias 
del match Hypperbone. Hablaron de su 
familia , de la joven, que carecía de pa-
rientes , de madame Real, instalada en-
tonces en Chicago, y que tendr ía mucho 
gusto en conocer á Lissy Wag ; de Sheri-
dan Street, que no estaba muy lejos de 
South Halsted Street, etc., etc. 
Jovita Foley, no obstante, procuraba 
llevar la conversación á la partida y á las 
jugadas que podían efectuarse. 
—Tal vez—dijo—en la jugada próxi-
ma tú plantarás el pabellón amarillo en 
la ú l t ima casilla. 
—Imposible, miss Foley Eso es im-
posible —di jo Max Real. . 
—¿ Y por qué ? 
—Porque miss Wag va á ocupar mi 
puesto en la casilla 44. 
— ¿ Y bien? 
— Y bien E l número más alto que 
miss Wag podría obtener sería el 10, que 
doblado, formarían 20 puntos, lo que la 
haría pasar de la casilla 63, teniendo que 
retroceder á la 62. Y entonces la sería im-
posible ganar á la jugada siguiente, porque 
el número uno no puede ser sacado por 
los dados. 
—Tiene usted razón — respondió Lissy. 
—Así es, Jovita, que tendrás que resig-
narte á esperar. 
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—Otra jugada hay que podría ser muy 
mala para miss Wag—dijo el pintor. 
_ ¿ Cuál ? 
— Si los dados indicasen el número 
oclio, puesto que volvería á la prisión. 
— ¡ Eso nunca! — exclamó Jovita 
Foley. 
—Y, sin embargo—respondió sonrien-
do la joven, —tendr ía á m i vez la dicha 
de libertar á Mr, Real. 
—Con toda sinceridad, miss Wag—afir-
mó el joven, no lo deseo. 
— ¡ N i yo!—declaró la petulante Jovita. 
—Entonces, Mr. Real, ¿cuál es el pun-" 
to que debo desear ? — preguntó Lissy 
Wag. 
—El 12, que la llevaría á usted á la ca-
silla 56, Estado de la Indiana, y no á las 
lejanas regiones del Far West. 
—Perfectamente—dijo Jovita Foley;— 
en la jugada siguiente podríamos llegar 
n? 
Sí Con el punto siete. 
¡Siete! — exclamó Jovita Foley, ba-
tiendo palmas —¡ Siete y la primera de 
los «Siete»! 
— De todos modos — añadió Max Real, 
—no debe usted temer á la casilla 58, la 
de Death Walley, donde sucumbió el co-
modoro Urrican, porque sería menes'er 
sacar el punto 14, lo que no. puede ser. Y 
ahora le renuevo á usted mis sinceros vo-
tos que por usted formé desde el princi-
pio. Vivamente deseo que obtenga usted 
el triunfo. 
Lissy Wag respondió con una mirada 
que reflejaba intensa emoción. 
—Decididamente—pensó Jovita Foley, 
ste Mr. Real es un artistaxde talento y 
e porvenir Y para lo que pienso, no 
hay que argüir con la modesta posición de 
Lissy Wag Ella es encantadora, y vale, 
ciertamente, tanto como las hijas de los 
millonarios que van á Europa en busca 
de un t í tu lo , sin importarles si los pr ín-
cipes tienen principados, los duques du-
cados y si los condes y marqueses están 
arruinados. 
Así razonaba la juiciosa aunque levan-
tisca joven, y en su prudencia pensó que 
no había para qué prolongar aquella si-
tuación. Así es que puso sobre el tapete 
la cuestión de la marcha. 
Naturalmente, Max Real insistió para 
que las jóvenes prolongasen su estancia en 
San Luis. Podían esperar hasta el 18 de 
Junio y estaban á 12 Tal vez Lissy 
Wag pensó que era partir algo pronto. 
Pero nada di jo , y se r indió al deseo de 
Jovita Foley. 
No disimuló Max Real el disgusto que 
tal separación le causaba; pero compren-
dió que no debía insistir más , y llegada 
la noche acompañó á las dos amigas á la 
estación. Allí repitió una vez m á s : 
—Mis votos la acompañan á usted, 
miss Wag. 
— Gracias gracias—respondió la jo-
ven, tendiéndole la mano. 
—¿Y yó? —preguntó Jovita Foley.— 
¿ No hay una buena palabra para mí ? 
—Sí , miss Foley —respondió Max 
Real,—pues tiene usted un excelente co-
razón..... Cuide usted de su compañera 
y hasta nuestro regreso á Chicago. 
E l tren se puso en marcha, y el joven 
permaneció en el andén hasta que la luz 
del ú l t imo furgón desapareció entre las 
sombras de la noche. 
Sí..... Era cierto E l amaba á aquella 
dulce y graciosa Lissy Wag, que su ma-
dre adoraría cuando á su regreso se la 
presentara. 
A Max Real le importaba poco que su 
partida estuviese comprometida, que se 
viera recluido en aquella metrópol i , sin 
más que la hipotética esperanza de una 
próxima libertad. 
Muy triste regresó á su hotel. ¡Qué solo 
se encontró! Además , á su vez y como 
consecuencia .de su deplorable situación 
de prisionero, había sido abandonado por 
sus partidarios, y su papel bajaba en las 
agencias como la columna del barómetro 
cuando soplan vientos del Sudoeste, aun-
que hubiese cumplido con la obligación 
de pagar la prima. 
Tommy estaba desesperado. Su amo no 
se embolsaría los millones del match, y 
no podría comprarle para reducirle á la 
más cruel y á la más deseada de las ser-
vidumbres. 
Pero se hace mal cuando no se cuenta 
con el azar. Si no tiene costumbres, tiene 
caprichos, y así se verificó en la mañana 
del 14. 
Desde las nueve, mul t i tud de jugadores 
esperaban en las oficinas del telégrafo de 
San Luis, á fin de ser informados lo más 
pronto posible del número de puntos ob-
tenidos aquel día por el jugador n ú m e r o 
dos. 
E l resultado que los suplementos de 
los periódicos publicaron Inmediatamente 
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fué este: cinco, por tres y dos, Tom Crab-
be. Como Tom Crabbe, entonces en Pen-
sil vania, ocupaba la casilla 47, el punto 
cincele expedía á la 52, Missouri, San 
Luis, pr is ión 
¡Juzgúese del efecto producido por la 
inesperada jugada! ¡Max Real, que ocu-
paba el puesto de Lissy Wag, inmediata-
mente reemplazado por Tom Crabbe, al 
que el pintor reemplazaría en Pensilva 
nia! De aquí el inmediato cambio en las 
agencias, lo que Mzo que periodistas y 
corredores asaltasen el hotel donde el 
joven se hospedaba, que el papel Max 
Real subiera y que volvieran sus partida 
rios, ante tan inverosímil suerte, á pro^ 
clamarle gran favorito del match 
¡Cuál debió ser el furor de John M i l -
ner! ¡Tom Crabbe prisionero en San Luis 
y obligado á pagar una triple prima! ¡La 
caja pequeña del match Hypperbone se 
llenaba, y los dollars se multiplican en 
ella para beneficio del que llegase el se-
gundo! 
Max Real tenía tiempo de i r de San 
Luis á Richmond, entre el 14 y el 22 de 
Junio. Así es que no apresuró su marcha. 
¿Por qué? Porque quería conocer el resul-
tado de la jugada del 20 concerniente á 
Lissy Wag Tal vez la joven sería en-
viada á uno de los Estados, vecinos donde 
á él le sería muy agradable detenerse du-
rante algunos días 
X X Y I I 
NOTICIA SENSACIONAL PARA LA 
c c T R I B U N E » 
Harris T.^Kymbale, como se recordará, 
estaba en persona en las oficinas del te-
légrafo de Olympia, antes del mediodía 
del 18 de Junio. Se hallaba, pues, en su 
sitio, herido por la fatiga, aniquilado mo-
ral y físicamente, lo que no es de extrañar 
después de aquel recorrido en bicicleta. 
Casi desvanecido sobre un banco de la 
oficina mencionada, él había , sin embar-
go, podido responder: «¡Presenteb) cuan-
do el empleado había dicho: «Un telegra-
ma'para Harris T. Kymbale.» 
Algunos minutos después , recobrado 
de su síncope, gracias á una enérgica mez-
cla de wisky y ginebra, pudo conocer el 
texto del telegrama, que decía así: 
Chicago, 8 h. 13. 
if.Kymbale, Olympia», Washington 
»Nueve por cinco y cuatro, South Da-
roka, Yankton. 
TORNBROCK.» 
Así , pues, la jugada del 18 de Junio 
había .sido efectuada en aquella fecha, 
bien que hubiera podido ser adelantada 
veinticuatro horas, pues que se refería á 
Hermann Ti tbury. Pero Hermann Titbu-
ry estaba en Nueva Orleans, y allí debía 
permanecer durante el tiempo reglamen-
tario, y la pareja no procuraba más que 
aturdirse al precio de 200 dollars diarios 
en Excelsior Hotel. A l notario Tornbrock 
y á los miembros del Exce7itric Club les 
había parecido lógico no alterar las fechas 
de las jugadas, á fin de no disminuir el 
tiempo afecto á cada cambio de lugar de 
los jugadores, lo que era interpretar justa-
mente las intenciones de W i l l i a m J. Hyp-
perbone. 
E l cronista jefe de la Trihune no tenía 
motivo para quejarse del resultado de la 
jugada. No estaba obligado á volver á la 
parte demasiado conocida del territorio 
federal, é iba á atravesar una región nue-
va para él yendo á South Dakota, á menos 
de 1.300 millas del Estado Washington. 
Además , conviene advertir que Harris 
T. Kymbale, tomando posesión de la casi-
lla 39, no tenía delante más que á X . K . Z , 
primero, en Minnesota; á Max Real, se-
gundo, en Pensilvania, y á Lissy Wag, 
tercera, en Yirginia . Ocupaba, pues, el 
cuarto lugar, antes que el comodoro Ur r i -
can, que esperaba en el Wisconsin su 
próxima partida. 
Hemiann , Ti tbury estaba clavado por 
veinte días aún en Luisiana, y Tom Crab-
be se veía condenado á la prisión de San 
Luis hasta el fin del match, si alguno de 
los jugadores ño le reemplazaba. 
Harris T. Kymbale recobró, pues, no 
toda su confianza en el resultado final, 
puesto que no la había perdido, pero 
mostróse más animoso que nunca, y sus 
partidarios también . Sin duda que tres 
grandes piedras se encontraban en su ca-
mino : el laberinto del Nebraska, por el 
que ya había pasado; la prisión de San 
Luis, y el Valle de la Muerte. Terciad que 
de estos tres peligros uno amenazaba á 
X . K . Z. y dos á Lissy Wag y á Max Real. 
¡Además el azar jugaba un papel tan 
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grande en el match Hypperbone! Los 
dos únicos puntos que el periodista temía 
eran el doce, que le lüubiera obligado á 
volverá tomar el camino del Nebraska, y 
el del diez doble, que le hubiera enviado 
á ofrecer sus homenajes y cumplimientos 
á Tom Crabbe, en la prisión del Mis-
souri. - • 
Aunque dispusiese de quince días, del 
18 de Junio al 2 de Jul io , para hacer el 
viaje á South Dakota, Harris T. Kymbale 
no quiso perder uno. Sin esperar esta vez 
el itinerario que el complaciente secreta-
rio de la Trihune, Bruman S. Bickorn, 
iba á dir igir le , sin duda, á Olympia, él 
mismo le combinó de satisfactoria ma-
nera. 
El territorio de los South Dakota y 
North Dakota, está 'separado del de Was-
hington por dos Estados: el Idaho y el 
Montana. En aquella época el Northern 
Pacific circulaba. Atravesando el Wiscon-
sin, Minnesota, el North Dakota, el Mon-
tana y el Idaho, ponía á Chicago, y por 
consecnencia á New York , en comunica-
ción directa con la capital de Washing-
ton. De Olympia á Fargo, sobre la fronte-
ra Este del Dakota, hay más de 1.300 
millas y 400 para bajar de Fargo á Yank-
ton, al Sur del Dakota meridional, ó sea 
una distancia total ele 1.700 millas. 
En servicio ordinario no es raro que 
los ferrocarriles americanos recorran 
1.300 millas en treinta y dos horas, y á 
veces se hace este trayecto en veinticua-
tro. Pero era preciso contar con el paso 
de las Montañas Rocosas y admitir la po-
sibilidad de bastantes retrasos. Aparte de 
ello, Harris T. Kymbale podía descansar 
en Yankton, en espera de que se efectuase 
la jugada correspondiente al 2 de Julio. 
Prudente resolución fué , pues, la que le 
decidió á partir de Olympia al siguiente 
día. 
Cuatrocientas millas separan la capital 
de Washington y las primeras rampas de 
las Montañas Rocosas; después, 250 del 
Oeste al Este del macizo, lo que da cerca 
de 600 millas entre Olympia y Helena, ca-
pital del Montana. Esta parte septentrio-
nal de los Estados Unidos hasta Chicago 
estaba servida por el Northern Pacific, 
casi paralelamente al Grand Trunk y á 
6 grados más al Norte. Disponiendo el 
periodista de quince días para ganar el 
South Dakota, llegaría á Yankton bastante 
antes que el telegrama, que—no lo duda-
ba — le pondría en buen puesto. Este 
'Northern Pacific tendr ía la ventaja de 
conducirle al través del Idaho, el Monta-
na, el North Daroka, y de suministrar á 
la Trihune artículos del mayor agrado de 
los lectores. 
A l salir de Olympia, después de haber 
subido al NE. hacia Tacoma, el tren 
bajó al SE., franqueando la; cadena de los 
Cascade Mountains por Hotspring, Clea-
lum, Ellensburg, Toppenish, Pace-Paseo, 
donde atravesó el Columbia River. 
Harris T. Kymbale, que pasaba la ma-
yor parte del tiempo en la plataforma de 
su v a g ó n , contemplaba, la maravillosa 
comarca, cuyo, paisaje podía decirse que 
cambiaba á cada poste telegráfico, al tra-
vés de las profundas gargantas donde se 
agitan las tumultuosas aguas de Cascade 
Mountains* 
No quedó, por cierto, menos maravillado 
cuando, dejado el monte Stuart al Norte, 
el tren pasó el Columbia, que se extiende 
de Norte á Sur hasta el ángulo que forma 
para i r á arrojarse en el Pacífico, forman-
do la frontera meridional de Washing-
ton. 
E l gran río es poco navegable en aque-
lla parte de su curso, cortado por nume-
rosas corrientes, tales como las de Buck-
land, Guaquil, Islands, Priest. E l tren 
siguió por el gran desierto colombiano, 
casi sin ríos, entre Salt Lake y Silkatkwa 
Lake, vías frecuentadas en el tiempo en 
que los indios Nez-Percés, Coeurs d 'Aléne 
Puyallups las recorr ían con toda libertad. 
E l Idaho, que pertenece á la ensenada 
del Columbia, apoyado al Norte en el 
Puissance del Canadá , es aún rico en 
bosques y pastos como lo era en otra épo-
ca. Su capital, Boise City, sobre el río de 
este nombre, es una ciudad de 2.300 al-
mas, y su met rópol i , Idaho City, sobre 
un afluente del Snake, domina la parte 
meridional de este territorio. Allí los chi-
nos forman una suma muy considerable 
de la población, y también los mormones, 
á los que se rehusa los derechos electora-
les si no juran antes- haber renunciado á 
las costumbres bigámicas y poligámicas. 
Más allá del Idaho, en el Montana, al 
través de la indescriptible región de las 
Rocosas, Harris T. Kymbale sintió nuevo 
asombro, él, cuyos ojos habían visto las be-
llezas naturales de las sierras del Nuevo 
Méjico y de Washington. En t r é los^ de^ 
rrumbaderos y gargantas de este territo-
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Había visto bien que el grizzly se santiguaba. 
r i o , al que los meridianos y los paralelos 
sirven de frontera geodésica, corrían ha-
cia el Norte millares de ríos y arroyos, 
regando los pastos que, cenias minas, son 
su principal riqueza, pues el clima es de-
masiado riguroso para el cultivo. Aparte 
de las montañas, e] Northern Pacific sirve 
á alguriás ciudades principales, como Mis-
soula, Helena, Butte, situado en un cen-
tro minero donde abundan el oro, la plata 
y el cobre. 
Después dé haber pasado Charles-Forke 
Eiver y los altos picos de Wiessner y de 
Stevens, y luego Eagle Peaks que los do-
minan, el tren descendió hacia Helena, 
capital del Idaho. 
La comarca es muy montañosa, y se-
guramente era preciso poseer el audaz ge-
nio de los americanos para haber estable-
cido una vía férrea en aquella región. El 
suelo es áspero en la parte septentrional de 
este terri torio, como en aquel donde fué 
construida la l ínea de la Union Pacific, á 
400 millas más al Sur. Harris T. Kymba-
le, después de haber seguido la segunda, 
cuando iba de Omaha á Sacramento, pudo 
establecer la comparación en ventaja de la 
primera. 
Por desgracia, el tiempo no era bueno, 
y el cielo presentaba amenazador aspecto. 
La tensión eléctrica de la atmósfera no 
había cesado de aumentar desde veinti-
cuatro horas antes. Pesadas y tormentosas 
nubes se levantaban en el horizonte, y 
Nadie en la locomotora. 
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Harris T. Kymbale pudo asistir al desen-
volvimiento de uno de esos terribles me-
teoros que son grandiosos en el país de 
las montañas. 
La tempestad no tardó en tomar propor-
ciones espantosas. Era uno de esos ccbliz-
zards» que bloquean á los habitantes en 
sus casas. Los viajeros experimentaban 
natural temor, por más que los trenes en 
plena marcha estén, por regla general, 
poco expuestos, pues el fluido eléctrico 
encuentra rápida marcha por los rieles. 
Sin embargo, la frecuencia de los relám-
pagos, que se sucedían de segundo en se-
gundo; los estallidos de los truenos, que 
' los ecos repercut ían de interminable ma-
nera; los rayos cayendo sobre los árboles 
y las rocas; las masas de piedra rodando 
en formidables avalanchas ; los animales 
asustados, gamos, antí lopes, osos negros, 
que hu ían de todas partes; todo ello re-
unido formaba incomparable espectáculo 
que los viajeros pudieron observar en la 
tarde del 20. 
E l cronista de la Trihune tuvo enton-
ces ocasión de enviar á su per iódico, no 
sólo una observación de las más inspira-
das, sino de añadir un singular descubri-
miento que se enlazaba con la historia 
zoológica de las Rocosas. 
Hacia las cinco el tren subía lentamente 
por la cresta de una montaña en lo más 
fuerte de la tempestad. Harris T. K y m -
bale hallábase en la plataforma del va-
gón , mientras sus compañeros permane-
cían en el interior del mismo. En este 
momento advirt ió la presencia de un so-
berbio oso, un grizzly negro de gran ta-
m a ñ o , que marchaba con las patas trase-
ras por la v ía , turbado sin duda por aque-
lla lucha de los elementos que tan viva-
mente impresiona á los animales. De 
repente el p lant ígrado, deslumhrado por 
un re lámpago, levanta su pata derecha, 
la lleva á su frente y se santigua precipi-
tadamente. 
— ¡Un oso que hace la señal de la 
cruz ! — exclamó Harris T, Kymbale.— 
Esto no es posible..... Yo he visto mal 
No. Había visto bien, y varias veces en 
medio de los terribles relámpagos notó 
que el grizzly se santiguaba dando seña: 
les de espanto. 
Una vez en la punta de la cresta el tren 
tomó marcha más rápida y dejó atrás al oso. 
E l periodista escribió esta nota en su 
cartera: 
«Grizzly, nueva especie de plantígrado. 
Durante las tempestades hace la señal de 
la cruz. Se le puede inscribir en la fauna 
de las Rocosas con el nombre de ü r sus 
christ ianus.» 
Y esta nota figuró en la carta expedida 
de Helena el siguiente día á la redacción 
de la Trihune. 
Después de pasar las estaciones de Mis-
soula, Bonita, Drummond y Garrison, el 
t ren, habiendo franqueado un largo túnel 
bajo la cresta de Mullan, se detuvo en la 
estación de Helena en la mañana del 21. 
Esta ciudad, situada en un alto de 1.000 
toesas sobre la parte oriental de las Roco-
sas, al borde de un torrente tributario del 
Missouri, forma un vasto almacén para 
los productos mineros de la región, y 
cuenta de 14 á 15.000 habitantes. E l tren 
del Northern Pacific sólo se detuvo allí un 
par de horas, y no tuvo más que bajar ha-
cia las llanuras surcadas por el curso del 
YellowstOne y sus numerosos, afluentes. 
Esta comarca era en otra época frecuen-
tada por los Tétes-plates, los Gros^ventres, 
los Pieds-noirs, los Corbeaux, los Cheyen-
nes, los Modocs, los Assiniboines, ahora 
relegados á diferentes sitios, y cuya ve-
cindad es mal soportada por la población 
blanca. 
Después de dirigirse al Sudeste por Lo-
qart y Bozeman, el tren volvió á encon-
trar al Yellowstone River en Livingstone, 
y dejando atrás numerosas estaciones, 
Laur i , de la que parte un ramal para el 
Parque Nacional, Howard y Miles City, 
pasó del Montana en el North Dakota y 
luego á Beach en el 174° de longitud. 
E l Northern Pacific sirve al Dakota sep-
tentrional por la superficie de inmensas 
llanuras, algo elevadas en la vecindad de 
Heart Buttes. A l fin llegó al Missouri en 
Edwinton, que es la capital del Estado y 
á la que los alemanes llaman Bismarck, 
ciudad no menos solitaria que el que le 
dió su aborrecido nombre en su soledad 
de Friedriksrhue. 
Harris T. Kymbale hubiera podido to-
mar en la estación de Jamestown un ra-
mal que descendía directamente á Yank-
ton. Pero su fantástica imaginación le 
arrastró por Valley Ci ty , Oriska, Cassil-
ton hasta Fargo, donde llegó el 23 por la 
mañana, en la frontera occidental del Min -
nesota. 
Al l í , cerca de la frontera de este Esta-
do, se encontraba entonces, después de la 
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jugada correspondiente al día 10, el fan-
tástico X . K . Z., esperando en San Pablo, 
la capital, que la jugada del 21 le envia-
se ¿A. qué casilla? Sin duda cerca 
del final, si no al final mismo, lo que, no 
obstante su confianza, daba rabia al cro-
nista de la Trihune. 
E l Dakota, separado del Minnesota en 
1861, está dividido en dos cuadriláteros 
casi iguales, uno al Sur del otro. Este te-
rritorio de gran altura, poco montañoso, 
contrasta con su vecino del Oeste, La po-
blación blanca prefiere la Sudoriental para 
el cultivo del tabaco, maíz , avena y le-
gumbres. E l suelo es excelente en esta 
parte; el Norte está ocupado pormimero-
sos lagos y estanques. E l Missouri le atra-
viesa oblicuamente basta más allá de 
Yaukton, de donde desciende sobre Oma-
ha, mientras que el Río Rojo le separa al 
Este del Minnesota (1). 
E l ferrocarril que va á Fargo recorre en 
parte este río y llega á Yankton, la antigua 
capital del South Dakota, que ha sido 
reemplazada por Fierre City, cuya situa-
ción central se avenía mejor con el plan 
administrativo de la Confederación, Ha-
rris T. Kymbale pasó en Fargo todo el día 
23 sin darse á conocer. Tal vez, cediendo 
á sus gustos de turista, hubiera visitado 
algunos pueblos establecidos en la ribera 
izquierda del Río Rojo y los de la ribera 
derecha, si una circunstancia inesperada 
no le hubiera decidido á modificar sus 
proyectos. 
Paseábase por la tarde por los alrededo-
res de la ciudad, cuando fué abordado 
por un individuo, seguramente america-
no, de unos cincuenta años, regular esta-
tura, ojos pequeños y gu iñadores , y as-
pecto poco simpático. 
—Caballero—le dijo aquel hombre,—si 
no me engaño, se ha apeado usted esta ma-
ñana del tren del Northern Pacific, 
—Efectivamente—respondió Harris T, 
Kymbale. 
—Yo me llamo Horgar th—añadió el 
otro,—Len W i l l i a m Horgarth, 
—Y bien, Mr, Len W i l l i a m Horgarth 
¿qué desea usted? 
—¿Ya usted á Yankton?—preguntó el 
personaje en cuestión, 
—Precisamente á Yankton, 
(1) Este río lleva el mismo nombre que el del 
Bajo Miseissipí, del que ya se ha hecho mención. 
—Entonces permí tame usted que le 
ofrezca mis servicios * 
—¿Sus servicios? ¿Y con qué objeto? 
—Ante todo, una sencilla pregunta: ¿Ha 
venido usted solo? 
—¿Sólo? —respondió Harris T. Kym-
bale bastante sorprendido,—Sí, solo. 
—¿La señora no le acompaña á usted? 
—¿La señora? 
—¡Oh! No importa. Para el divorcio no 
es necesaria su presencia, 
—¿Para el divorcio, Mr . Horgarth? 
—Sin duda Yo me encargo de llenar 
todas las formalidades para el divorcio de 
usted 
—Pero para divorciarse es preciso estar 
casado, y yo no lo estoy. 
— ¿No está usted casado y va usted á 
Yankton ? — exclamó Len Horgarth en el 
colmo de la sorpresa. 
—¡Ah! ¿Quién es usted, Mr. Horgarth? 
—Yo soy testigo para los divorcios.,... 
—Entonces lo siento , pero no ne-
cesito de los servicios de usted. 
E l periodista no debía asombrarse de 
las proposiciones de Len. Wi l l i am Hor-
garth, Si en el I l l ino is los divorcios son 
cosa frecuente; si se puede gritar á los 
viajeros: «Chicago, diez minutos de pa-
rada: el tiempo para divorciarse», es pre-
ciso que esta ruptura del vínculo matri-
monial sea rodeada de ciertas garantías. 
Pero no sucede así en South Dakota. Este 
es, por excelencia, el país de los divor-
cios , y basta que un testigo afirme que se 
está domiciliado en dicho punto desde seis 
meses antes, para obtener lo que se desea. 
De aquí el oficio de testigo. Ellos re-
clutan al cliente, atestiguan en su favor 
y le proporcionan un representante (si el 
cliente no quiere i r en persona y prefiere 
• obrar por procurador); en fin, dan todas 
las facilidades imaginables, Y aun más 
que á la ciudad de Yankton, al pueblo de 
Sioux Falls pertenece este record de la 
demolición matrimonial. 
—Pues bien, caballero—añadió con mu-
cha cortesía Mr . Horgarth; —siento inf i -
nito que no sea usted casado, 
— Y o t a m b i é n — respondió Harris 
T, Kymbale,—puesto que se me presen-
taba tan buena ocasión de deshacer m i 
matrimonio. 
—Pero, toda vez que va usted á Yank-
ton, no deje usted de estar allí mañana 
antes de las tres, á fin de asistir al gran 
meeting que va á celebrarse. 
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•—¿Un meeting? ¿Y por qué? 
—Se trata de pedir que los seis meses 
de domicilio sean reducidos á tres, como 
en el Estado de Ocloliama, que nos hace 
molestísima concurrencia. Este meeting 
será presidido por el honorable Mr. Hel-
dreth. 
—¿Y quién es ese Mr. Heldreth? 
—Un recomendable comerciante que ya 
se ha divorciado diecisiete veces, y, según 
se dice, aun no ba concluido. 
—Mister Horgartb, estaré á tiempo en 
Yankton. 
—Le dejo á usted, pues, y quedo á sus 
órdenes para el porvenir. 
—Convenido, y tendré en cuenta tan 
amable ofrecimiento. 
—Nadie sabe lo que puede llegar. 
—Dice usted bien, Mr. Horgartb - res-
pondió Harris T. Kymbale. 
Y se despidió del digno testigo. 
Restaba saber si en Yankton, el niee-
/m^ , presidido por el honorable Mr. Hel-
drech, obtenía los beneficios de que go-
zaba el Ocloama. 
A l siguiente día, 24, el periodista mon-
taba en el tren que se dirigía hacia el 
South Dakota. 
Existe allí complicadísima red de vías 
férreas establecidas de uno á otro Estado. 
Pero como no hay más que doscientas 
cincuenta millas entre Fargo y Yankton, 
Harris T. Kymbale tenía la seguridad .de 
llegar antes de la hora señalada para el 
meeting. 
Por dicha, la úl t ima sección del r a i l -
road, entre la estación de Medary y Sioux 
Falls City, acababa de quedar construida, 
y aquel mismo día iba á ser entregada 
á la circulación; de modo que Harris 
T. Kymbale no se vería obligado á hacer 
en carruaje ó á caballo una parte del tra-
yecto, como le había acontecido en su 
viaje al Nuevo Méjico y en California. 
Franqueó, pues, el l ímite convencional 
que separa los dos Dakota, y eran las 
once cuando el tren se detuvo cerca del 
pueblecito de Medary, á orillas del Big 
Sioux River y vió apearse á todos los via-
jeros. 
i Dir igiéndose entonces á un empleado 
de la v ía , le p regun tó : 
—¿Es que el tren se detiene aquí? 
—Aquí mismo —respondió el empleado. 
—¿No es hoy cuando se inaugura la 
línea entre Medary y Sioux Falls City? 
—No, señor. 
—¿Cuándo, pues? 
—Mañana. 
Esto era para c o n t r a r i a r á Harris 
T. Kymbale, pues las dos estaciones es-
tán á sesenta millas de distancia, y to-
mando un coche llegaría demasiado tarde 
para asistir al meeting del bonorable mis-
ter Heldreth. 
Pero en aquel momento ve en la es 
tación de Medary un tren, presto á mar-
char en dirección á Yankton. 
—¿Y ese tren?—pregunta. 
—¡Oh! ese tren.....— responde, el em-
pleado con singular tono. 
—¿No va á partir? 
— Sí , á las doce y trece. 
—¿Para Yankton? 
—¡Oh, Yankton!.... — responde el em-
pleado moviendo la cabeza. 
Pero, llamado en aquel momento por 
el jefe de la estación, el hombre no pudo 
completar los informes solicitados por 
Harris T. Kymbale. 
E l tren no era de viajeros, y sólo se 
componía de dos furgones de equipajes 
unidos á una locomotora que parecía es-
tar en plena presión. 
—¡Ea! — se dijo Harris T. Kymbale.— 
Esta es la mía , puesto que hasta mañana 
no se inaugura la vía. Para i r de Medary 
á Sioux Falls City, bueno es un tren de 
mercancías. Si yo pudiera deslizarme sin 
ser visto en uno de estos furgones , yo 
me explicaría al llegar..... 
Y el confiado periodista no dudaba que 
se recibir ían cortésmente las explicacio-
nes dadas por uno de los jugadores del 
matcli Hypperbone, cuando indicara su 
nombre y calidad y ofreciera pagar el i m -
porte de aquel transporte antirreglamen-
tario. 
Precisamente, lo que favorecía el pro-
yecto de Harris T. Kymbale era que la 
estación, estaba desierta en aquel mo-
mento. Todos los viajeros parecían tener 
prisa por abandonarla. N i un empleado 
en el andén. Únicamente el maquinista y 
el fogonero se ocupaban en cargar el ho-
gar de la locomotora. Sin ser visto, Harris 
T. Kymbale pudo penetrar en un furgón, 
esconderse en un r incón y esperar la par-
tida. 
A las doce y trece, el tren partió con 
brusquedad extraordinaria. Transcurrie-
ron diez minutos, durante los que au-
mentó la velocidad del tren hasta ser ex-
cesiva. 
EL TESTAMENTO DE UN EXCENTRICO. 61 
Circunstancia extraña: cuando el tren 
pasaba ante las estaciones, el maquinista 
no hacia silbar á la locomotora. 
Harris T. Kymbale se levantó y miró 
por una ventanilla cubierta de un enre-
jado, colocada en la parte de adelante del 
furgón. 
Nadie en la locomotora, que lanzaba 
torrentes de humo y de vapor; n i maqui-
nista, n i fogonero...'.. 
—¿Qué significa esto?—pensó Harris 
T . Kymba le ,—¿Habrán caído los dos, ó 
esta maldita locomotora se ha escapado 
de la estación como un caballo de la 
cuádra? 
De pronto, lanzó un gritó de terror. 
Por la misma vía , á medio cuarto de 
milla, aparecía otro tren que venía en 
sentido contrario, animado también de 
velocidad vertiginosa. 
Algunos segundos después se produjo 
espantoso choque. Las dos locomotoras se 
• habían hundido la una en la otra con i n -
descriptible violencia, rompiendo los fur-
gones unos contra otros. Luego, tras for-
midable explosión, los restos de las dos 
calderas volaron por el espacio. 
Y entonces, al estrépito de la explosión 
se unieron los burras é Mps de miles de 
personas, agrupadas al lado de la vía y á 
suficiente distancia para no tener nada 
que temer del tremendo choque. 
Eran los curiosos que se habían ofre-
cido el palpitante espectáculo, organizado 
á expensas suyas, del encuentro de dos 
trenes lanzados á todo vapor, espectáculo 
americano como ninguno. 
Y de este modo fué inaugurada la l ínea 
del ferrocarril entre Medary y Sioux 
Falls City, el edén de los divorcios en 
América, 
X X Y I I I 
LAS ÚLTIMAS JUGADAS DEL «MATCH» 
HYPPBRBONE 
Inút i l es pintar el estado de alma de 
Lissy Wag cuando se separó de Max Real 
para i r á ocupar su puesto en Riclunond. 
Habiendo partido en la noche del 13, no 
podía la joven sospechar que al día si-
guiente la suerte har ía por Max Real lo 
que por ella había hecho; es decir, darle 
la libertad y ocasión de « ponerse en lí-
nea» en el extenso campo de carreras de 
los Estados Unidos de América. 
Llena de tan vivas emociones, ence-
rrada en sí misma, Lissy Wag se había 
hundido en un r incón del vagón, y Jovita 
Foley, sentada junto á ella, no intentó 
molestar á su compañera con inoportuna 
conversación. 
De San Luis á Richmond no hay más 
que setecientas millas al través del Mis-
souri, el Kentucky, la Yirginia Occiden-
tal y la Yirginia Oriental. En la mañaua 
del 14 las dos viajeras llegaron á Rich-
mond, donde debían esperar el próximo 
telegrama del notario Tornbrock. Se sabe 
que Max Real había resuelto no abando-
nar á San Luis hasta que la jugada del 
día 20 fuera conocida, con la idea de que 
tal vez él podría encontrar á Lissy Wag 
en su camino, cuando fuera á Filadelfia 
á reemplazar á Tom Crabbe. 
Se imaginará fácilmente la alegría de 
las dos amigas—alegría más reservada en 
una, estrepitosa y demostrativa en la 
otra—cuando á su llegada leyeron en los 
periódicos de Richmond la libertad de 
Max Real. 
—¿Lo ves, querida? —dijo Jovita.— 
¡Hay un Dios! Los que lo niegan están 
locos. Si no lo hubiera, ¿habría Tom Crab-
be obtenido el punto cinco? ¡ N o ! Dios 
sabe lo que se hace, y debemos darle las 
gracias. 
—¡Desde 'e l fondo del corazón!—dijo 
Lissy Wag, profundamente emocionada. 
—Después de todo, la dicha de uno es 
á veces la desgracia de otro—añadió Jo-
vita Foley.—Y también he pensado siem-
pre que en la tierra no hay más que cierta 
suma de felicidad á disposición de los 
humanos, y cada cual toma de ella su 
parte con perjuicio de otro, 
Yed á aquella asombrosa joven con sus 
ribetes filosóficos. Admitiendo que en 
este mundo no hay más que cierta suma 
de alegría, poco debía ella dejar á los de-
más, pues tomaba gran parte. 
—De modo—continuó—que Tom Crab-
be ocupará la prisión de Max Real. Tanto 
peor para él, á menos que el comodoro 
Urrican vaya á libertarle, Pero si llegara 
este caso, no querr ía yo encontrarme en 
el camino de esa bomba marina, 
A l presente no se trataba sino de espe-
rar sin impaciencia hasta la fecha del 20. 
Durante estos seis días, el tiempo trans-
curr i r ía agradablemente visitando Rich-
mond, capital de la que Max Real había 
juBtamente_,alabado la belleza á las dos 
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amigas. Y sin duda la ciudad les hubiera 
parecido aún más hermosa si Max Real 
las hubiera acompañado en aquellos pa-
seos. Por lo menos, así lo declaró Jo vita 
Foley, y es probable que Lissy Wag par-
ticipase de esta opinión. 
No permanecieron en el hotel más que 
lo preciso, lo que les permit ió huir de los 
redactores de los periódicos de "Virginia, 
que con gran aparato habían anunciado 
la presencia en Richmond de la jugadora 
número cinco. Con gran disgusto de'Lissy 
Wag, algunos de estos periódicos habían 
publicado su retrato y el de Jovita Foley, 
lo que á ésta no desagradaba. ¿Y cómo no 
responder á las señales de simpatía con 
que durante sus excursiones eran aco-
gidas? 
Sí. Desde que delante de ellas no había 
más que aquel inverosímil X . K . Z., de 
cuya existencia dudaban muchos, en Lissy 
y Jovita la gente veía dos ricas herede-
ras. E l papel de Lissy Wag era cada vez 
más solitado en las agencias. 
—¡Tomo Lissy Wag! 
—¡Tomo Kimbale, contra Lissy Wag. 
—¡Yendo Ti tbury! 
—¿Quién quiere Titbury? 
—¡Aquí hay Ti tbury! 
— Y Crabbe por paquetes. 
—¿Quién tiene Real? 
—¿Quién tiene Lissy Wag*? 
Sólo esto se oía, y se comprenderá que 
se apostaran grandes sumas á favor de 
Lissy Wag, tanto en los Estados Unidos 
como BU el extranjero. En dos golpes fe l i -
ces podía llegar al fin á convertirse, aun 
partiendo la herencia con su fiel compa-
ñera, en una de las más ricas herederas 
del país de los dollars que figuran en el 
Libro de Oro de América. 
Cuando llegó el 16 de Junio, como no 
había que ocuparse de Hermann Ti tbury, 
hundido por un mes aún en lás delicias de 
Excelsior Hotel, como se sabe, algunos in-
teresados habían pretendido que la juga-
da se efectuase á favor del jugador nú-
mero cuatro, es decir, de Harris T. K i m -
bale, y que cada turno avanzase cuarenta 
y ocho horas. Pero esta no fué la opinión 
de Mr. Georges Higginbotham, n i de los 
demás socios del Excentric Club, n i del 
notario Tornbrock, encargados de inter-
pretar la voluntad del difunto. 
E l 18, el redactor de la Trihune había 
sido enviado de Olympia á Yankton, y el 
día siguiente los periódicos refirieron'que 
había abandonado la capital de Washing-
ton tomando la l ínea trascontinental del 
Northern Pacific. 
En resumen, por pasar de la casilla 30 
á la 39, no amenazaba á Lissy Wag, que 
ocupaba la 44. 
En fin, el 20, antes de las ocho, Jovita 
Foley había obligado á su amiga á seguir-
la, y se encontraban en las oficinas del 
.telégrafo de Richmond. Al l í , una hora 
después, el hilo llevó el número doce, por 
seis y seis, el más elevado de todos. Era 
un avance de doce casillas que la tras-
portaba á la cincuenta y seis. Estado de 
la Indiana. 
Las dos amigas volvieron apresurada-
mente al hotel á fin de escapar á las de-
mostraciones demasiado vivas del público, 
y Jovita Foley exclamó entonces: 
— ¡ A h , querida m í a ! ¡ Ind iana é I n -
dianópolis , su capital! ¡ Qué suerte ! Nos 
aproximamos á nuestro I l l ino i s , y ahora 
tú vas á la cabeza. Has pasado por cinco 
casillas á ese intruso, ese X . K . Z., y el pa-
bellón amarillo vence al pabellón rojo! 
¡Sólo te faltan siete,puntos para triunfar! 
¿Por qué no ha de salir el número siete? 
¿No es el de los brazos del candelero bí-
blico..... el de los días de la semana, el de 
las Pléyadas (no se atrevió á decir el de 
los pecados capitales), el de los jugadores 
que corren tras la herencia ? ¡ Dios mío, 
haz que los dados nos den el número siete 
y que ganemos la partida! Tú sabes, de-
bes saber, el buen uso que haremos de 
esos millones. Serán el bien, el bien de 
todos. Fundaremos casas de caridad, un 
hospital ¡ S í ! E l hospital Wag-Foley 
para los enfermos de Chicago. Yo haré 
construir un edificio para las jóvenes sin 
fortuna »que no puedan casarse, y seré 
la directora, y tú verás cómo le adminis-
tro..... ¡ A h ! No entrará la señorita archi-
millonaria, porque en fin, yo me en-
tiendo. Y los duques, marqueses y prín-
cipes solicitarán tu mano. 
Positivamente Jovita Foley deliraba. 
Abrazaba á Lissy Wag, que acogía con 
vaga sonrisa todas aquellas promesas para 
el porvenir, y la otra volvía á su tema m i l 
y m i l veces. Se trató de la cuestión de si 
Lissy Wag abandonaría inmediatamente 
á Richmond, puesto que disponía de los 
días comprendidos hasta el 4 de Julio 
para i r á Indianópol is . Pero como hacía 
ya seis días que se encontraban en aque-
lla ciudad, Jovita Foley afirmó que lo 
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mejor era partir al siguiente día para su 
nuevo destino. 
Rindióse Lissy Wag á sus razones, y 
además la indiscreción del público y las 
instancias de los periodistas eran cada vez 
más molestas. Por otra parte, puesto que 
Max Real no estaba en Richmond, ¿á 
qué prolongar allí la estancia ? Á este úl-
timo argumento, presentado por Jo vita 
Foley con insistencia que no debía de 
disgustarla, ¿qué bubiera podido respon-
der Lissy Wag? 
Así, pues, el 12 por la mañana ambas se 
hicieron conducir á la estación. E l tren, 
después de atravesar la Virginia Oriental, 
la Occidental y el Ohío, las dejaría por la 
noche en la capital de Indiana; un tra-
yecto de cuatrocientas cincuenta millas. 
Pero sucedió lo siguiente. En el andén 
se acercó á ellas un gentleman de los más 
finos, y las dijo, inc l inándose: 
—¿Tengo el honor de hablar con miss 
issy Wag y miss Jo vita Foley? 
—Con el las—respondió ésta. 
-Soy el mayordomo de mistress Mig-
glesy Bullen, la que tendr ía á gran ho-
nor que miss Lissy Wag y miss Jovita 
Foley aceptasen subir en un tren que las 
llevaría á Indianápolis . 
—Ven—dijo Jovita Foley sin dar á 
Lissy Wag tiempo para reñexionar . 
E l mayordomo las acompañó hasta un 
apartadero donde esperaba un tren com-
puesto de una locomotora, un coche-salón, 
un coche comedor, un coche para dormir 
y un furgón, tan lujoso el interior como 
el exterior. Un verdadero tren real. 
Así es como viajaba mistress Migglesy 
Bullen, una de las más opulentas ameri-
canas de la Unión . Rival de los Whitman, 
de los Stevens, de los Gerry, de los Brad-
ley, de los Sloane, de los Belmont, etcé-
tera, que no navegan más que en yates 
de su propiedad n i viajan más que en sus 
trenes, esperando hacerlo por sus propias 
vías, mistress Migglesy Bullen era una 
amable viuda de cincuenta años, propieta-
ria de poderosas minas de petróleo, lo que 
vale tanto como decir minas de dollars. 
Lissy Wag y Jovita Foley pasaron por 
ea medio del numeroso personal domés-
tico colocado en el a n d é n , y fueron reci-
bidas por dos señoras de compañía que 
las condujeron al coche-salón donde se 
encontraba la archimillonaria. 
— Señoritas — las dijo aquella señora 
con gran amabilidad.—Les doy á ustedes 
las gracias por haber aceptado m i ofreci-
miento consintiendo en acompañarme du-
rante este viaje. Le harán ustedes en con-
diciones más agradables que en el tren 
público, y para mí es gran dicha probar-
les así el interés que me inspira la juga-
dora número cinco, aunque no haya apos-
tado nada en la partida. 
—Mucho nos favorece el honor que nos 
hace mistress Migglesy Bullen—respon-
dió Jovita. 
— Y la manifestamos nuéstro más vivo 
agradecimiento — añadió Lissy Wag. 
—Es inú t i l ,—respondió sonriendo la 
excelente señora ,—y espero, miss Wag, 
que m i compañía le dará á usted for-
tuna. 
Aquel viaje fué encantador, pues mis-
tress Migglesy Bullen, á pesar de sus m i -
llones, era la mejor de las mujeres, y pa-
sáronse agradables horas en el salón, en 
el comedor, y luego paseando de un ex-
tremo á otro del tren, cuyo lujoso movi-
liario y rica instalación no es posible ima-
ginarse. 
—¡Y pensar—dijo Jovita Foley en un 
momento en que se encontraron solas — 
que nosotras podremos viajar así! 
—¡Sé razonable, Jovita! 
—¡Tú lo verás! 
Para decir verdad, la opinión absoluta-
mente desinteresada de Mrs. Migglesy 
Bullen era que Lissy Wag ganaría la 
partida., 
En fin, por la noche, el tren se detuvo 
en Ind ianópol i s , y como continuaba á 
Chicago, las dos jóvenes se bajaron de él. 
En recuerdo de su viaje, Mrs. Mig-
glesy Bullen las rogó que aceptasen cada 
una una linda sortija de diamantes, y 
después de darle las gracias, no sin al-
guna emoción, las dos jóvenes se despi-
dieron, muy conmovidas por aquella hos-
pitalidad de pr íncipes . 
Entonces, guardando el incógnito en lo 
que fué posible, se dirigieron á Sherman 
Hotel, que les había sido recomendado. 
Esto no impidió que el siguiente d ía los 
periódicos de Indianópólis anunciaran su 
presencia en dicho hotel. 
Indianópol is , como la mayor parte de 
las capitales de los Estados, está situada 
casi en el centro del territorio, y desde 
ella las vías férreas parten en todas d i -
recciones. Mirando el mapa de Ind ianó-
polis, se diría que es una tela de araña, 
cu vos hilos, en forma de vías férreas, es-
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Pa,-áronse agradables horas en el salón. 
tán tendidos entre los grados geodésicos 
que le sirven delimites sobre tres lados: 
el OMo al Este, el I l l inois al Oeste, el 
Kentucky al Sur, y el extremo del lago 
Micbigán al Norte. 
Si en otra época este Estado justificaba 
el nombre de Tierra Indiana, actualmente 
es muy americano, aunque sus primeras 
colonias hayan sido de emigrantes fran-
ceses. 
Max Real no hubiera encontrado en 
esta región paisajes pintorescos. E l país 
es llano, con ligeras ondulaciones en sus 
costas. 
Muy á propósito para el establecimien-
to de caminos de hierro, se presta á gran 
desarrollo comercial. E l suelo es propio 
para todas las variedades de productos 
agrícolas, rico en tierras de arar, y no 
menos rico en hulleras y yacimientos de 
petróleo y de gas natural. 
La Indiana, con sus dos millones de 
habitantes, ocupa el número 37 de los Es-
tados por su superficie; pero además de 
la Indianópol is , posee ciudades muy im-
portantes, activas y prósperas: Jeffer-
sonville y New Albany, Louisville del 
Kentucky, situada en la ribera izquierda 
del Ohío: Evansville, la segunda del Es-
tado, á la entrada del delicioso valle del 
Green River, unido al lago Er ié por un 
canal de cerca de quinientas millas; Fort 
Wayne, servida por la l ínea de Pittsburg 
á Chicago; Terre-Haute, donde se con-
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Una barca les transportó á la otra orilla de Whíte Kiver. 
centra el comercio agrícola; Vincennes, 
que fué durante algún tiempo la capital 
de la Indiana. 
Indianópolis merece la atención del tu-
rista; pero aunque es una de las grandes 
ciudades de la República americana, inú-
tilmente se buscaría en ella lo inesperado 
y pintoresco. Por lo demás, las dos ami-
gas la habían ya visitado cuando fueron 
al Kentucky. 
Seguramente, en el plazo de quince días 
de que disponían, hubieran tenido tiem-
po de visitar los principales distritos y 
de hacer una excursión á las grutas de 
Wandyott, entre Evansville y New A l -
bany, que hacen la competencia á las de 
Mammoth Caves. Pero Jovita Foley pre-
C U A D E E N O T E R C E R O , 
feria conservar intacto el inolvidable re-
cuerdo de las maravillas del Kentucky. 
¿No había sido en estos lugares donde ha-
bía conquistado el grado de teniente coro-
nel del ejército de Ilinois? En ello pen-
saba algunas veces, no sin experimentar 
grandes deseos de reir, y en la obligación 
en que ambas estarían, á su regreso á 
Chicago, de i r militarmente á ofrecer sus 
servicios al gobernador 
Y cuando veía á su compañera, si no 
triste, pensativa, la decía: 
—Lissy..... no te comprendo , ó mejor 
dicho te comprendo muy bien. Sí es 
un joven amable simpático reúne 
todas las cualidades, y entre otras, la de 
agradarte Pero, puesto que no 
5 
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a q u í , puesto que ahora debe estar en F i -
ladelfia, en el lugar que ocupaba el in -
fortunado Crabbe, es preciso ser razona-
ble, querida, y si tú baees votos por Max 
Real, hacerlos también por nosotras 
—Jovita exageras. 
—Yamos, Lissy, sé franca. 1... ¡confiesa 
que le amas! 
La joven no respondió , y su silencio 
era, sin duda, la mejor respuesta. 
E l 22, los periódicos publicaron la ju -
gada relativa al comodoro Urrican. 
No se habrá olvidado que el pabellón 
anaranjado había tenido que volver á em-
pezar la partida, al volver de Death Wa-
lley, y que una jugada bastante afortunada 
le había enviado á la casilla número 26, 
Estado del Wisconsin. Esto prueba que, 
como los d ías , las jugadas se siguen y no 
se parecen. E l notario había tenido mala 
mano, pues el punto cinco por uno y cua-
tro iba á llevar á Hodge Urrican á la ca-
silla 31 , Estado del Nevada, donde W i l -
l iam J. Hypperbone había colocado el 
pozo, en cuyo fondo el desdichado como-
doro permanecería hasta que alguno de 
los jugadores fuera á sacarle. 
—Parece que ese Tornbrock lo hace á 
propósito—exclamó Hogde Urrican en el 
paroxismo de espantosa cólera. 
T como T u r k declarara que en la pr i -
mera ocasión que se presentase retorcería 
el pescuezo al notario, su amo esta vez no 
intentó calmarle. A d e m á s , veíase en la 
obligación de pagar una triple prima, tres 
m i l dollars, que saldrían de su bolsillo. 
Lissy Wag, que tenía excelente corazón, 
lamentó la desgracia del infortunado lobo 
de mar. 
— Compadezcámosle si quieres — res-
pondió Jovita Foley, — tanto más, cuanto 
que no veo más que la posibilidad de que 
Ti tbury vaya á libertarle, si al salir de la 
hostería obtiene el punto 12. Después de 
todo, lo importante es que Max Real haya 
salido de la prisión y tengo la idea de que 
más pronto ó más tarde le veremos. 
La perspicaz joven decía la verdad. 
Efectivamente, al regresar del paseo 
que las dos amigas habían dado aquella 
mañana , y al llegar ante Sherman Hotel, 
Lissy Wag no pudo contener un grito de 
sorpresa. 
—¿Qué tienes?—le preguntó Jovita. 
Y en seguida gritó á su vez: 
—¡Usted Mr. Max Real! 
E l pintor estaba junto á la puerta, y 
cerca de él, Tommy. Un poco emocio-
nado, buscaba palabras para expresar su 
presencia. 
—Señoritas — dijo,—Me dirigía á Fi-
ladelfia y como la Indiana se encon-
traba en m i camino por casualidad 
•—Una casualidad geográfica—respon-
dió riendo Jovita Foley—y en todo caso 
una feliz casualidad 
—Como esto no alargaba m i viaje 
— Y aunque le hubiera alargado no se 
expondría usted á faltar el día seña-
lado 
—Dispongo hasta el 28 Seis días 
aún y 
— Y cuando se dispone de seis días y 
no se sabe qué hacer, lo mejor es dedi-
cárselos á las personas por las, que se 
siente interés vivísimo interés.. . . . 
—Jovita —dijo Lissy Wag en voz 
baja. 
•— Y la casualidad — continuó Jo-
vita,—siempre esa feliz casualidad ha 
hecho que usted elija precisamente Sher-
man Hotel 
—Como los periódicos habían dicho 
que la jugadora número 5 se albergaba 
en él con su fiel compañera 
— Y— r e s p o n d i ó la fiel compañera—si 
la jugadora número 5 se albergaba en 
Sherman Hotel, natural era que el j u -
gador número 1 hiciera lo mismo ¡Oh, 
si se hubiera tratado del número 2 ó del 
número 3! Pero no Era el número 
5 precisamente ¡Y siempre la casuali-
dad en todo! 
—Para nada ha intervenido en esto la 
casualidad —confesó Max Real, estre-
chando la mano que le tendió la joven. 
—¡Yamos eso es más franco!—ex-
clamó Jovita Foley;—y, franqueza por 
franqueza, la visita de usted nos causa 
gran placer, Max Real; pero le prevengo á 
usted que no permanecerá aquí una hora 
más de lo preciso y que no consentire-
mos que falte al tren de Filadelfia! 
Inú t i l es decir que Max Real había es-
perado en San Luis que los periódicos 
anunciasen la llegada de Lissy Wag y de 
Jovita Foley á la capital de la Indiana 
y que contaba consagrarles toda el tiempo 
de que disponía. 
Hablaron como antiguos amigos y se 
concertaron paseos por la ciudad; la 
cual, gracias á la presencia de Max Real, 
sería infinitamente más interesante de 
visitar. 
EL TESTAMENTO DE UN EXCÉNTRICO. 67 
instancias de la fiel compañera fué 
eciso hablar algo de la partida. Lissy 
Wag iba ahora á la cabeza, y X . K . Z. no 
la relegaría á segundo lugar. Para llegar 
el primero era menester que el miste-
rioso personaje obtuviese el punto 12 
y este punto no se puede lograr más que 
por seis y seis, mientras que el punto 
siete, que permit i r ía colocar á Lissy Wag 
el pabellón amarillo en la casilla 63, se 
podía obtener de tres maneras: por tres y 
cuatro, por dos y cinco y por uno y seis. 
De aquí tres probabilidades contra una, 
según pre tendía Jovita Poley. 
Fuese ó no justo este razonamiento, le 
importaba poco á Max Real. Este y Lissy 
Wag no hablaban del match. Hablaban de 
Chicago; del regreso próximo; del placer 
que Mme. Real tendr ía de recibir á las dos 
amigas; y una carta de esta digna seño-
ra,—sin duda escrita después de los i n -
formes que tomó—lo afirmaba en los tér-
minos más agradables. 
—Tiene usted una madre muy buena, 
Max Real—dijo Lissy Wag, cuyos ojos se 
humedecieron al tener noticia de esta 
carta. 
—La mejor de las madres, miss Wag, 
y que no puede menos de amar todo lo 
que yo amo. 
— ¡ Y que har ía una suegra no menos 
buena! — exclamó Jovita Poley, riendo á 
carcajadas. 
El resto del día lo pasaron dando paseos 
por los hermosos barrios de la ciudad, 
principalmente por las orillas del White 
River. Hu i r de los importunos que se 
albergaban en Sherman Hotel (á creer á 
Jovita Poley, todos aspiraban á obtener 
la mano de la futura heredera de Wi l l i am 
J. Hypperbone), había llegado á ser una 
verdadera necesidad. La calle no se des-
ocupaba nunca. Por prudencia, Max Real, 
con buen acuerdo, no había dicho quién 
era, para evitar la molestia que sus parti-
darios habían de causarle. 
Max Real esperó que llegase la noche 
para regresar al hotel, y terminada la co-
mida no hubo más que descansar de las 
fatigas de día ta,n bien empleado. 
A las diez, Lissy Wag y Jovita Poley 
se encerraron en su habitación; Max Real 
se retiró á la suya, y Tommy á un cuarto 
contiguo. Y mientras la una se abando-
naba á sueños «bordados de oro y plata», 
tal vez los otros dos coincidían en los 
mismos pensamientos sin encontrar el 
sueño. Sí ambos no pensaban más que 
en su regreso á Chicago, en la realización 
de sus más caros deseos. Se decían que 
aquella partida duraba ya más de siete se-
manas, que pasadosunos días sería menes-
ter volver á preparar las maletas, que cen-
tenares de millas los separar ían aún.... que 
lo mejor sería renunciar. Pelizmente, n i 
Jovita Poley n i Mme. Real podían oírles. 
Max Real, estudiando el mapa del 
match, había hecho esta inquietante ob-
servación: sobre los siete Estados, tal 
como estaban dispuestos en el mapa Hyp-
perbone, entre la Indiana y el I l l inois 
final, se encontraban cinco en la región 
oriental de la Unión, á grandes distancias, 
en medio de territorios mal servidos por 
las líneas férreas, el Oregón, el Arizona, 
el Territorio Ind io , sin hablar de la casilla 
58, la de Death Yalley, el Yalle de la 
Muerte, ilustrado por las aventuras del 
comodoro Urrican, Bastaría con que Lissy 
Wag sacase el punto dos, para verse obli-
gada á recomenzar la partida, tras largo 
y penoso viaje hasta California. Así , pues, 
si no ganaba la siguiente jugada, sacando 
el punto siete, corría el riesgo de ser en-
viada muy lejos de la Indiana, y ¡á qué 
peligros no se vería expuesta! 
Lissy Wag no pensaba en estas amena-
zadoras complicaciones. No pensaba en 
el porvenir, sino en el presente. Pensaba 
únicamente en que Max Real estaba en-
tonces cerca de ella. Verdad que algunos 
días después, la suerte iba á separarles. 
Transcurrieron las úl t imas horas, y al 
siguiente día, al despertar, desaparecieron 
las malas impresiones de la noche. 
—¿Qué vamos á hacer hoy?—preguntó 
Jovita Poley cuando Lissy Wag y ella se 
encontraron con Max Real ante la mesa 
para desayunarse.—Se anuncia un sober-
bio día E l aire y el sol convidan á pa-
sear ¿No vamos á salir de Indianopo-
lis? Ciertamente es esta una ciudad 
muy buena, muy l impia , pero dicen 
que los alrededores son muy hermosos 
¿No podríamos tomar un tren para volver 
en otro ? 
La proposición merecía ser estudiada. 
Max Real consultó un Indicador y las 
cosas se arreglaron á gusto de todos. Se 
convino en que se iría por la l ínea que 
sube por el White River hasta la estación 
de Spring Walley, á unas 20 millas de 
Indianópol is , reservándose regresar por 
diferente camino. E l alegre terceto partió, 
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pues, dejando esta vez á Tommy en el 
liotel. 
Aunque Max Eeal y Lissy Wag estaban 
demasiado entretenidos para observar 
nada, Jovita Foley debió haber adverti-
do á cinco individuos que les liabían se-
guido desde su partida. Estos individuos 
no solamente les acompañaron basta la es-
tación, sino que subieron en el mismo 
tren que ellos, y cuando Max Real y sus 
dos amigas se apearon en la estación de 
Spring Walley, dichas gentes hicieron lo 
mismo. 
Esto no atrajo la atención de Jovita 
Foley, que miraba al través de los vidrios 
del vagón, cuando no miraba á Max Real 
y á Lissy Wag. 
Verdad que, temiendo ser observados, 
aquellos individuos mostraron gran pru-
dencia y se separaron al salir de la esta-
ción, 
Max Real, Lissy Wag y Jovita Foley 
tomaron el camino que conduce á la orilla 
del White River. ¿Corrían el riesgo de 
extraviarse? Indudablemente, no. 
Caminaron así durante una hora, al 
través de la fértil campiña regada por el 
arroyo Aquí campos bien cultivados, 
allí árboles espesos, restos de los antiguos 
bosques que abatió el hacha civilizadora 
del leñador. 
La temperatura era agradable y aquel 
paseo resultó delicioso. Jovita Foley co-
rreteaba, llena de alegría, vigilando á la 
joven pareja, que no se preocupaba de 
ella Tal vez Jovita creía deber suyo 
desempeñar en aquella ocasión el papel 
de madre. 
A las tres una barca les transportó á la 
otra oril la de White River. Más allá, bajo 
grandes bosques, se extendía un camino 
que conducía á la estación de uno de los 
numerosos ferrocarriles que van á India-
nópolis. Max Real y sus compañeras se 
promet ían hacer hasta la víspera del 28 
nuevas excursiones por los alrededores 
de la capital. E l 27 por la noche, con gran 
disgusto de él y de las dos amigas, Max 
Real-montaría en el tren que le conduci-
ría á Filadelfia Después mejor era 
no pensar en ello. 
Tras recorrer una media mi l l a por un 
camino bordeado de hermosos árboles, 
desierto á la hora en que se efectúa el 
trabajo de los campos, Jovita Foley, fati-
gada de tantas idas y venidas, propuso 
ü n descanso de algunos minutos. Había 
tiempo para estar de vuelta en Sherman 
Hotel antes de la comida. E l camino se 
extendía entre dos hileras de árboles, 
lleno de sombra y frescura. 
En este instante, cinco hombres se lan-
zaron sobre ellos. Eran los mismos que 
liabían bajado del tren en la estación de 
Spring Walley. 
¿Qué querían? No eran bandidos de 
profesión. Querían sencillamente apode-
rarse de Lissy Wag, arrastrarla á algún 
secreto lugar y secuestrarla allí para im-
pedir que la joven se encontrara en las 
oficinas del telégrafo de Indianópolis el 4 
de Julio, á la llegada del telegrama que 
la concernía. De aquí resultaría su exclu-
sión de la partida en la que iba á la cabe-
za de los demás jugadores. 
A esto conducía la pasión á aquellos 
jugadores, que habían apostado en el 
•match enormes sumas, centenares de mi-
les de dollars. ¡Sí! Aquellos malhecho-
res, pues así se les debe llamar, no retro-
cedían ante semejantes actos. 
Tres de los cinco hombres se precipita-
ron sobre Max Real á fin de impedirle 
que pudiera defender á sus compañeras. 
E l cuarto cogió á Jovita Foley, mientras 
el ú l t imo procuraba arrastrar á Lissy 
Wag al fondo del bosque, donde sería 
imposible encontrar sus huellas. 
Max Real se defendía, y sacando el re-
vólver , que un americano lleva siempre, 
hizo fuego. 
Uno de los hombres cayó , solamente 
herido. 
Jovita Foley y Lissy Wag pedían soco-
rro, sin esperanza de que sus voces fueran 
oídas. 
Lo fueron, sin embargo, en la parte iz-
quierda. Algunos colonos de los alrededo-
res, unos doce, se encontraban cazando 
en el bosque y providencial azar les llevó 
al teatro de la agresión. 
Los cinco hombres intentaron entonces 
un úl t imo esfuerzo. Por segunda vez 
Max Real disparó contra el que se llevaba 
á Lissy Wag por la izquierda, y que tuvo 
que abandonar á la joven. Pero el pintor 
recibió una puñalada en el pecho, lanzó 
un grito y cayó inanimado al suelo. 
Los cazadores aparecieron, y los agre-
sores, dos de los cuales estaban heridos, 
comprendiendo que el golpe había falla-
do, huyeron por el bosque. 
Más que perseguirlos convenía trans-
portar á Max Real á la estación próxima 
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enviar en busca de un médico, llevando 
después al herido á Indianópol is , si su 
estado lo permit ía . 
Lissy Wag, llorando á mares, se arro-
dilló junto al joven. 
• Max Real respiraba; sus ojos se abrie-
ron y pudo pronunciar estas palabras: 
— Lissy querida Lissy esto no 
será nada ¿Y usted? ¿y usted? 
Sus ojos se cerraron de nuevo Pero 
•vivía había reconocido á la joven 
la había hablado 
Media hora más tarde los cazadores le 
depositaban en la estación, donde casi en 
seguida se presentó un médico , que des-
pués de examinar la herida afirmó que 
no era morfcal. Le hizo la primera cura, y 
aseguró que el herido soportaría sin peli-
gro la traslación á Indianópol is . 
Max Real fué , pues, colocado en un va-
gón del tren que pasó á las cinco y media. 
Lissy Wag y Jovita Foley se colocaron á 
su lado. E l no había perdido el conoci-
miento; no se sentía gravemente herido, 
y á las seis descansaba en su habitación 
del Sherman Hotel. 
¿ Cuánto tiempo tardaría en poder aban-
donarla? ¿No era de suponer que no 
podría estar el 28 en las oficinas del telé-
grafo de Filadelfia? 
Lissy Wag no abandonaría al que por 
defenderla había sido herido. ¡ No ! 
permanecería á su lado, prodigándole los 
más exquisitos cuidados. Y—confesémos-
lo en honor suyo, aunque aquello signifi-
case el desvanecimiento de todas sus es-
peranzas — Jovita Foley aprobó la con-
ducta de su pobre amiga. 
Un segundo médico que fué á visitar 
á Max Real confirmó lo dicho por su co-
lega. E l pulmón no había sido más que 
tocado ligeramente por la punta del cu-
chillo; pero faltó poco para que la herida 
fuese mortal. Este médico declaró que 
Max Real no estaría en pie antes de quin-
ce días. 
¡Qué importaba! N i él pensaba ahora 
en la fortuna de W i l l i a m J. Hypperbone, 
ni Lissy Wag dudaba de sacrificar á SLT 
amigo sus probabilidades de triunfo..... 
Ambos soñaban con otro porvenir; un 
porvenir de dicha, para el que no necesi-
taban los millones del match. 
Tras largas y maduras reflexiones, Jo-
vita Foley se había dicho: 
—En resumen; puesto que este pobre 
Real va á permanecer en Indianópolis 
quince días, Lissy estará aún aquí el 4 de 
Jul io, fecha de la próxima jugada, y si 
por fortuna saliera el siete ¡Dios mío, 
haz que salga! ella ganaría la partida. 
Esto, era justo, después de tantas pruebas 
sufridas, y el cielo debía esta indemni-
zación á la jugadora número cinco. 
Conviene decir que fué muy tenida en 
cuenta la recomendación hecha por Max 
Real de que no se escribiera á su madre 
lo sucedido. No había dado su nombre en 
el hotel, como se sabe, y cuando los pe-
riódicos refirieron el atentado, indicando 
sus móvi les , sólo hablaron de Lissy Wag. 
Calcúlese el efecto que la noticia pro-
dujo entre los especuladores. No se extra-
ñará que el pabellón amarillo fuese acla-
mado en toda América. 
Las cosas, como se va á ver, iban á des-
enlazarse muy pronto y de modo distinto 
al esperado por la mayoría del público. 
E l siguiente día, 24, á las ocho y media, 
los vendedores de periódicos recorrían las 
calles de Indianópol is con las copias de 
telegramas, y proclamaban ó, mejor d i -
cho, aullaban el resultado de la jugada 
efectuada la misma mañana en Chicago, 
concerniente al jugador número siete. 
Este había obtenido doce tantos, por el 
seis doble, y como el jugador ocupaba la 
casilla número 51, Estado del Minnesota, 
ganaba la partida. 
E l que ganaba no era otro que el enig-
mático personaje designado con las i n i -
ciales X . K. Z. 
Y ahora el pabellón rojo flotaba sobre 
el I l l ino i s , repetido catorce veces sobre el 
mapa del noble juego de los Estados Un i -
dos de América. 
X X I X 
LA CAMPANA DE OAKSWOODS 
Un trueno que se extendiera por todo 
el globo no causaría más efecto que aquel 
golpe de dados salido del cubilete del no-
tario Tornbrock, al dar las ocho, el 24 de 
Junio, en la sala del Audi tor ium. Los m i -
les de espectadores que asistieron á esta 
jugada (con el pensamiento de que podría 
ser la úl t ima del match Hypperbone), la 
proclamaron por todos los barrios de Chi-
cago, y millares de telegramas extendie-
ron la noticia por el Antiguo y Nuevo 
Mundo, 
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Resultaba, pues, que el liombre enmas-
carado, el jugador de úl t ima hora, el in -
truso del codicilo, en una palabra, ó me-
jor diclio, en tres letras, aquel X . K . Z., 
ganaba la partida y con ella los sesenta 
millones de dollars. 
¿Y no era natural observar cómo se ha-
bía realizado la marcha de aquel favorito 
de la suerte? Mientras tantas desgracias 
caían sobre los demás jugadores, éste con-
finado en la hostería , aquél obligado á 
pagar una prima al i r al puente del Niá-
gara, el uno perdido en el laberinto, el 
otro precipitado en el fondo del pozo, 
tres condenados á pr is ión , todos teniendo 
primas que pagar, X . K . Z. había cami-
nado siempre con seguro paso, yendo del 
I l l ino is al Wisconsin, del Wisconsin al 
Distrito de Columbia, del Distrito de Co-
lumbia al Minnesota y del Minnesota al 
fin, sin haber tenido que desembolsar una 
sola prima, y por un círculo limitado, con 
gran economía de fatigas y gastos en el 
curso de sus fáciles viajes. 
¿No era esto prueba de una suerte poco 
común y hasta maravillosa, la suerte de 
esos privilegiados á quienes to lo sale bien 
en la vida? 
Restaba saber quién era aquel X . K. Z., 
y, sin duda, no tardaría en darse á cono-
cer, aunque no fuera más que para entrar 
en posesión de la enorme herencia. 
En las épocas indicadas para las juga-
das que le concernían , cuando se había 
presentado en las oficinas del telégrafo de 
Milwaukee, del Wisconsin, deWásh ing -
ton del Distrito de Columbia, de Min -
neápolis del Minnesota, los curiosos ha-
bían acudido en gran número ; pero no 
habían visto más que, tan pronto un hom-
bre de regular edad, como un hombre 
que había ya pasado de los sesenta años; 
el cual desaparecía en seguida, sin que 
fuera posible encontrar sus huellas. En 
fin, bien pronto se sabría á qué atenerse 
sobre su nombre y calidad, y establecida 
su identidad, la Unión contaría con un 
nuevo nabad en reemplazo de W i l l i a m 
J. Hypperbone. 
Hablemos ahora de la s i tuación de los 
otros seis jugadores el día 3 de Ju l io , ó 
sea nueve después de la jugada final; pero 
antes conviene advertir que todos esta-
ban de vuelta en Chicago, desesperados 
los unos, furiosos los otros (se adivina 
cuáles) y dos indiferentes al resultado del 
match (tampoco hay que nombrarlos). 
A l terminar la semana, Max Real, re-
puesto apenas de su herida, había regre-
sado á su ciudad natal en compañía de 
Lissy Wag y de Jovita Foley, dirigién-
dose á su casa de South Halstedt Street, 
mientras las dos amigas iban á la suya de 
Sheridan Street. 
Madame Real, ya al corriente del aten-
tado contra Lissy Wag, supo, como todo 
el mundo, el nombre del joven al que 
Lissy debía su salvación. 
— ¡Ah , hijo m í o , hijo mío! — exclamó 
la madre estrechando á Max Real entre 
sus brazos.— ¡Eras tú! ¡eras tú! 
— Pero, puesto que ya estoy curado, no 
llores más, querida madre. Lo he hecho 
por ella , por ella , á la que tú vas á 
conocer y á la que amarás tanto como ya 
te ama y como yo la amo. 
Aquel mismo día Lissy Wag, acompa-
ñada de Jovita Foley, fué á visitar á ma-
dame Real. La joven agradó mucho á la 
buena señora y ésta á la joven. Madame 
Real la colmó de caricias, sin olvidar á 
Jovita Foley, tan diferente de su amiga 
y sin embargo tan excelente en su gé-
nero. 
Respecto á lo que después sucedió, bas-
tará que esperemos algunos días para sa-
berlo. 
Después de la partida de Max Real, 
Tom Crabbe llegó á San Luis. Inú t i l es 
insistir en el estado de furor y de ver-
güenza en que John Milner se encontra-
ba. ¡Tanto dinero perdido! ¡No solamente 
el importe de los viajes, sino la triple 
prima que tuvo que pagar en la prisión 
del Missouri! Además , la reputación del 
campeón del Nuevo Mundo comprome-
tida en el encuentro con el no menos des-
pechado Cavanaugh, encuentro en el que 
el verdadero vencedor había sido el reve-
rendo Hugh Hunter d'Arondale. Res-
pecto á Tom Crabbe, seguía sin compren-
der nada del papel que representaba. 
Aquel animal se encontraba satisfecho 
desde el instante en que se le garantiza-
sen sus seis comidas diarias. ¿Cuántas se-
manas estaría John Milner encerrado en 
aquella metrópoli? A l día siguiente lo su-
po , y pues la partida había terminado, no 
tuvo más remedio que volver á su casa de 
Calumet Street en Chicago. 
Esto es lo que también hizo Hermann 
Ti tbury. Hacía ya catorce días que el ma-
trimonio ocupaba en Excelsior Hotel el 
departamento reservado al jugador del 
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match; catorce días durante los que había 
comido y bebido bien, teniendo un co-
che y un yate á su disposición, palco en 
el teatro, y en fin, llevando la gran vida 
de gentes que disfrutan de pingües ren-
tas y saben gastarlas. Yerdad que tal gé-
nero de vida les costaba doscientos do-
llars diarios. ¡Qué golpe recibieron cuan-
do la cuenta les fué presentada! Ascendía 
á dos m i l ochocientos dollars, y añadiendo 
á esta suma las primas de la Luisiana, la 
multa del Maine, el robo de Utah, más 
los gastos necesarios para viajes tan lar-
gos como costosos, el total era de ocho 
mi l dollars. Heridos en el corazón, es de-
cir, en la bolsa, el golpe hizo salir de su 
borrachera á Mr. y Mrs. Ti tbury, y de re-
greso en su casa de Robey Street, media-
ron entre ellos escenas violent ís imas, du-
rante las que la señora acusaba al señor 
por haberse lanzado á tan desatinada aven-
tura, á pesar de cuanto ella hubiera po-
dido decirle, y Mr. Ti tbury acabó por 
quedar convencido, siguiendo su costum-
bre , tanto más , cuanto que la terrible sir-
viente tomó el partido de su ama, tam-
bién siguiendo su costumbre. Se combino 
que harían mayores economías; lo que no 
impidió que los esposos recordasen los 
días pasados en las delicias del Excel-
sior Hotel. ¡Qué decepción cuando caían 
de estos sueños en el abismo de la rea-
lidad! 
—¡Ese Hypperbone es un monstruo! 
¡Un verdadero monstruo!—exclamaba al-
guna vez Mrs. Ti tbury. 
—¡Era preciso ganar sus millones , 
ó no mezclarse en el negocio!—añadía la 
sirviente. 
—Sí...... no mezclarse en é l—gri taba la 
matrona.—¡Eso es lo que yo no he cesado 
de decir á Titbury! Pero haz entrar en 
razón á semejante 
¡Jamás se sabrá cómo la esposa calificó 
al esposo aquel día! 
¿Harris T. Kymbale? Pues bien; Harris 
T. Kymbale había salido sano y salvo del 
choque premeditado para inaugurar la 
vía entre Medary y Sioux-Palls City. An-
tes del choque pudo saltar á la v ía , no sin 
rebotar contra el suelo como si hubiera 
sido de goma, quedando desvanecido al 
pie de un talud, al abrigo de la explosión 
de las dos locomotoras. A u n en América 
no es raro que dos trenes choquen, pero 
sí que se sepa antes; mas aquella vez los 
espectadores, colocados á buena distancia 
á cada lado de la vía, habían podido ofre-
cerse aquel incomparable espectáculo. 
Por desgracia para é l , y efecto de las 
circunstancias en que se hallaba, Harris 
T. Kymbale no había podido presenciarle. 
Tres horas después, cuando los trabaja-
dores fueron á desocupar la vía encontra-
ron á un hombre, sin sentido, al pie del 
talud. Levantáronle , le llevaron á la casa 
más próxima, se avisó á un médico, y éste 
manifestó que el desconocido no estaba 
mortalmente herido Se le hizo reco-
brarse del s íncope; se le preguntó y se 
supo que era el jugador número cuatro del 
match Hypperbone, así también la mane-
ra como había ocupado un sitio en aquel 
tren experimental condenado á completa 
destrucción. Se le dirigieron los reproches 
que merecía , y no se le condenó más que 
á pagar el precio del viaje, puesto que se 
puede pagar en camino ó á la llegada en 
las líneas de hierro americanas. Después 
se telegrafió el incidente al director de la 
Tribune, y se expidió al imprudente pe-
riodista por el camino más directo á Chi-
cago, donde el 25 se hallaba en su casa 
de Milvaukee Avenue. Y , naturalmente, el 
intrépido Harris T. Kymbale se declaró 
dispuesto á continuar su viaje, á correr si 
era preciso de un extremo á otro de los 
Estados Unidos. Pero habiendo sabido 
que la partida había terminado la víspera 
en beneficio de X . K . Z., tu^o que perma-
necer tranquilo, dedicándose á escribir 
interesantes crónicas sobre los últ imos i n -
cidentes en los que se había mezclado. En 
resumen, no había perdido n i su tiempo 
n i sus trabajos, y le quedaban imborra-
bles recuerdos de sus viajes al t ravés de 
Nuevo Méjico, el South Carolina, el Ne-
braska, Washington, el South Dakota, y la 
original manera de inaugurar la línea de 
Medary á Sioux-Palls City. 
Su amor propio de periodista bien i n -
formado sintióse, no obstante, herido por 
una revelación que le valió las bromas de 
la prensa pequeña. Fué esto á propósito 
de aquel grizzly que había encontrado en 
el camino de Idaho, y que según el perio-
dista hacía la señal de la cruz á cada re-
lámpago, el Ursus Christianus, nombre 
con que le había bautizado. Se trataba 
simplemente de un buen hombre del país 
que llevaba á casa de un curtidor la piel de 
un magnífico plantigrado. Como la l luvia 
caía á torrentes se había cubierto con la 
p ie l , y como sentía miedo se santiguaba 
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Éste manifestó que el desconocido no estaba mortalmente herido. 
como buen cristiano á cada resplandor. 
Harris T. Kymbale acabó por reir de su 
aventura; pero su risa era del color de 
aquel pabellón que Jovita Foley no había 
podido desplegar triunfalmente sobre la 
casilla número 63. 
Eespecto á Lissy Wag se sabe en qué 
condiciones había regresado á Chicago 
con su fiel amigo Max Real y Tommy, 
éste no menos desesperado de la desgra-
cia de su amo que Jovita Foley de la de 
Lissy Wag. 
—¡Pero ten resignación, m i pobre Jo-
vita!—la repetía Lissy Wag.—Demasiado 
sabes que yo nunca conté 
—¡Pero yo sí contaba con ello! 
—Hacías mal 
—Además, tú no tienes por qué que-
jarte 
— Y no me quejo—respondió sonriendo 
Lissy Wag. 
—Si la herencia de Hypperbone se te 
escapa, al menos no eres una pobre joven 
sin fortuna. 
—¿Cómo es eso? 
—Claro, Lissy. X . K . Z. ha llegado el 
primero y tú eres la que mas se le ha 
aproximado, y el producto de las primas 
es tuyo 
— A fe mía , Jovita, que no he pensado 
en ello 
—Mas yo pienso por tí , descuidada 
Lissy, y te embolsarás una suma de con-
sideración..... 
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La agitación pública llegó á tal punto. 
En efecto, los 1.000 dollars del puente 
del Niágara, los 2.000 de la hostería de 
Nueva Orleans, los 2.000 del laberinto 
del Nebraska, los 3.000 del Yalle de la 
Muerte de California, y los 9.000 sucesi-
vamente pagados en la prisión del Mis-
souri, formaban un total de 17.000 dollars 
(85.000 pesetas) que pertenecían, sin duda 
alguna, según disponía el testamento, al 
que llegase el segundo, ó sea á Lissy Wag. 
Sin embargo, ésta, como acababa de decir 
á Jovita Foley, no había pensado en ello 
pensaba en otra cosa. 
Había, no obstante, una persona, de la 
que Max Real no debía estar celoso, pero 
la cual ocupaba algunas veces el pensa-
miento de la novia del pintor, pues cree-
mos superfluo decir que el matrimonio de 
ambos era cosa convenida. Esta persona 
era el honorable Hamphry Weldon, que 
había honrado con su visita la casa de 
Sheridan Street durante la enfermedad 
de Lissy Wag, y que había remitido á 
esta últ ima los 3.000 dollars que necesita-
ba para pagar la triple prima afecta á la 
pris ión del Missouri. Aunque el tal señor 
no fuese más que un jugador que defen-
día su dinero, merecía por su generosidad 
el agradecimiento de Lissy, la que espe-
raba reembolsarle ahora el préstamo 
pero al buen señor no se le había vuelto 
á ver. 
Terminaremos este punto hablando algo 
de Hodge Urrican. 
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E l 22 de Junio se había efectuado la 
jugada que le concernía, encontrándose 
el comodoro en Wisconsin. Se recordará 
que el punto cinco, por uno y cuatro, le 
enviaba á la casilla 31, Estado de Nevada, 
Un nuevo viaje de 1.200 millas; pero la 
Unioyi Pacific le conduciría á su destino, 
puesto que el Nevada, uno de los Esta-
dos menos poblados de la Confederación, 
aunque ocupa el sexto lugar por su super-
ficie, está comprendido entre el Oregón, 
el Idaho, el XJtah, el Arizona y la Califor-
nia. Pero, para colmo de desgracia, W i -
l l i am Hypperbone babía colocado en d i -
cho Estado el pozo en cuyo fondo había 
de caer el infortunado jugador. 
E l furor del comodoro llegó al l ímite . 
Echó la culpa de todo al notario Torn-
brock y prometió ajustar cuentas con 
él cuando terminase la partida. Turk de-
claró que estrangularía al notario, le abri-
ría el vientre y le devoraría el hígado 
Con el apresuramiento que en todos sus 
negocios ponía, Hodge Urrican part ió de 
Milvaukee el 22; subió al tren con su i n -
separable compañero, después de remit ir 
al notario los 3.000 dollars que su ú l t ima 
jugada le costaba, y á todo vapor se d i r i -
gió hacia el Nevada. 
Conviene advertir que el testador había 
indicado tal Estado como sitio para el 
pozo, por los muchos que en él abundan— 
pozos de mina, como se comprenderá,—y 
desde el punto de vista de la producción 
de la plata y del oro, el Nevada ocupa el 
cuarto lugar en la Unión. Impropiamente 
designado con tal nombre, pues la cadena 
del Nevada está fuera de su territorio, 
tiene por ciudades principales á Virginia 
City, Gold H i l l , Sil ver City, denomina-
ciones fáciles de explicar. Estas ciudades 
están, por así decirlo, construidas sobre 
filones de plata como el de Comstock Lode, 
y de aquí esos pozos que se hunden hasta 
más de 2.700 pies en las entrañas de la 
tierra. Pozos de plata si se quiere, pero 
pozos que justificaban la elección del tes-
tador y también la justa cólera de aquel á 
quien la mala suerte enviaba á ellos. 
¡No llegó! En Great Salt Lake City, 
la mañana del 24, recibió la gran noticia. 
X . K . Z. había ganado la partida. 
E l comodoro Urrican regresó, pues, á 
Chicago en un estado más fácil de imagi-
nar que de describir. 
No es exagerado afirmar que tanío en 
una como en otra parte del Atlántico se 
respiraba al fin. Las agencias iban á des-
cansar, los corredores á tomar alientos. 
Las apuestas serían arregladas con regu-
laridad que haría honor al mundo de la 
especulación. 
Para todos los que se habían interesado, 
aunque fuese platónicamente , en la parti-
da, había una curiosidad, no la menor, que 
satisfacer. 
¿Quién era aquel X . K, Z? ¿Se daría á 
conocer? Nadie dudaba de esto. Cuando se 
trata de meter en la caja 60 millones de 
dollars, no se guarda el incógnito no 
se oculta el nombre bajo iniciales. E l d i -
choso jugador debía presentarse en per-
sona, y se presentaría. ¿Pero cuándo, y en 
qué circunstancias? E l testamento no mar-
caba plazo Pero se creía que el suceso 
se verificaría pronto E l referido X . K, Z. 
estaba en el Minnesota, en Minneapolis, 
cuando el telegrama úl t imo le había sido 
expedido, y medio día bastaba para volver 
de Minneapolis á Chicago. 
Pero t ranscurr ió una semana y otra, 
y no había noticias del desconocido. 
Una do las personas más impacientes 
era Jovita Foley. La nerviosa joven que-
ría que Max Real fuese diez veces al día 
á informarse, que estuviera de continuo 
en el Aud i to r ium, donde el más afortu-
nado de los «Siete» haría seguramente su 
primera aparición. Pero Max Real tenía 
el alma llena de cosas bien distintas. 
Jovita Foley exclamaba: 
—¡Ah, cuando yo le eche la vista enci-
ma á ese hombre! 
—Pero, cálmate, querida—repet ía Lissy 
Wag. 
—No, no me calmaré, Lissy; y si le 
veo, le preguntaré con qué derecho se ha 
permitido ganar la partida; un señor del 
que n i el nombre se sabe. 
—Pero, querida Jovi ta—respondió Max 
Real,—si usted se lo pregunta será porque 
esté allí, y no tendrá más que darse á co-
nocer. 
Las dos amigas no habían vuelto á sus 
tareas en los almacenes de Mr. Marshall 
Field. En primer lugar, Lissy Wag sería 
reemplazáda; y en cuanto á Jovita Foley, 
esperaba á que todo terminase antes de 
volver á sus funciones, para desempeñar 
las cuales no tenía ahora cabeza. 
A decir verdad, con su impaciencia, la 
joven expresaba fielmente el estado de la 
opinión pública. Conforme t ranscurr ía el 
tiempo excitábanse las imaginaciones. La 
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prensa estaba enloquecida. Gran número 
de personas acudía á casa del notario 
Tornbrock, que daba siempre la misma 
respuesta, afirmando que nada sabía de lo 
referente al portador del pabellón rojo. 
No le conocía; ignoraba dónde había ido 
al salir de Minneapolis, donde el telegra-
ma le había sido entregado en propia ma-
no. Y cuando se insistía mucho, se l i m i -
taba á responder: 
—El vendrá cuando guste. 
Entonces, los demás jugadores—excep-
to Lissy Wag y Max Eeal—creyeron con-
veniente intervenir, no sin a lgún dere-
cho. Si el vencedor no se presentaba, ¿no 
tenían razón para pretender que la par-
tida no había terminado y que debía con-
tinuar? 
E l comodoro Urrican, Hermann Ti tbu-
ry y John Milner (este ú l t imo con poder 
deTom Crabbe), aconsejados por sus par-
tidarios, anunciaron su intención de acu-
dir á la justicia demandando al ejecutor 
testamentario del difunto. Los periódicos 
que les habían sostenido en el curso del 
match no les abandonar ían. 
En la Tribune, Harris T. Kymbale pu-
blicó un enérgico artículo contraX.K. Z., 
cuya existencia negaba, y el Chicago He-
rald , el Chicago Inter-Ocean, el D a i l y 
New Record, el Chicago M a i l y la Freie 
Presse defendieron con increíble violen-
cia la causa de los jugadores. Toda Amé-
rica se apasionó por el nuevo asunto. 
Imposible, por otra parte, arreglar las 
apuestas en tanto que no se probase la 
identidad del vencedor y no se tuviese la 
seguridad de que el match había termi-
nado definitivamente. La opinión general 
se manifestó claramente en un meeting ce-
lebrado en el Audi tor ium. Si X . K . Z. no 
se presentaba en un plazo marcado, se 
obligaría el notario Tornbrock á conti-
nuar las jugadas. Tom Crabbe, Hermann 
Titbury, Harris T. Kymbale, el comodoro 
Urrican, hasta Jovita Foley, si se la per-
mitía que sustituyese á Lissy Wag, esta-
ban dispuestos á partir á cualquiera de 
los Estados de la Confederación donde la 
suerte les enviase. 
La agitación pública llegó á tal punto, 
que las autoridades tuvieron que interve-
nir, en Chicago sobre todo, siendo preciso 
proteger á los socios del Excentric Club y 
al notario, á los que se les hacía responsa-
bles de lo que acontecía. 
E l 15 de Julio, tres semanas después de 
la úl t ima jugada, que había hecho vencer 
al hombre enmascarado, se produjo un 
incidente de lo más inesperado. 
A las diez y diecisiete de la mañana se 
esparció la noticia de que sonaba á todo 
vuelo la campana del monumento fúne-
bre de Wi l l i am J. Hyperbone, en el ce-
menterio de Oakswoods. 
X X X 
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No es fácil imaginarse la rapidez con 
que se extendió la noticia. Si en cada 
casa de Chicago hubiera habido un teléfo-
no en comunicación con un aparato ins-
talado en la del guardián de Oakswoods, 
los habitantes de la metrópoli del I l l inois 
no hubieran recibido dicha noticia más 
pronto y s imul táneamente . 
En algunos minutos el cementerio fué 
invadido por la población de los barrios 
vecinos. Después añuyó mul t i tud de to-
das partes. Media hora más tarde la circu-
lación estaba interrumpida por completo 
desde Washington Park. E l gobernador 
del Estado, John Hamilton, prevenido á 
toda prisa, envió fuertes batallones de la 
Mil icia , que no sin trabajo penetraron en 
el cementerio é hicieron salir de él á gran 
n ú m e r o de curiosos, de manera que el 
acceso quedase libre. 
Y la campana sonaba siempre en el 
campanario del soberbio monumento de 
Wi l l i am J. Hypperbone. 
Como era natural, Georges B. Higgin-
botham; presidente del Excentric Club, 
sus compañeros y el notario Tornbrock 
fueron los primeros que llegaron al ce-
menterio. ¿ Pero cómo habían podido ade-
lantarse á aquella enorme y tumultuosa 
mul t i tud á no estar prevenidos de ante-
mano? En fin, lo cierto era que allí esta-
ban desde que empezó á sonar la cam-
pana. 
Media hora después se presentaban los 
seis jugadores del match Hypperbone. 
Nada de extraño tenía que el comodoro 
Urr ican , Tom Crabbe, remolcado por 
John Milner , Hermann Ti tbury , arras-
trado por su esposa, y Harris T. Kymba-
le, se hubieran apresurado á acudir. Pero 
si Max Real y Lissy Wag se encontraban 
al l í , y con ellos Jovita Foley) era porque 
ésta lo había exigido tan imperiosamente 
que fué preciso obedecerla. 
76 OBRAS DE JULIO VERNE. 
Y entonces ¡ oh prodigio!, apareció de pie un hombre vivo. 
Todos los jugadores estaban, pues, ante 
el monumento, guardado por tr iple fila de 
soldados de aquella mil ic ia que las dos 
amigas hubieran tenido el derecho de 
mandar, la una como coronel, como te-
niente coronel la otra, puesto que tales 
grados les fueron conferidos por el Gober-
nador del Estado. 
Cesó al fin el toque de la campana, y 
la puerta del monumento se abrió de par 
en par. E l hal l interior resplandecía con 
la intensa luz de las lámparas eléctricas. 
Entre las lámparas apareció el magnífico 
catafalco, tal como estaba tres meses y 
medio antes, cuando se cerraron las puer-
tas, terminadas las exequias, en las que 
toda la ciudad tomó parte. 
E l Excentric Club, con su presidente á 
la cabeza, penetró en el hal l . Tras los so-
cios entró el notario Tornbrock, vestido 
de etiqueta. Los seis jugadores le siguie-
ron, acompañados de cuantos espectado-
res podía el hal l contener. 
Tanto dentro como fuera del edificio 
reinaba profundo silencio, buen testimo-
nio de no menos profunda emoción. Jo-
vita Foley no era de las personas de la 
concurrencia menos conmovidas. Com-
prendíase vagamente que la palabra del 
enigma inú t i lmente buscada desde la j u -
gada del 24, iba al fin á ser pronunciada, 
y que esta palabra sería un nombre: el 
nombre del vencedor en el match Hypper-
bone. 
-Veinticinco, en efecto. 
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Eran las once y treinta y tres minutos, 
cuando en el interior del hal l sonó cierto 
ruido. Este ruido venia del catafalco, cuyo 
paño mortuorio cayó al suelo, como si de 
él hubiera tirado invisible mano. 
Y entonces, ¡oh prodigio!, mientras 
Lissy Wag se agarraba al brazo de Max 
Real, levantóse la tapa del ataúd, irguióse 
el cuerpo que éste encerraba, y apareció 
de pie un hombre vivo, bien vivo, ¡y este 
hombre era el difunto W i l l i a m J. Hyp-
perbone ! 
—¡Gran Dios!—exclamó Jovita Foley, 
cuyo grito no fué oído más que por Max 
Real y Lissy Wag, en medio del rumor 
que la estupefacción elevaba de todas 
partes. 
Y añadió, con las manos extendidas: 
—¡Es el venerable Mr. Humphry Wel-
don! 
Sí; el venerable Mr. Humphry Weldon, 
pero de una edad menos venerable que 
cuando su visita á Lissy Wag. Aquel gent-
leman y Wi l l i am J. Hypperbone eran una 
misma persona. 
H é aquí, en algunas palabras, la rela-
ción que reprodujeron los periódicos de 
todo el mundo, y que explicaba lo que 
parecía inexplicable en esta prodigiosa 
aventura: 
E l día 1.° de A b r i l , en el hotel de Mo-
hawk Street, y durante una partida del 
noble juego de la Oca, Wi l l i am J. Hyp-
perbone fué acometido de una congestión. 
Transportado á su hotel de La Salle Street, 
estaba muerto algunas horas después, ó al 
menos así lo declararon los médicos. Pero 
á despecho de los doctores, y también de 
los famosos rayos del profesor Frederick 
d'Elbing que corroboraron tal afirmación, 
W i l l i a m J. Hypperbone era víct ima de 
una catalepsia, que le daba todo el aspecto 
de hombre que pasó á mejor vida. For-
tuna grande era que no hubiera dispuesto 
en su testamento que le embalsamaran, 
pues seguramente, practicada la opera-
ción, no hubiera vuelto á la vida. 
Celebráronse sus exequias con la sun-
tuosidad que se sabe. Después el 3 de 
A b r i l , las puertas del monumento se ce-
rraron sobre el socio más distinguido del 
Excentric Club. 
Pero por la noche, el guardián ocupado 
en apagar las úl t imas luces del hall oyó 
ruido en el interior del ataúd. Algunos 
gemidos se escapaban de éste. Una voz 
ahogada llamaba. 
E l guardián no perdió la cabeza. Corrió 
en busca de sus instrumentos y levantó la 
tapa del ataúd. La primera frase que W i -
l l iam J. Hypperbone pronunció al desper-
tar de su letargo fué esta: 
— N i una palabra, y tu fortuna está 
hecha. 
Y con una presencia de espíri tu extra-
ordinaria en hombre que se encontraba 
en sus circunstancias, añadió: 
—Sólo tú sabrás que continúo vivo. Tú 
y m i notario Tornbrock, á quien vas á 
decir que venga aquí al momento. 
E l guardián, sin otras explicaciones, 
salió del hal l y corrió en busca del nota-
rio. Calcúlese la agradable sorpresa que 
recibió Tornbrock, cuando media hora 
después se encontró en presencia de su 
cliente, tan bueno como nunca. 
Hé aquí lo que W i l l i a m J. Hypperbone 
había pensado desde su resurrección, y el 
partido que había tomado; lo que no es de 
extrañar en semejante persona. 
Puesto que había establecido por testa-
mento la famosa partida que debía dar 
motivo á tantas agitaciones, desengaños y 
sorpresas, él quería que esta partida se 
llevase á efecto entre los jugadores desig-
nados por la suerte. 
—Pero, entonces—replicó el notario,— 
usted quedará arruinado, porque alguno 
de los seis ganará. Puesto que usted no 
está muerto, y por ello le felicito muy 
sinceramente, ese testamento es nulo. 
¿Por qué , pues, dejar que esa partida sea 
jugada? 
—Porque yo tomaré parte en ella. 
—¿Usted? 
—Yo. 
—¿Y cómo? 
—Yoy á añadir á m i testamento un co-
dicilo y á introducir en la partida un sép-
timo jugador, que será W i l l i a m J. Hyp-
perbone, bajo las iniciales X . K . Z. 
—¿Y usted jugará? 
—Jugaré como los demás. 
—¿Y si pierde usted? 
—Pues perderé , y toda m i fortuna irá 
al que gane. 
—¿Es cosa resuelta? 
—Resuelta. Puesto que hasta aquí no 
me he distinguido por ninguna excentri-
cidad , al menos voy á mostrarme excén-
tr ico, amparado por m i falsa muerte. 
Se adivina lo que siguió. E l guardián de 
Ooakswoods, bien recompensado, y con 
promesa de serlo aún más si guardaba el 
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secreto hasta el desenlace de aquella aven-
tura, no habló palabra de lo acontecido. 
WiHiam J. Hypperbone salió del ce-
menterio (antes del día del juicio final) y 
se fué á casa del notario Tornbrock, 
donde añadió á su testamento el codicilo 
que se conoce, indicando el lugar donde 
iba á retirarse para el caso de que el no-
tario tuviera algo que comunicarle. Des-
pués se despidió del digno hombre, con-
fiando en la extraordinaria suerte que no 
le había abandonado en el curso de su 
existencia, y que podría decirse le siguió 
siendo fiel hasta después de su muerte. 
Lo demás se sabe. 
Comenzada la partida, W i l l i a m J. Hyp-
perbone pudo formar opinión respecto de 
cada uno de los «Seis», N i Hodge Ur r i -
can, n i Hermann Titbury, n i aquel bruto 
de Tom Crabbe le interesaron, n i podían 
interesarle. Tal vez Harris T. Kymbale le 
inspiró alguna simpat ía , pero dé hacer 
votos por alguno, en defecto de sí mis-
mo, los hubiera hecho por Max Real, 
Lissy Wag y la fiel compañera de ésta, 
Jovita Foley. De aquí su visita á la enfer-
ma, bajo el nombre de Humphry Wel-
don y el envío de los tres m i l dollars á la 
prisión del Missouri, También ¡qué satis-
facción para aquel hombre generoso cuan-
do la joven fué libertada por Max Real, 
y qué segunda satisfacción cuando éste lo 
fué á su vez por Tom Crabbe! 
En cuanto á é l , había seguido con paso 
seguro y regular las diversas peripecias 
leí match, ayudado de la poderosa suerte, 
con la que contaba, con razón, y que le. 
liizo llegar el primero á la meta. 
Esto es lo que había pasado y lo que se 
repitió en seguida entre los concurrentes. 
Y hé aquí por qué los compañeros del 
excéntrico personaje le estrecharon afec-
tuosamente la mano, por qué Max Real 
hizo lo mismo y por qué recibió palabras 
de gratitud de Lissy Wag y de Jovita Fo-
ley, la que le pidió y obtuvo permiso para 
abrazarle, y cómo la mul t i tud le paseó 
por Chicago tan triunfalmente como ha-
bía sido conducido, tres meses y medio 
antes, al cementerio de Ooakswoods. 
Y ahora, ya no había nadie en la metró-
poli que no supiera á qué atenerse sobre 
el desenlace del asunto que tanto había 
apasionado á todos, 
¿Pero los jugadores se habían resigna-
do? No todos; mas, en suma, era preciso 
aceptar aquel inesperado desenlace. 
Hermann Titbury, no obstante, no se 
conformaba con haber gastado inút i l -
mente tanto dinero, corriendo de un ex-
tremo á otro de la Confederación. Así es 
que no pensaba más que en reembolsarse. 
De acuerdo con Mrs. Titbury resolvió vol-
ver á los negocios, es decir, volver á su 
oficio de abominable usurero, ¡é infelices 
los pobres diablos que cayeran en las ga-
rras de aquel lobo! 
Tom Crabbe no había comprendido 
nunca nada de aquellas aventuras, y John 
Milner esperaba que en lucha próxima se 
encontraría al frente de los boxeadores y 
haría olvidar los famosos puñetazos del 
reverendo Hugh Hunter. 
Harris T. Kymbale tomó filosóficamen-
te su derrota, pues guardaba el recuerdo 
de'sus interesantes viajes. No ten ía , sin 
embargo, el record de la distancia, pues 
sólo había andado unas diez m i l millas, 
mientras que Hodge Urrican había pa-
sado de las, once m i l , lo que no impidió 
al periodista escribir en la Trihune un 
artículo en favor del resucitado del Ex-
centric Club. 
En cuanto al comodoro, fué en busca 
de Wi l l am J. Hypperbone, y, con su gra-
cia habitual, le dijo: 
—¡Esto no se hace, señor mío, no! ¡Esto 
no se hace! Cuando uno está muerto, está 
muerto, y no se deja á las gentes correr 
en busca de su herencia 
— ¡Qué quiere usted, comodoro!—res-
pondió Wi l l i am J. Hypperbone con ama-
bilidad.—No podía, sin embargo 
—Podía y debía usted. Además , si en 
vez de encerrarle á usted en un ataúd se 
le hubiera. puesto en el crematorio^ esto 
no hubiera sucedido. 
—¿Quién sabe, comodoro? ¡Tengo tanta 
suerte! 
— Y como usted me ha engañado—aña-
dió Hodge Urrican,—y nunca he tolerado 
que me engañasen, me dará usted una sa-
tisfacción. 
—Donde y cuando usted quiera. 
Y aunque Turk juró por San Jonatás 
que devoraría el hígado de Hypperbone, 
su amo no procuró contenerle esta vez, y 
le envió al ex difunto para fijar el día y 
la hora del duelo. 
Pero en cuanto entró Turk se con-
tentó con decir á W i l l i a m J. Hypper-
bone: 
—Mire usted, caballero, el comodoro 
Urrican no es tan feroz como parece. En 
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el fondo es un buen hombre, al que se 
lleva por donde uno quiere. 
—¿Y usted viene de su parte? 
— A manifestar á usted que lamenta su 
vivacidad de ayer y á rogarle que acepte 
sus excusas. 
E l asunto te rminó en esto, pues Hodge 
Urrican acabó por reconocer que le cu-
brir ía de r idículo. Felizmente para Turk 
el terrible hombre no supo jamás la forma 
en que había cumplido su mandato. 
En fin, la víspera del día en que iba á 
celebrarse el matrimonio de Max Real y 
Lissy Wag, fecha 29 de Jul io , los novios 
recibieron la visita, no del venerable 
Mr. Humphry Weldon, algo encorvado 
por la edad, sino la de Mr . W i l l i a m 
J. Hypperbone, más joven que nunca, 
como observó muy bien Jovita Foley. E l 
gentleman, después de dar sus excusas á 
miss Lissy Wag por no haberla dejado 
ganar la partida, le declaró que, quisiera 
ó no quisiera ella, conviniese ó no á su 
marido, acababa de depositar un nuevo 
testamento en casa del notario Tornbrock, 
por el cual testamento hacía dos partes de 
su fortuna, dejando una de ellas á Lissy 
Wag. 
Inú t i l es decir lo que se respondió á 
aquel hombre tan generoso como origi-
nal. ¡Hé ahí á Tommy seguro de ser com-
prado por su amo en buen precio! 
Quedaba Jovita Foley. Esta viva, de-
mostrativa y excelente joven no sentía 
envidia de la fortuna de su compañera. 
¡Qué dicha para su amiga casarse con el 
que adoraba y encontrar en Wi l l i am 
J. Hypperbone un tío á quien heredar! En 
cuanto á ella, después de la boda vol-
vería á ocupar su puesto en la casa de 
Mr. Marshall Field. 
E l matrimonio se celebró al siguiente 
día, se puede decir que en presencia de 
toda la ciudad. E l gobernador John Ha-
mil ton y W i l l i a m J. Hypperbone acom-
pañaron á los esposos en aquella magní-
fica ceremonia. 
Después , cuando los recién casados y 
sus amigos estuvieron de vuelta en casa 
de madame Real, W i l l i a m J. Hypperbo-
ne, dirigiéndose á Jovita Foley, la dijo: 
—Miss Foley, yo tengo cincuenta años. 
—Usted se alaba, Mr. Hypperbone— 
respondió ella riendo como sabía reir. 
—No; tengo cincuenta años, y usted 
tiene veinticinco. 
—Veinticinco, en efecto. 
—Bueno, pues si yo no he olvidado los 
rudimentos de la ar i tmét ica , veinticinco 
es la mitad de cincuenta. 
¿Dónde quería i r á parar aquel gentle-
man tan enigmático como matemático? 
—Pues bien, miss Jovita Foley; puesto 
que usted tiene la mitad de m i edad, si 
la ar i tmética no es una ciencia vana, ¿por 
qué no se convierte usted en la mitad de 
mí mismo? 
¿Qué podía responder Jovita Foley á 
aquella proposición, tan originalmente 
formulada, sino lo que cualquiera otra 
hubiera respondido en su lugar? 
Casándose con aquella amable joven 
W i l l i a m J. Hypperbone, ¿se mostraba 
tan excéntrico como lo exigía su situa-
ción de socio del Excentric Club? ¿No 
ejecutaba un acto de buen gusto y sabi-
duría? 
Y , para terminar, ante los sucesos tal 
vez inverosímiles que este relato contie-
ne, no olvide el lector la circunstancia 
atenuante de que todo esto ha pasado en 
América . 
F I N . 
